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LA    FUERZA    DEL    SIXO. 


Este  drama  es  propiedad  de  D,  Tomát  Jordán^ 
y  se  hallará  de  venta  en  su  librería  y  almacén  de 
papel ,  Puerta  del  Sol ,  acora  de  la  Soledad ,  nú* 
mero  3  ,  frente  á  la  fuente,  á  8  rs.  en  rústica» 

f-iiiiirTr  T  f  ni — ■ 


LS.C    "*      voV  X  ■ 

T2.S55 

D.  ALVARO, 

ó 

DRAMA     ORIGINAL     EN      CI>CO     JORKADAS, 


*    *B    PUOSA    T    V£*SO, 


MADRID) 

IMPr.EXTA       DE       D0\       T0»L'l8       JTORDAN 


Hon  Jlníonio  Jllcalá  (6alian0^ 

^2?,  <^c.  dfo. 


'  vo}R«  memoria  de  otro  Üempo  metu>s  feliz  ^  pero 
mas  trauíjuilo  ,  dedico  á  Vd.  este  drama  y  que 
vio  nacer  en  las  orillas  de  la  Loira  ,  cuando  los 
recuerdos  de  las  del  Guadalquivir  y  de  las  costum- 
bres tle  nuestra  patria  y  y  de  los  rancios  cuentot 
y  leyendas  que  nos  adormecieron  y  nos  desvela' 
ron  en  la  infancia  y  lenian  para  nosotros  todo  el 
mágico  preslujio ,  que  dan  á  tales  cosas  la  pros^ 


cripcion  if  el  destierro.  En  esta  obra  impresa  re- 
conocerá Vd.  la  misma  que  con  tanta  inteliqen. 
cia  y  mejoras^  puso  en  francés ,  para  que  se  re? 
presentara  en  los  teatros  de  Varis.  No  se  verifi- 
có esto ,  como  Vd,  sabe ,  por  las  inesperadas  cir- 
cunstancias ,  que  dieron  fin  á  nuestra  espatria-, 
cion.  Y  ahora  la  presento  en  los  de  Madrid,  con 
algunas  variaciones  esenciales ,  y  enqalanada  con 
varios  trozos  de  poesía.  El  público  decidirá  ^puesy 
si  el  trabajo  que  me  ocupó  tan  agradablemente 
en  las  horas  amargas  de  pobreza  y  de  insigni- 
ficancia j  si  los  lances  que  pensados  ,  leidos  y  re- 
petidos por  los  alrededores  de  Tours  nos  pusie- 
ron muchas  vece$  de  tan  festivo  humor ,  que  nos. 
hadan  olvidar  por  un  momento  nuestras  penas* 
si  ^ste  drama  en  fin ,  que  tantos  elogios  ha  debido 
á  Vd,  valen  algo  despojados  de  las  circunstan- 
cias ,  que  nos  los  hadan  á  Vd.  tan  agradables ,  y 
á  mi  tan  lisonjeros. 

Sea  ,  pues  ,  cual  sea  el  mérito  de  esta  compo- 
sición sé  que  para  Vd.  siempre  ¡o  tendrá ,  por  la 
pardal  amistad  con  que  me  favorece  y  y  por  eso 
se  la  dedicci¡.Qp^,fil,^i^fis  finq  afecto  su  verdadero 

MMt    OIV 

í,  í&    ac  r/aavedra. 


as 


JORNADA  PRIMERA. 

La  escena  es  en  SevtUa  y  sus  alrededores, 
PERSOAAS. 


D.  Alvaro. 

El  marques  ©e  calatrava.        ; 

Dona  Lf.o:sor  ,  su  hija. 

Curra  ,  criada. 

Un  oficial. 

Un  majo. 

Un  cakonigo. 

Preciosilla  ,    gitana. 

Dos  uabita^tes  DE5zvn.tA,t.^f  2.^ 

El  tío  Paco  ,   aguador. 
"Varios  t»abilanlcs  de  Sevilla,  hombres  J 
y  ifiugeres.  Dos  criados   mayores  dcl>  que  no  hablan. 
marques.  J 

La  escena  representa  la  entrada  de!  puente  de  Tríana  ,  el 
que  estará  practicable  á  la  dercclia.  En  primer  término  ftl 
mismo  lado  nnapiaducho,  ó  barraca  de  labias  v  lonas ;  con  ap 
letrero  que  d'ga  :  yij(iiu  de  Tuiítnres  \  dentro  Ti.ibrá  un  moí- 
trador  rústico  con  cu.itro  gr.indes  cantaros,  maceta»  de  flo- 
res, va5os,  un  anafre  con  una  cafetera  de  oja  de  '  lerta '."y  un.» 
handeJA  con  azucaritlcxt.  Uelante  del  aguaducho  habr4  'i>v.i'cu^ 
<lc  pino.  .\1  fundo  «e  descubrirá  de  Icjüi  parle  del  arrabal  ,<lc 
Triaiía  ,  la  liucrta  de  los  remedios  con  sus  altos  cip'rcses  ,  el 
'río  ,  y  vífíos  barcos  en  el ,  éun   flámulas  r  gallardetes.  \   la  ia- 
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qiiierda  se  verá    en  contanansa  la  alameila.  Variot  habitantes  «^ 

Sevilla  crii7,aráii  en  tudas  direcciones  durante  la  escena.  Kl  ciclo 
doniostrará  el  ponerse  el  sol  en  una  tarde  de  Julio  ,  y  al  descor- 
rerse el  telón  aparecerán  :  f/  lio  Puco  detras  del  nioslradur  en 
niaiifjas  de  camisa;  el  oficinl  bebiendo  un  baso  de  agua,  y  de 
pie  5  Preciosilla  á  sa  lado  templando  una  guitarra  ;  eí  mujo  y 
Jos  dos  habitantes  de  Sevilla  sentados   en  los  bancos. 

ESCENA  PRIMERA. 


Oficial.  Vamos,  Preciosilla,  cántanos  Ísl  rondena^ 
Pronto,  pronto:  ya  está  bien  templada. 

Preciosilla.  Señorito,  no  sea  su  merced  tan  sií— 
pilo.  Déme  antes  esamano,  y  le  diré  la  buena—, 
ventura. 

oficial.  Quita  ,  que  no  quiero  tus  zalamerías.  Aun- 
que efectivamente  tuvieras  la  habilidad  de  de- 
cirme lo  qiie  me  ha  de  suceder ,  no  quisiera  oírtelo..^ 
Si,  casi  siempre  conviene  el  ignorarlo. 

Majo.  {^Levantándose.^  Piies  yo  quiero  que  me  di-, 
ga  la  buenaventura  ésta  prenda.  Hé  aqui  mi 
mano. 

Preciosilla.     Retire  "Vmd.  allá  esa  porquería Je-i 

sus,  ni  verla  quiero,  no  sea  que  se  enzele  aquella 
nina  de  los  ojos  grandes. 

Majo.  (^Sentándose. ^  Qué  se^  ha  de  encehir>  de  tí^ 
pendón. 

Preciosilla.  Vaya ,  saleroso ,  no  se  cargue  Vmd.  de 
estera  ,  convídeme  á  alguna  cosita. 

Majo.  Tío  Paco,  déle  Vmd.  un  vaso  de  agua  á  és- 
ta criatura  y  por  mi  cuenta. 

Preciosilla.     ¿  Y  con  panal  ? 

Oficial.  Si ,  y  después  que  te  refresques  el  gargüe- 
ro, y  que  te  endulces  la  boca  nos  cantaras  las 
corraleras. 

( El  aguador  sirve  un  vaso  de  agua  con  panal  á  Pre- 
ciosilla ■,  y  el  Oficial  se  sienta  junto  al  Majo.) 

llabitqnie  i  .^     Ola ;   aqui  viene  «1  seSor  canónigo. 
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ESCENA  II. 

Conónigo.     Bacnas  tardes,  caballeros. 

Habitante  nP  Temíamos  no  tener  la  dicha  de  rcr 
á  su  merced  esta  tarde  ,  señor  canónigo. 

Canónigo.  {^Sentándose  y  limpiándose  el  sudor.)  ¿  Qué 
persona  de  buen  gusto,  viviendo  en  Sevilla,  pue- 
de dejar  de  venir  todas  las  tardes  de  verano  á  be- 
ber la  deliciosa  agua  de  Tomares,  que  con  tanta 
limpieza  y  pulcritud  nos  dá  el  tio  Paco ;  y  á  ver 
Un  ratito  esle  puente  de  Triana,  que  es  lo  me- 
jor   del  mundoi* 

Habitante    i.°     Como  ya  se  está  poniendo  el  sol 

Canónigo.     Tío  Paco,  un  vasilo  de  la  fresca. 

Tío  Paco.  Está  usía  muy  sudado  ,  en  descansando 
un  poquito  le  daré  el  refrigerio. 

Majo.     Dale  á  su  señoría  el  agua  templada. 

Canónigo.      No ,  que  hace  mucho  calor. 

Majo.  Pues  yo  templada  la  he  bebido,  para  tener 
el  pecho  suave,  y  poder  entonar  el  rosario  por  el 
barrio  de  la  Borcinería ,  que  á  mi  me  toca  esta 
noche. 

Oficial.  Para  suavizar  el  pecho,  mejor  es  un  trago 
de   aguardiente. 

Majo.  Eil  aguardiente  es  bueno  para  sosegarlo  des- 
pués de  haber   cantado  la    letaii/a. 

Oficial.  Yo  lo  tomo  antes  y  después  de  mandar  el 
ejercicio. 

^Preciosilla    habrá   estado  punteando   la  guitarra  j  y 
dirá   al  Majo.) 

OigaVmd,,  rumboso  «  ¿y  cantará  Vmd.  esta  noche 

la  letanía  delante  del  balcoo  de  aquella  persona  ? 

Canónigo.     I^s  cosas  santas  se  han  de  tratar  santa- 
mente.   Vamos.   ;  Y  que    tal  los  tívros  de  ayer? 
^q/o.       El    toro    berrendo    de    Utrera)    salió    un 
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buen  tícho,  muy  pegajoso Demasiado. 

Hahitante  iP  Como  que  se  me  figura  que  le  luvo 
Vd.  asco. 

Majo.  Compadre ,  alto  allá  ,  que  yo  soy  muy  duro  de 
estómago aquí  está  mi  capa  {enseña  un  desgar- 
rón) ,  diciendo  por  esta  boca ,  que  no  anduvo  muy 
lejos. 

Jlahitante.  2.°  No  fue  la  corrida  tan  buena  como  la 
anterior. 

Preciosilla.  Como  que  ha  faltado  en  ella  D.  Alva- 
ro el  indiano,  que  á  caballa  y  á  pie  es  el  mejor  to- 
rero que  tiene  Espafía. 

Majo.  Es  verdad  que  es  todo  un  hombre,  muy  du- 
ro con  el  ganado  ,  y  muy   echado  adelante. 

Preciosilla.     Y  muy  buen  mozo. 

Ilalñtante  i.°  ¿Y  por  que  no  se  presentaría  ayer  en 
la  plaza  ? 

Oficial.  Harto  tenia  que  hacer  con  estarse  llorando 
el  mal  fin  de  sus  amores. 

Majo.  Pues  que  ¿lo  ha  plantado  ya  la  hija  del  se- 
ñor marqués? 

Oficial.  No,  Dona  Leonor  no  le  ha  plantado  á  el, 
pero  el  marques  la  ha  trasplantado  á  ella. 

Habitante  2.^     ¿Cómo? 

Habitante  \P  Amigo  ,  el  señor  marqués  de  Cala— 
trava  tiene  mucho  copete,  y  sobrada  vanidad-para 
permitir  que  un  advéned¡¿o  sea  su  yerno.   -^íV"^'' 

Oficial.  ¿  Y  qué  mas  podia  apetecer  su  señoría  ,  íjue 
el  ver  casada  á  su  hija,  (que  con  todos  sus  perga- 
minos está  muerta  de   hambre)  con   un  hombre 

•  riquísimo,  y  cuyos  modales  están  pregonando  quie 
es  un  caballero?  '"    '^^'^^ 

•preciosilla.  Si  los  seíi'ores  de  Sevilla  son  vattinad 
y  pobreza  todo  en  una  pieza.  D.  Alvaro  es  dignó  de 
ser  marido  de  una  emperadora ¡Q^^^  gallar- 
do!   jqué  formal  y  qué  generoso!.....  Hace  po- 
cos dias  que  le  dije  la  buenaventura  (y  por  cier- 
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to no  es  baena  la  que  le  espera ,  si  las  rayas  cíe 
la  mano  no  mienten),  y  me  dio  una  onza  de  oro 
como  un  sol   de  mediodía. 

Tío  Paco.  Cuantas  veces  viene  aquí  á  Leber ,  me 
pone  sobre  él  mostrador  una  pésela  columnaria. 

Majo.  ¡Y  vaya  un  hombre  valiente!  Cuando  en  la 
alameda  vieja  le  salieron  aquella  noche  los  siete 
hombres  mas  duros  que  tiene  Sevilla,  metió  ma- 
no ,  y  me  los  acorraló  á  todos  contra  las  tapias  del 
picadero. 

Oficial.  Y  en  el  desafio  que  tuvo  con  el  capitán 
de  artillería  se  portó  como  un  caballero. 

Preciosilla.  El  marqués  de  Calatrava  es  un  veje- 
te tan  ruin  ,  que  por  no  aflojar  la  mosca ,  y  por  no 
gastar 

Oficial.  Lo  que  debia  hacer  D.  Alvaro  era  darle 
una  paliza  que 

Canónigo.  Paso,  paso  seííor  militar.  Ix>s  padres  tie- 
nen derecho  de  casar  á  sus  hijas  con  quien  les  con- 
venga. 

Oficial.  ¿  Y  por  qué  no  le  ha  de  convenir  D.  Alva- 
ro, por  que   no  ha  nacido  en    Sevilla? Fuera 

de  Sevilla  naren  también  caballeros. 

Canónigo.  Fuera  de  Sevilla  nacen  también  caballe- 
ros, si  seííor:  pero ¿lo  es  D.  Alvaro?...':.  So- 
lo sabemos  que  ha  venido  de  Indias  hace  dOs  me- 
ses ,  y  que  ha  traido  dos  negros,  y  mucho  dine- 
ro     ¿Pero  quién  es? 

Habitante   i.°     Se  dicen  tantas  y  tales  cosas  de  él 

Habitante   2,°      Es  un  ente    muy  misterioso. 

Tío  Paco.  La  otra  tardeestuvieron  a<jui  unos  s^íTío- 
res  hablando  de  lo  mismo  ,  y  «no  de  ellos'  'dijo 
que  el  tal  T).  Alvaro  había  beckoisuS»*í<^ezass¡en^ 
do  pirata '  '    "'''     '  :> 

Majo.     ¡Jesucristo!  • 

Tío  Paco.  Y  otro  que  D.  Alvaro  era  hijo  bostar— 
do  de  un  grande  de  Espaíj'a ,  y  de  ur»a  reina  mora... 
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Oficial,     j  Qiié  d ísparate ! 

2Yo  Pí/co.     Y  luego  dijeron  que  no ,  que  era no 

Jo  puedo  declarar finca ó  brinca una  co- 
sa asi asi  como una  cosa  muy  grande  allá  de 

la  otra  banda. 

Oficial.     ¿  Inca  ? 

Tío  Paco.     Si  señor,  eso,  Inca Inca. 

Canónigo.      Calle  Vd. ,  tio  Paco,  no  diga  sandeces. 

Tío  Paco.  Yo  nada  digo,  ni  me  meto  en  hondu- 
ras; para  mi  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras  ,  y  ea 
siendo  buen  cristiano  y  caritativo. 

Preciosilla.     Y  generoso ,  y  galán. 

Oficial.  El  vegete  roñoso  del  marqués  de  Calatrar- 
va  hace  muy  mal  en  negarle  su  hija. 

Canónigo.  Señor  militar,  el  señor  marqués  ha- 
ce muy  bien.  El  caso  es  sencillísimo.  I).  Alva- 
ro llegó  hace  dos  meses  ,  y  nadie  sabe  quién  es. 
Ha  pedido  en  casamiento  á  Doña  Leonor,,  y  el 
marques  ,  no  juzgándolo  buen  partido  para  su  hi- 
ja ,  se  1  a  ha  negado.  Parece  que  la  señorita  esta- 
ba encaprichadilla  ,  fascinada,  y  el  padre  la  ha 
llevado  al  campo  ,  á  la  hacienda  que  tiene  en  el 
Aljarafe,  para  distraerla.  En  todo  lo  cual  el  sc- 
ííor  marqués  se  ha  comportada  como  persona 
prudente. 

Oficial.  ¿Y  D.  Alvaro,  que  hará? 
.Canónigo.  Para  hacertarlo  debe  buscar  otra  novia: 
porque  si  insiste  en  sus  descabelladas  pretensio- 
nes ,  se  espone  á  que  los  hijos  del  señor  marqués 
vengan ,  el  uno  de  la  universidad  ,  y  el  otro  del 
regimiento  ,  á  sacarle  de  los  cascos  los  amores  de 
Doña  Leonor. 

Oficial.  Muy  partidario  soy  de  D.  Alvaro,  aun- 
que no  le  he  hablado  en  mi  vida  ,  y  sentirla  ver- 
lo emp'eñado  en  un  lance  con  D.  Carlos  el 
hijo  mayorazgo  del  marqués.  Le  he  visto  el  mes 
pasado  en  Barcelona ,  y  he  oido  contar  Iqs  dos  lil- 
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timos  dcsafi'os  que  ha  tenido ,  j  yá  se  le  puede 
ayunar. 

'Canónigo.  Es  uno  de  los  oficiales  mas  valientes  del 
regimiento  de  Guardias  Españolas^  donde  no  se 
chancea  en  esto  de  lances  de  honor. 

Habitante  i."  Pues  el  hijo  segundo  del  señor  mar- 
que's ,  el  D.  Alonso ,  no  le  vá  en  zaga.  Mi  primo, 
que  acaba  de  llegar  de  Salamanca ,  me  ha  dicho 
que  es  el  coco  de  la  universidad ,  mas  espadachín 
que  estudiante ,  y  que  tiene  metidos  en  un  puno 
á  los  matones  sopistas. 

Jdajo.  ¿Y  desde  cuándo  está  fuera  de  Sevilla  la  se- 
ñorita Dona  Leonor? 

Oficial.  Hace  cuatro  dias  que  se  la  llevó  el  padre 
á  su  hacienda ,  sacándola  de  aqu^f  á  las  cinco 
'  -át  la  mañana ,  después  de  haber  estado  toda  la 
noche  hecha   la  casa   un  infierno. 

Preciosilla.     Pobre  niña! ¡Q"é  linda  que   es,  y 

qué  salada! Negra  suerte  le  espera Mi  ma- 
dre la  dijo  la  buenaventura ,  recien  nacida  ,  y  siem- 
pre que  la  nombra  se  le  saltan  las  lágrimas..... 
Pues   el   generoso  D.  Alvaro 

Haiitante  iP  En  nombrando  al  ruin  de  Roma, 
luego  asoma.....  allí  viene  D.    Alvaro. 

ESCENA  III. 

.  Empieza  i  anochecer  ,  y  se  vá  oscurecientk)  el  teatro.  D.  yit" 
varv  sale  embozado  eii  una  capa  <le  seda  ,  con  un  grao  sombre- 
ro blanco  ,   lM>iines    y    espuelas  :  cruza  lentamente  la  escena  mí— 
raiiSo    con  dignidad  y  melancolía  á  todos  lados,  j  •«    vá  por  el ' 
paentc.  Todos  le  observan  en  gran  silencio. 

ESCENA   IV. 

Majo.     ¿  A  dónde  irá  á  estas  horas  ? 
Canónigo.     A  tomar  el  íresco  al  Altozano» 
Tío  Paco,     Dios  vaya.cou  él. 
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Militar.      A  qu(?  vá  al  Aljarafe. 

Tío  Paco.  Yo  no  sé,  pero  como  estoy  siempre aqu/ 
de  día  y  de  noche,  soy  un  vijilante  centinela  de 

cuanto  pasa  por  esta  puente Hace  tres  días  que 

á  media  tarde  pasa  por  ella  acia  allá  un  negro 
con  dos  caballos  de  mano,  y  que  D.  Alvaro  pasa 
á  cslas  horas ;  y  luego  á  las  cinco  de  la  mañana 
vuelve  á  pasar  acia  acá ,  siempre  á  pie  ;  y  como 
inedia  hora  después  pasa  el  negro  con  los  mismos 
caballos  llenos   de  polvo  y  de  sudor. 

Canónigo.     ¿  Cómo  ? ¿  Qué  me  cuenta  Vd. ,  Tío 

Paco  ? 

Tío  F acó.  Yo  nada,  digo  lo  que  he  visto:  y  es- 
ta tarde  ya  ha  pasado  el  negro,  y  hoy  no  llevaba 
dos  caballos ,   sino  tres. 

IJabiiante  i.^  Lo  que  es  atrabesar  el  puente  acia 
allá  á  estas  horas,  he  visto  yo  á  D.  Alvaro  tres 
tardes  seguidas. 

Majo.  Y  yo  he  visto  ayer  á  la  salida  de  Triana  al 
negro  con  los  caballos. 

Habitante.  3.°  Y  anoche  viniendo  yo  de  San  Juan 
de  Alfarache  ,  me  paré  en  medio  del  olivar  á  apre- 
tar las  cinchas  á  mi  caballo ,  y  pasó  á  mi  lado  ,  sin 
verme  y  á  escape  ,  I).  Alvaro ,  como  alma  que  lle- 
van los  demonios  ,  y  detras  iba  el  negro.  Los  co- 
nocí por  la  jaca  torda  que  no  se  puede  despintar... 
¡cada  relámpago  que  dábanlas  herraduras ! 

Canónigo.  (Levantándose  y  á  parte.)  \  Ola  !  ¡Ola!... 
Preciso  es  dar  aviso  al  señor  marqués. 

Militar.  Me  alegrara  deque  la  niña  traspusiese  una 
noche  con  su  amante  y  dejara  al  vejete  pelándo- 
se las  barbas. 

Canónigo.  Buenas  noches ,  caballeros  ;  me  voy  que 
cmpiza  á  ser  larde.  (^Aparte  yéndose.^  Seria  faltar 
á  la  amistad  no  avisar  al  instante  al  marqués  de 
que  B.  Alvai.-^  le  ronda  la  hacienda.  Tal  vez  po- 
demos evitar  una  desgracia. 


ESCENA  V. 


El  te.itro  représenla  una  sala  colgada  Je  damasco  ,  con  retra- 
tos de  familia  ,  escudos  de  armas  y  los  adornos  que  se  estilaban 
en  ei  siglo  pasado  ,  pero  todo  deteriorado  ,  y  habrá  dos  balco- 
nes uno  cerrado  y  otro  abierto  ,  y  practicable  ,  por  el  que  se  ve- 
rá un  ciclo  puro  ,  iluminado  por  la  luna  ,  y  algunas  copas  de 
irboles.  Se  pondrá  en  medio  una  mesa  con  tapete  de  damasco, 
T  sobre  ella  habrá  una  guitarra  ,  vasos  chinescos  con  flores,  y 
dos  candcleros  de  plata  con  velas  ;  únicas  luces  que  alumbra- 
rán la  escena.  Junto  á  la  mesa  habrá  un  sillón.  Por  la  izquier- 
da entrará  el  marqués  de  Calatrava  con  una  palmatoria  en  la 
mano  ,  y  detras  de  e'i  Doua  Leonor  ;  y  por  la  derecha  ealra  ia 
criada. 


Marqués.     (^Abraianáo  y  besando  á  su  hija.) 
Buenas  noches,  hija  mia, 
hágale  una  santa  el  cielo. 
A  Dios ,  mi  amor ,  mi  consuelo , 
mi  esperanza  ,  mi  alegria. 

No  dirás  que  no  es  galán 
1u  padre.  No  descansara 
si  hasta  aqui  no  te  alumhrara 
todas  las  noches....  Están 

Ahiertos  estos  balcones ,      {Los  cierra.') 
y  entra  relente....  Leonor... 
¿nada  me  dice  tu  amor? 
¿Por  qué  tan  triste  te  pones? 
Leonor.   {Abatida  y  turbada.) 

Buenas  noches ,  padre  mió. 
Marqués,  Allá  para  Navidad 
iremos  á  la  ciudad: 
caando  empiece  el  tiempo  frío.     • 

Y  para  entonces  traeremos 
al  estudiante ,  y  también 
al  capitán.  Ouc  les  den 
permiso  á  los  dos  haremos. 

¿No  tienes  gran  impaciencia 
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por  abrazarlos? 

¿qué  mas  puedo  anhelar  yo? 
31arqu¿s.  Los  dos  lograrán  licencia. 

Ambos  tienen  mano  franca | 
condición  que  los  abona  , 
y  Carlos,  de  Barcelona, 
y  Alfonso,  de  Salamanca, 

Ricos  presentes  te  harán. 
Escríbeles  tú  ,  tontilla, 
y  algo  que  no  haya  en  Sevilla 
pídeles ,  y  lo  traerán. 
Leonor.       Dejarlo  será  mejor 
á  su  gusto  delicado. 
Jtlarqués.  Lo  tienen  y  muy  sobrado ; 
como  tú  quieras ,  Leonor. 
Curra.       Si  como  á  usted  ,  señorita  y 
carta  blanca  se  me  diera , 
á  D.  Carlos  le  pidiera 
alguna  bata  bonita 

De  Francia.  Y  una  cadena 
con  su  broche  de  diamante, 
al  señorito  estudiante, 
que  en  Madrid  la  hallará  buend« 
Jáarqu¿s.       Lo  que  gustes,  hija  mía. 
Sabes  que  el  ídolo  eres 
de  tu  padre....  ¿No  me  quieres? 

La  aitraza  y  besa  tiernamente, 
Leonor.  ¡  Padre !....  ¡  Señor !....       (^JJligida.) 
Marqués.  La  alegría 

Vuelva  á  tí,  prenda  del  alma, 
piensa  que  tu  padre  soy, 
y  que  de  continuo  estoy 

sonando  tu  bien I^  calma 

Recobra  ,  niña....  en  verdad 
desde  que  estamos  aquí 
estoy  contento  de  tí, 
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reo  la  tranquilidad ,  »^c¿ 

Que  con  la  campestre  rida 
va  renaciendo  en  tu  pecho, 
y  me  tienes  satisfecho: 
51,  lo  estoy  mucho,  querida. 

Ya  se  me  ha  olvidado  tudo« 
eres  muchacha  obediente,        .?«; 
y  yo  seré  diligente 
en  darte  un  buen  acomodo. 
Sí,  mi  vida....  ¿quién  mejor 
á.'VMio:^       sabrá  lo  que  te  conviene,  s-vsís 

que  un  tierno  padre,  que  tiene  .\ 

por  tí  el  delirio  mayor.?        :i  *1  • 
Leonor.    (  Echándose  en  éralos  de  su  padre   con 
gran  desconsuelíh) 

¡  Padre  amado !....  ¡  Padre  mió ! 
Marqués.  Basta,  basta....  ^Qué  te  agita? 

{CüJi  gran  ternura,') 
yo  te  adoro,  Lconorcita, 
.j  i^q  llores.,...  j  Qué  desvario  ! 
Leonor.       ¡  Padre  !....  j  Padre  ! 
Marqués.  (^Acariciándola  y  desasiéndose  de  sus  braios.) 
A  Dios,  mi  bien. 

A  dormir  ,  y  no  lloremos.  ^ 

Tus  cariñosos  estremos 
el  ciclo  bendiga ,  amen. 
(Vase  el  Marqués  f  y  queda  Leonor  muy  abatida  y 
llorosa  sentada  en  el  sillon.^i  • 

ESCENA    VI.       <U 

Curra  \i  detrás  del  Maraes ,  cierra  la  pucrla  por  doade 
t^od  »e  ha  i<^o ,  y  vuclr^  cerca  de  Ltonor. 

Curra,       ¡Gracias  á  Dios|...  me  teiuii 
que  todito  se  enredase,  ¡^ 

y  que  seríor  se  quedare 

a 


hasta  la  mauana  aquí'. 

¡  Oac  IíbIo  cerró  el  balcón !..., 
que  por  el  del  palomar 
vamos  las  dos  á  volar 
le  dijo  su  corazón. 

•  Abrirlo  sea  lo  primero,     ^Aírelo.') 
ahora  lo  segundo  es 
cerrar  las  maletas.  Pues 
salgan  ya  de  su  agujero. 
(Saca  Curra  unas  maletas  y  ropa,  y  se  pone  á 
arreglarlo  todo  sin  que  en  ello  repare   J)nñá  Leonor. J 
Leonor.  ¡Infeliz  de  mí!,..,  ¡Dios  mío! 
¿Por  qué  un  amoroso  padre,     . 
«05   :¿Vc!U>  que  por  mí  tanto  desvelo 

tiene,  y  carina  tan  grande, 
se  ha  de  oponer  tenazmente 
(¡ay,  el  alma  se  me  parte!...)  -vi^vioiR 

(.o-vus  á  que  yo  dichosa  sea , 

y  pueda  feliz  llamarme? 
...  ¿Cómo,  quien  tanto  me  quiere, 
puede  tan  cruel  mostrarse?  i        •    '    '    " 
(.'-cíüaí  Ai.'Mas  dulce  mi  suerte  fuera;    ">  .t- -'./«^'mV 
si  aun  me  viviera  mi  madre.   '^ 
Curra.  ¿Si  viviera  la  señora?....  ^, 

usted  está  delirante.  *• 

Mas  vana  que  Señor  era ,         '^ 
X_  iAv'.\üy  «Señor  al  cabo  es  un  ángel.       '^"'  *^  íntOtA) 
¡ Kero  ella!....  XJn  genio  tenia 

Lun  copete.,..  Dios  nos  guarde, 
os  scñohes  de'  esta  tierra 
son  todos  de  un  mismo  talle. 
alu.vh  -icM]  .  Y  si  alguna  señorita    ''■    ■   •-''  ■  '   ^■í"^v>  > 
busca  un  novio  que-  k  cuadre, 


como  no  este  en  pergaminos 
eñVüéltoV  levantan  tales  .ívv\í.J 

alaridos.,..  ¿Mas  qué  importa  '* 
cuando  hay  decisión  bastante? 
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,...,  Pero  no  perdamos  tiempo, 

venga  usted,  venga  á  ayudarme, 

¡wrque  yo  no  puedo  sola.... 
Leonor,  j  Ay  Curra  !...  Si  penetrases   j\t 

como  tengo  el  alma!  Fuerza    > ' 

me  falla  hasta  para  alzarme 

de  esta  silla....  ¡Curra ,  amiga !       .    .*>\ 

lo  confieso ,  no  lo  estraíjcs ,         ' 

ho  me  resuelvo ,  imposible. 

....  Es  imposible.  ¡Ah !....  mi  padre! 

sus  palabras  cariciosas , 

sus  estreñios,  sus  afanes, 

sus  besos  y  sus  abrazos 

eran  agudos  puñales, 

que  el  pecho  me  atravesaban. 

Si  se  queda  ,  un  solo  instante 

lio  hubiera  mas  resistido.... 

Ya  iba  á  sus  pies  á  arrojarme , 

y  confundida,  aterrada, 

mi  proyecto  á  revelarle, 

y  á  morir ,  ansiando  solo 

que  su  perdón  me  acordase. 
Curra,  ¡Pues  hubiéramos  quedado       up 

frescas,  y  echado  un  buen  lance! 

Mañana  veria  usted 

revolcándose  en  su  sangre, 

con  la  tapa  de  los  sesos  .    *o>.'\ 

levantada  ,  al  arrogante  ,  , 

al  enamorado,  al  noble 

D.  Alvaro.  O  arrastrarle  I0 

como  un  malhechor,  atado 

por  entre  estos  olivares 

á  la  cárcel  de  Sevilla ; 

y  allá  para  navidades 

acaso,  acaso  en  la  horca*  •  t^ú  7 
Leonor,  ; Ay  Curra !....  El  alma  nic  ]iartes. 
Curra,  Y  todo  esto ,  «eñorita  , 
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Porque  la  desgracia  grande 

tuvo  el  infeliz  de  veros , 

y  necio  de  enamorarse 

de  quien  no  le  corresponde , 

ni  resolución  bastante 

tiene  para.... 
Leonor»  Basta,  Curra, 

no  mi  pecho  despedaces. 

¿Yo  á  su  amor  no  correspondo? 

Que  le  correspondo  sabes.... 

Por  él  mi  casa  y  familia, 

mis  hermanos  y  mi  padre  i<i 

voy  á  abandonar,  y  sola .'. 

Curra,  Sola  no ,  que  yo  soy  alguien , 

y  también  Antonio  vá, 

y  nunca  en  ninguna  parte 

la  dejaremos..,..  ¡Jesús! 
Zeonor,  ¿Y  mañana  ? 
Curra,  Dia  grande. 

Usted  la  adorada  esposa 

será  del  mas  adorable  , 

rico  y  lindo  caballero 

que  puede  en  el  mundo  hallarse,, 

y  yo  la  muger  de  Antonio: 

y  á  ver  tierras  muy  distantes 

iremos  ambas....  que  bueno! 
Leonor,  ¿Y  mi  anciano  y  tierno  padre? 
Curra.  ¿Quién?....  ¿Señor?....  rabiará  un  pocOy 

pateará  ,  contará  el  lance 

al  Capitán  general 

con  sus  pelos  y  señales ; 

fastidiará  al  Asistente, 

y  también  á  sus  compadres 

el  canónigo,  el  jurado, 

y  los  vejetes  maestrantes; 

saldrán  mil  requisitorias 

para  buscarnos  en  yalde. 
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cnando  nosotras  estemos 

Ía  seguritas  en  Flandes, 
)esde  allí  escribirá  usted, 

y  comenzará  á  templarse 

Señor,  y  á  los  nueve  meses, 

cuando  sepa  hay  un  infante, 

que  tiene  sus  mismos  ojos, 

empezará  á  consolarse; 

y  nosotras  chapurrando  , 

que  no  nos  entienda  nadie, 

volveremos  de  allí  á  poco, 

á  que  con  festejos  grandes 

nos  reciban ,  y  todito 

será  banquetes  y  bailes. 
JLeonor.  ¿Y  mis  hermanos  del  alma? 
Curra.  ¡Toma!  ¡Toma!....  Cuando  agarrca 

del  generoso  cuñado ,  .'.r.  vi J 

Dno  con  que  hacer  alarde  .imiu»JL 

de  vistosos  uniformes, 

y  con  que  rendir  beldades  , 

y  el  otro  para  libracos,  .^v»,\l■^^>.V 

merendonas  y  truanes,  .unnuiv) 

rebentarán  de  alegria. 
leonor.  No  corre  en  ^us  yenask  sangre, 

¡Jesús!  y  que  cosas  tienes. 
Curra.  Porque  digo  las  verdades, 
Leonor.  \  Ay  desdichada  de  mí  ! 
Curra.  Desdicha  por  cierto  grande  :-  ■ 

el  ser  adorado  dueño 

del  mejor  de  los  galanes, 

Pero  vamos  ,  señorita  , 

ayúdeme  usted  que  es  tarde. 
Leonor.  Sí,  tarde  es,  y  aun  no  parece 

D.  Alvaro....  ¡.Oh  ,  si  fallase 

esta  noche!....  ¡Ojalá....  cielosL.«r,5  ; 

Que  jamás  estos  umbrales  r.-:rq 

hubiese  pasado  fuera  .  u:nA 
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mejor....  No  tengo  bastante 

resolución....  lo  confieso. 

£s  tan  duro  el  alejarse 

asi  de  su  casa....  ¡  ay  triste ! 

(^Mira  el  reloj  y  sigue  en  inquietud,) 

Las  doce  han  dado....  ¡  qué  tarde 

es  ya,  Curra!...  No,  no  viene, 

¿Habrá  en  esos  olivares 

tenido  algún  mal  encuentro? 

Hay  siempre  en  el  Aljarafe 

tan  mala  gente...,  ¿Y  Antonia 

estará  alerta? 
Curra.  Indudable 

es  que  está  de  centinela.... 
Leonor.  ¡Curra!...  ¿Qué  suena?....  ¿Escuchaste? 

üv  ií  •  ;:;  .>    {Con  gran  sobresalto.) 
Curra.  Picadas  son  de  caballos. 
Leonor.  ¡Ay!  él  es....     {Corre  al  balcón.) 
Curra.  Si  que  fallase 

era  imposible.... 
Leonor.  ¡Dios  mió !       {J\Iuy  agitada.) 
Curra,  Pecho  al  agua,  y  adelante, 

ESCENA    YII. 

D.  Alvaro  en  cuerpo,  con  una  jaqnetilla  Je  mangas  perdi- 
das sobre  una  rica  chupa  de  majo,  redecilla,  calzón  de  ante ,  &.C 
e^itra  por  el  b.alcon ,  y  se  echa  en  brazos  de  Leonor, 

I).  Alvaro.  {Con  gran  vehemencia.) 

¡Ángel  consolador  del  alma  mía !..., 

¿Van  ya  los  santos  cielos  •     <. 

á  dar  corona  eterna  á  mis  desvelos?  .nwovl 

Me  ahoga  la  alegría..., 

¿Estamos  abrazados 

para  no  vernos  nunca  separados  ?,•.•. 

Antes,  antes  la  muerte ) 


qne  de  li  separarme  y  que  pcrdertd. ,  i?Oj 
Leonor.  ¡D,  Alvaro!.'  {^It^f  agitada.)  ■'  .  1 

i>,  Ah>aro.  Mi  bien,  m¡  IJios,  lui  lodo. 

¿Qué  te  agüita  y  le  turba  tle  tal  nío<lo  ?  \A. 
¿Te  turba  el  corazón  ver  que  tu  auiantaiÜ 
se  encuentra  en  este  instante  '  ■>  el.nr.»-»  Y 
mas  ufano  que  el  5ol  ?....  ;Prcnda  adoradai| 
Leonor.  Els  ya  tan  tarde...,  muí 

2).  Aharo.  ¿Estabas  enojada  i  sX 

porque  tardé  en  venir  ?  De  mi  relardo  njtr 
no  soy  culpado,  no,  dulce  seu'ora ; 
hace  mas  de  una  hora  .  ao^sA 

que  despechado  aguardo  -.tt<AK  .CL 

por  estos  alrededores  .n,»; 

Ja  ocasión  de  llegar,  y  ya  temía  ' 

que  de  mi  adversa  estrella  los  rigores  '.vovi. 

hoy  deshicieran  la  esperanza  mía. 
Mas  no,  mi  bien,  mi  gloria,  mi  tíonsuelóv  .^i 
proteje  nuestro  amor  el  santo  cielo,    \    .^-jíío^Jl 
y  una  carrera  eterna  de  ventura,  itq 

próvido  á  nuestras  plantas  asegura.  .Cl 

El  tiempo  no  perdamos.  ..o».\ 

;Está  va  todo  lisio?  Vamos,  vamos.  .Ü 

CurrQ.  Sí:  bajo  del  balcón,  Antouio,  el  guardUy 
las  maletas  espera,  ...'  n-jijirlívm 

las  echaré  al  momento.       {Va  úcia  eVhalcan.y 
Leonor.  Curra,  acjuarda ,  {^Resuelta.)..   . 

detente....  ¡Ay  Dios !....,  ¿No  fuera  , /,  ¡  .non.)*! 
D.  Alvaro  mejor....?  \\  .o"u>'\K  ,Ü 

D.  Aliaro.  ¿Qué,  encanto  mió"?..».    .  -w-^x 

¿Por  qué  tiempo  perder.'....  Ea  pQíV torda  , 

la  que,  cual  dices  tú,  los  cam[K)S  borda, 

la  que  tanto  le  agrada 

por  su  obediencia  y  brio, 

para  tí  está,  jni  dueño,  enfiezadaj^ 

para  Curra  el  obero.  ,  ob 

Para  mí  el  alaban  gallardo^^  ^^to^^ví 
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j  Oh ,  loco  estoy  de  amor  y  de  alegría! 
En  S,  Juan  de  Alfarache,  preparado 
todo,  ron  gran  secreto,  lo  he  dejado. 
El  sacerdote  en  el  altar  espera , 
Dios  nos  bendecirá  desde  su  esfera : 
y  cuando  el  nuevo  sol  en  el  órlenle , 
protector  de  mi  estirpe  soberana , 
numen  eterno  en  la  región  indiana , 
la  regia  pompa  de  sa  trono  ostente  , 
monarca  de  la  luz ,  padre  del  dia , 
yo  tu  esposo  seré ,  tú  esposa  mia, 
Leonor.  Es  tan  tarde....  ¡B.  Alvaro! 
D,  Aharo.  Muchacha ,  (^  Curra.) 

¿qué  te  detiene  ya?  Corre,  despacha, 
por  el  balcón  esas  maletas ,  luego.... 
Leonor.  Curra ,  Curra ,  detente,  (Futra  de  «/.) 

jD.  Alvaro .' 
jD.  Alvaro.  Leonor ! !  \ 
Leonor.  Dejadlo  os  ruego 

para  mañana! 
D,   Alvaro.  ¿Qué? 
Leonor.  Mas  fácil men te..., é 
J?.   Alvaro.    (^Demudado  y  confuso^ 

Qué  es  esto,  qué  Leonor?  Te  falta  ahora, 
resolución?....  ¡ay  yo  desventurado! 
Leonor.  Don  Alvaro !   Don  Alvaro ! ! ! 
D.  Alvaro.  Señora  ! 

Leonor.  ¡  Ay ,  me  partís  el  alma 

D,  Alvaro.  Destrozado 

tengo  yo  el  corazón....  donde  está  donde 
▼uestro   amor,    vuestro  firme  juraracnlo? 
Mal  con  vuestra  palabra  corresponde 
tanta  irresolución  en  tal  momento. 

Tan  súbita  mudanza 

No  os  conozco  Leonor...  ¿Llevóse  el  viento 
de  mis  delirios  toda  la  esperanza? 
Sí,  he  cegado  en  el  punto 
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en  qnc  apuntaba  el  tasts  r'isncuo  día. 

Me  sacarán   difunto 

de  aquí ,  cuando  inmortal  salir  creía. 

Hechicera  engañosa , 

¿la  perspectiva  hernnosa 

que  falaz  me  ofreciste,  asi  deshaces? 

Pérfida!   ¿Te  complaces 

en  levantarme  al  trono  del  eterno, 

para  después  hundirme  en  el  infierno? 

,..,..  Solo  me   resta   ya? •'' 

Leonor,  (^¡lechándose  en  sus  brazos.')  No,  no ,  te  adOro. 
D.  Alvaro!...  Mi  bien!...  vamos,  sí, vamos. 


J5.    Alvaro.   ¡  Olí  mi  Leonor  !. 


Curra.YA  tiempo  no  perdamos. 

D.  Alvaro.   Mi  encanto!   mi  tesoro! 

(Doña  Leonor  muy  abatida  se  apoya  en  el  liom^ 
¿rodeJ).  Alvaro,  con  muestras  de  desmayarse.) 
¿'Mas  que  es  esto?...  ¡  ay  de  mi!...  tu  mano  yerta! 
Me   parece  la  mano  de  una  muerta... 
Frió  esta  tu  semblante 
como  la  losa  de  un  sepulcro  helado 

Leonor.    ¡  Don  Alvaro  ! 

D.  Alvaro  Leonor!!!  (^pausa)  fuerza  bastante 

hay   para   todo  en  mí ¡desventurado! 

I^   conmoción  conozco  que  te  agita 
inocente  Leonor.  Dios  no  permita 
que   por  debilidad  en  tal  momento 
sigas  mis  pasos,  y  mi  esposa  seas. 
Renuncio  á  tu  palabra  y  juramento, 
achas  de  muerte  las  nupciales  teas 

fueran  para  los  dos Si  no  me  amas,  ' 

como  te   amo  yo  á  tí Si  arrepentida 

Leonor.  Mi  dulce  esposo,  con  el  alma  y  vida 
es   tuya  tu  Leonor,  mi  dicha  fundo, 
en  seguirte  hasta  el  fin  del  ancho  mundo. 
Vamos,  resucita  estoy,  fijé  mi  suerte, 
•eparamos  podrá  solo  la  muerte. 
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( Van  dcía  el  balcón ,  cuando  de  repente  se  oye  rui- 
do^   ladridos.,  y  abrir  y  cerrar  puertas.^ 

Leonor,  ¡Dios  mió!  ¿Qué  ruido  es  este?  ¡ü.  Alvaro!  I! 

Curra.  Parece  que  lian  abierto  la  puerta  del  patio.... 
y  la  de  la  escalera 

Leonor^     ¿  Se  habrá  puesto  malo  mi  Padre  ?..... 

Curra.  Que ,  no  $euora ,  el  ruido  viene  de  otra 
parle»    ■•¡■.j  >  ¡  ::,  ,;;,■,;    ! 

ieo/iw,     ¿Hilirá  llegado  alguno   de  mis  hermanos? 

D.  Alvaro.  Vamos,  vamos,  Leonor,  no  perda— 
mos  ni  un  instante, 

(  Vuchén  acia  el  balcón  y  de  repente  se  ve  por  él  el  res^ 

plandor  de  hachones  de  vientOy  y  se  oye  galopar  caballos.) 

Leonor.     Somos  perdidos Estamos  descubiertos.. ..^ 

imposible  es  la  fuga.  Ái 

D.  Alóaro.     Serenidad  es  necesaria  en  todo  caso. 

Curra^  La  Virgen  del  Rosario  nos  valga  ,  y  las  áni- 
mas benditas.....  ¿Qué  será  de  mi  pobre  *Anto-» 
nio?  {Se  asoma  al  balcón  y  g^ita.)  Antonio,  An- 
tonio   .  .ÍJíítoí  ii;     t.';')  Oí. 

D.  Alvaro.  Calla  maldita,  no  llames  la  atencioa 
acia    este  lado  ,  entorna  el   balcón. 

(Se  acerca  el  ruido  de  puertas  y  pisadas.) 

Leonor.  !  Ay  desdichada  de  mí !.....  Don  Alvaro ,  es- 
cóndete   aqui en  mi  alcoba 

jD.  Alvaro.  (Resuelto.)  No,  yo  no  me  escondo.... 
No  te  abandono  en  tal  conflicto,  (Prepara  una  pis- 
tola.) Defenderte  y  salvarte  es  mi  obligación. 

Leonor.  (Asustadísima.)  ¿  Qué  intentas  i"  ¡  ay  !  retira 
esa  pistola ,  que  me  hiela  la  sangre...  Por  Dios  suél- 
tala...   ¿  La  dispararás  contra  mi  buen  Padre  ? 

¿contra   alguno  de  mis  hermanos? Para  matar 

á  alguno  de  los  fieles  y   antiguos  criados  de  es:te 

casa? 

D.  Alvaro.  ( Profundamente  conmovido.  )  No ,  no, 
amor ,  mió la  empicaré  en  dar  fin  á  mi  des- 
venturada vida 
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temor.     ¡Qaé  horror!    ¡D.Alvaro!!! 

ESCENA  VUI. 

Ábrese  la  paerta  con  estrépito  despnes  de  varios  golpes  en  ella^ 
y  entra  el  Marguéf  en  bata  y  gorro  con  un  espadín  desnudo 
en  la   mano  ,    y   detras  dos  criados  mayores  con   luces. 

Marqués.    {Furioso.)  Vil  seductor hija  infame. 

Leonor.  {Arrojándose  á  los  pies  de  su  Padre.)  ¡  Pa- 
dre!!!  ¡Padre!!! 

Narqués.  No  soy   tu  padre aparta Y   ta  tU 

advenedizo.... 

D.  Aharo.      Vuestra  hija  es  inocente Yo  soy  el 

culpado...  atravesadmc  el  pecho.  {Hinca  una  rodilla.) 

Marqués.  Tu  actitud  suplicante  manifiesta  lo  bajo 
de  tu  condición 

D.  Alvaro.  {Levantándose.)  ¡ Se ü'or  Marqués!...  ¡Se- 
ñor Marqués ! 

Marqués.  {A  su  hija.)  Quita  muger  inicua,  {á  Curra 
que  le  sujeta  el  brazo.)  Y  tu  infeliz.....  ¿osas  tocar 
á  tu  señor  ?  {A  los  criados.)  Ea  ,  echaos  sobre  ese 
infame,   sujetadlc,  atadle 

D.  Alvaro.  {Con  dignidad.)  Desgraciado  del  que  me 
pierda  el  respeto.  {Saca  una  pistola  y  la  monta.) 

Leonor.  {Corriendo  flc/a  D.  Alvaro.)  ¡D.  Alvaro!... 
¿qué  vais   á  hacer  ? 

Marqués.     Echaos  sobre  él  al    punto. 

/>.  Aharo.  i  Ay  de  vuestros  criados  si  se  mue- 
ven ,  vos  solo  tenéis  derecho  para  atrevesarmc  el 
corazón. 

Marqués.  ¿  Tú  morir  á  manos  de  un  caballero?  no, 
morirás  á  las  del  verdugo. 

D.  Alvaro.     Señor   Marqués   de  Calatrava ! Mas 

¡ah!  no,  teneisderecho  para  todo Vuestra  hija 

es  inocente mas  pura  que  el  aliento  de  los  án- 
geles, que  rodean  el  trono  del  altísimo.  I^  sospe- 
cha á  que  puede  dar  origen  mi  presencia  aquí   á 
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tales  horas  j  concluya  con  mí  muerte  ,  salga  en- 
volviendo mi  cadáver  como  si  fuera  mi  mortaja.... 
Si ,  debo  morir....,  pero  á  vuestras  manos.  {Pone 
una  rodilla  en  tierra.^  Espero  resignado  el  golpe, 
no  lo  resistiré ;  ya  me  tenéis  desarmado^ 

{Tira  la  pistola  ,  que  al  dar  en  tierra  se   dispara  f 

hiere  al  Marqués  ,  que  cae  moribundo  en  los  brazos  </* 
su  hija  y  de  los  criados ,    dando  un  alarido^ 

Marqués.     Muerto   soy ¡ay  de  mi! 

jD.  Jbaro,     ¡  Dios  mió  !  ¡  arma  funesta !  ¡  noche  ter- 
rible ! 

Leonor.     ¡  Padre ,  Padre ! ! ! 

Marqués.     Aparta ,  sacadme  de  aqai donde  mue- 
ra sin  que  esta  vil  me  contamine  con  tal  nombre..» 

Leonor.      Padre ! 

Marqués.      Yo    te  maldigo. 

i^Cac  Leonor  en  brazos  de  D.  Alvaro  que  la 
arrastra  acia  el  balcón.) 


JORNADA  SEGLjXDA. 


La  escena  es  en  la  villa  de  Homachuelos  y  sus 
alrededores. 

PERSONAS. 


Uk   ESTtJBIAKTE. 

Un  Mesonero. 

Un  Alcalde. 
El  tío  Trabuco,  arriero. 
Un  Arriero. 
La  Mesonera. 
La  Moza  áel  mesón, 

iJoÑA  Leonor.  ,  disfrazada  de  liomlire  ordinario^ 
El  P.  Glardlan  del  comento  de  los  Angeles» 
El  Hermano  Melíton,  portero. 
Dos  Arrieros. ..A 
Dos  Lugareños.\<iue  DO  hablan. 
Dos  Lugar  crías.) 
f "  i  - 

ESCENA    PRIMERA. 

Es  de  noclie ,  v  el  teatro  representa  la  cocina  de  un  mesón 
«n  la  villa  «le  Homachuelos.  Al  frente  estará  la  chimenea  j  el 
hogar.  A  la  ¡zqu¡er<la  la  puerta  de  entrada  ,  á  la  derecha  dor 
puerlat  practicables.  A  un  lado  una  iue»a  larga  de  pmo ,  rodead» 
üc  asientos  toscus,  j  alumbrado  todo  por  un  gran  candiloa. 
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.E7  Mesonero  j  el  Alcalde  aparecerán  sentados  gravemente  al 
fuego.  La  3íesonern  de  rodillas  guisando.  Junto  á  la  mesa  Kl 
Jistndianle  cantando  y  tocando  la  guiíarra.  Ki  Arriero,  que  ha- 
bla ,  crivando  cebada  en  el  fondo  del  teatro.  Kt  lio  Trabuco 
tendido  en  primer  término  sobre  sus  jalmas.  Jyjs  dos  hugareuos, 
las  dos  Luf^areuits  ,  la  Moza  y  uiiu  de  ios  Arrieros,  que  no  ha- 
bla ,  estarán  bailando  seguidillas.  El  otro  Arriero,  que  no  liabla, 
estará  sentado  junto  al  csludia;ite,  y  jaleando  á  las  que  bailan. 
Kncinia  de  la  mesa  habrá  una  bota  de  vino  ,  unos  vasos ,  y  un 
frasco  de  aguardiente. 

Estudiante.  {Cantando  en  voz  recia  al  son  de  la  gui- 
tarra ,  Y  las  tres  parejas  bailando  con  gran 
algazara.') 

Poned  en  estudiantes 
vuestro  cariño, 
que  son  como  discretos 
agradecidos. 

Viva  Hornachuelos, 
vivan  de  sus  muchachas 
los  ojos  negros. 

Dejad  á  los  soldados  , 
que  es  gente  mala, 
y  asi  que  dan  el  golpe 
vuelven  la  espalda. 

Yiva  Hornachuelos  , 
vivan  de  sus  muchachas 
los  ojos  negros. 

Jilesonera.  (^Poniendo  una  sartén  sobre  la  mesa,")  Va- 
mos, vamos,  que  se  enfria....  {A  la  criada.)  Pepa, 
al  avio. 

'Arriero.  {El  del  crivo.)  Otra  coplila. 

Estudiante.  {Dejando  la  guitarra.)  Abrenuncio.  An- 
tes de  todo  la  cena. 

Mesonera.  Y  si  después  quiere  la  gente  seguir  bai- 
lando y  alborotando,  vayanse  al  corral,  ó  á  la 
calle ,  que  hay  una  luna  clara  como  de  dia.  Y  de- 
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jen  cu  silencio  el  mesón ,  qne  sí  unos  quieren  ja- 
leo, oíros  quieren  dormir.  Pepa,   Pepa, ¿no 

•digo  que  basla  ya  de  zangolctco?.... 

Tío  Trabuco.  (Acostado  en  sus  arreos.)  Tía  Colasa, 
V.  está  en  lo  cicrlo.  Yo  por  mí,  quiero  dormir. 

Mesonero.  Sí,  ya  basla  de  ruido.  Vamos  á  cenar. 
Señor  Alcalde,  eche  su  merced  la  bendición,  y 

''    Venga  á  tomar  una  presita. 

Alcalde.  Se  agradece,  scííOr  Monipodio, 

Mesonera.   Pero  acerqúese  su  merced. 

Alcalde.  Que  eche  la  bendición  el  señor  licenciado. 

Estudiante.  Allá  voy,  y  no  seré  largo,  que  huele 
el  bacallao  á  gloria.  In  nomine  Patri  et  Filii  et 
Spiritu  Sancto. 

Todos.  Amen. 

(Se  van  acomodando  al  rededor  de  la  mesa  f  todos 
menos  Trabuco.^ 

^Tesorera,  Tal  vez  el  tómale  no  estará  bastante  co- 
cido ,  y  el  arroz  estará  algo  duro....  Pero  con  tan- 
ta babilonia  no  se  puede,... 

Arriero.  Está  diriendo  comedme,  comcdme. 

Estudiante.  (^Comiendo  con  ansia.^  £.slá  esquisito..., 
especial ,  parece  ambrosía..,. 

Mesonera.  Alto  allá,  señor  Bachiller,  la  tia  Ambro- 
sia no  me  gana  á  mí  á  guisar,  ni  sirve  para  des- 
calzarme el  zapato,  no  señor. 

Arriero.  La  lia  Ambrosia  es  mas  puerca  que  una 
telaraña. 

Mesonero.  I^  tia  Ambrosia  es  nn^íñapo,  es  un  pa- 
ño de  aporrear  moscas,  se  revuelven  las  tripas 
de  entrar  en  su  mesón ,  y  compararla  con  mi  Co- 
lasa  no  es  regular. 

Estudiante.  Ya  se  yo  que  la  señora  Colasa  es  pulcra, 
y  no  lo  dije  por  tanto. 

Alcalde.  En  toda  la  comarca  de  Ilornachuelos  no 
hay  ana  persona  mas  limpia  que  la  señora  Colasa, 
»¡  un  mcsoü  como  cslc  del  scuor  Monipodio. 
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Mesonera.  G)mo  qiie  ciiantas  comidas  de  boda  se 
hacen  en  la  villa  pasan  por  estas  manos  que  ha 
de  comer  la  tierra.  Y  de  las  bodas  de  señores,  no 

le  parezca  á  V. ,  scííor  Bachiller Cuando  se 

casó  el  escribano  con  la  hija  del  regidor.... 

Estudiante.  Conque  se  le  puede  decir  á  la  señora 
Colasa ,  tu  das  mihi  epulis  accumbere  dhum. 

Mesonera,  Yo  no  sé  lalin ,  pero  sé  guisar....  Señor 
alcalde ,  moje  siquiera  uiía  sopa. 

'Alcalde.  Tomaré ,  por  no  despreciar ,  una  cuchara- 
dita  de  gazpacho ,  si  es  que  lo  hay. 

Mesonero,   ¿Cómo  que  si  lo  hay? 

Mesonera.  ¿Pues  habia  de  fallar  donde  yo  estoy?.... 
Pepa  (^A  la  moza.)  anda  á  traerlo.  Está  sobre  el 
brocal  del  pozo,  desde  media  tarde,  tomando  el 
fresco.  (Vase  la  moza.) 

Estudiante.  (Al  arriero  que  está  acostado^)  Tío  Tra- 
buco,  ola  tio  Trabuco,  ¿no  viene  V.  á  hacer  la 
razón? 

Tío  Trabuco.  No  ceno. 

Estudiante.  ¿Ayuna  V.? 

Tío  Trabuco.  Sí,  señor,  que  es  viernes* 

Mesonero,  Pero  un  traguilo... 

Tío  Trabucoi  Venga.  (Le  alarga  el  Mesonero  la  hotüf 
y  bebe  un  trago  el  tio  Trabuco.)  Jú !!!...  Esto  es 
zupia.  Alargúeme  V.,  tio  Monipodio,  el  frasco 
del  aguardiente,  para  enjuagarme  la  boca»  (Bebe 
y  se  acurruca. ) 
(Entra  la  moza  con  una  fuente  de  gazpacho.) 

Mota.  Aquí  está  la  gracia  de  Dios. 

.Todos.  Venga ,  venga. 

Estudiante.  Parece,  señor  Alcalde,  que  esta  noche 
hay  mucha  gente  forastera  en  Hornachuelos, 

Arriero.  Las  tres  posadas  eslan  llenas. 

Alcalde.  Como  es  el  jubileo  de  la  Porcliíncula,  y  él 
convento  de  S.  Francisco  de  los  Angeles  ,  que 
c^tá  aqui  en  el  desierto,  á  inedia  legua,  corla j  e» 


tan  famoso;  vtene  mu^ha  gente  á  confesarse  ron 
el  P.  Guardian  ,  que  es  un  siervo  de  Dios. 

Mesonera.   Es  un  santo. 

Mesonero.  (Toma  la  bota  y  se  pone  de  pie.)  Jesus^ 
por  la  buena  compañía,  y  que  Dios  nos  dé  salud 
y  pesetas  en  esta  rida ,  y  la  gloria  en  la  eterna. 
(Bebe.) 

Todos.  Amen.  (Pasa  la  bota  de  mano  en  mano.)     ' 

Estudiante.  (Decpues  de  beber.)  Tio  Trabuco ,  ti<¡^ 
Trabuco,  ¿está  V.  ya  con  los  angelitos? 

Tío  Trabuco.  Con  las  malditas  pulgas,  y  con  sus  vo- 
ces de  V.,  ¿quién  puede  estar  sino  con  los  de- 
monios? ^'''  -'^ 

Estudiante.  Queríamos  saber ,  tio  Trabuco ,  si  ésáf 
personilla  de  alfeñique  que  ha  venido  con  V. ,  y 
que  se  ha  escondido  de  nosotros,  viene  á  ganar 
el  jubileo. 

Tio  Trabuco.  Yo  no  sé  nunca  á  lo  que  van  ni  rie-^ 
nen  los  que  viajan  conmigo. 

Estudiante.  Pero....  ¿es  gallo,  ó  gallina? 

Tio  Trabuco.  Yo  de  los  viageros  no  miro  mas  que  la 
moneda,  que  ni  es  hembra  ni  es  macho. 

Estudiante.  Sí  ,  es  género  epiceno,  como  si  dijéra- 
mos hermafrodita....  Pero  veo  que  es  V.  muy  ta- 
citurno, tio  Trabuco. 

Tio  Traliuco.  Nunca  gasto  saliva  en  lo  que  no  me 
importa:  y  buenas  noches,  que  se  me  va 'que— 
dando  la  lengua  dormida,  y  quiero  guardarle  "el 
sueño ;  sonsoniche.  ' 

Estudiante.  Pues  señor ,  con  el  tio  Trabuco  no  hay'' 
emboque.  Dígame  V.  nostrama ,  (A  la  mesonera.^ 
¿por  qué  no  ha  venido  á  cenar  el  tal  caballeritof 

Mesonera.  Yo  no  sé.  ^*^ 

Estudiante.  Pero,  vamos,  ¿es  hembra  6  varOn^?^ 

Mesonera.  Que  sea  lo  que  sea:  lo  cierto  es  que  kWí 
el  rostro,  por  rtias  que  se  lo  recataba^  Ctiando*Si4 
apeó  del  mulo,  y  que  lo  tiene  'como  un  sol:  y 
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eso que  traía  los  ojos  de  llorar  y  de  polvo  j  que 
daba  compasión. 

Estudiante.  ¡Oiga! 

Mesonera.  Si  seiior;  y  en  cuanto  se  metió  en  ese 
cuarto,  volviéndome  siempre  la  espalda,  me  pre- 
guntó cuanto  habia  de  aqui  al  convento  de  los 
Angeles ,  y  yo  se  lo  ensené  desde  la  ventana ,  que 
como  está  tan  cerca  se  ve  clarito  y.... 

Estudiante.  ¡  Oja ,  conque  es  pecador  que  viene  al 
jubileo! 

Mesonera.  Yo  no  sé.  Luego  se  acostó,  digo,  se 
■echó  en  la  cama  vestido  ,  y  bebió  antes  un  vaso 
de  agua  con  unas  gotas  de  vinagre. 

Estudiante.   Ya ,  para  refrescar  el  cuerpo. 

Mesonera.  Y  me  dijo  que  no  queria  luz,  ni  cena  m 
nada  ,  y  se  quedó  como  rezando  el  rosario  entre 
dientes.  A  mi  me  parece  que  es  persona  muy 

Mesonero.  Charla,  charla....  ¿Quién  diablos  te  mete 

en   hablar  de  los  huéspedes  ? Maldita  sea  tu 

lengua. 

Mesonera.  Como  el  señor  Licenciado  queria  saber.... 

Estudiante.  Sí ,  señora  Colasa ,  dígame  V.... 

Mesonero.   (A  su  muger.)  ¡Chiton!  -    .,,  .   , 

Estudiante.  Pues  señor,  volvamos  al  tio  Trabuco. 
Tió  Trabuco ,  tio  Trabuco.  (Se  acerca  á  él  y  le 

■  despierta.^  ■  .  .,, 

Tio  Trabuco.  ¡Malo!,...  ¿Me  quiere  V.  dejar  en  paz? 

Estudiante.  Vamos ,  dígame  V. ,  ¿  esa  persona  como 
viene  en  el  mulo ,  á  mugcriegas  ó  ahorcajadas? 

Tio  Trabuco.  ¡Ay  que  sangre!....  De  cabeza. 

Estudiante.  Y  dígame  V.,  ¿de  donde  salió  V.  esta 
mañana,  de  Posadas  ó  de  Palma ? 

37o  Trabuco.  Yo  no  sé  sino  que  tarde  6  temprano 
voy  al  cielo.  . 

Estudiante.  ¿Por  qué?  ,,í  ny?.  y, 

Tio  Trabuco,  Porque  ya  n^e  Uefl!?.  V.  en  el  Pur- 
ga torÍQ«  j  if,    / 
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Estudiante.  (Se  ríe.)  Ah ,  ah ,  ah !.....  ¿Y  rá  V.  á 

Estreinadura  ? 

Tío  Trabuco.  (Se  levanta ,  recoje  sus  Jalmas  -,  y  se  vá 
con  ellas  muy  enfailado.)  No  seiíor,  á  la  cal>alle— 
rixa,  huyendo  de  V.,  y  á  dormir  con  mis  mulos, 
que  no  saben  lalin,  ni  son  bachilleres. 

EstuJianle,  (Se  rie.)  Ah,  ah  ,  ah ,  ah!  Se  afufe) 

Ola,  Pepa,  salerosa,  ¿y  no  has  visto  tú  al  es- 
condido, í 

Noza.  Por  la  espalda.  .i 

Estudiante.  ¿Y  en  qué  cuarto  está? 

Moza.  (Señala  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  En 
esc.... 

Estudiante.  Pues  ya  que  es  lampino ,  vamos  á  pin- 
tarle unos  bigotes  con  tizne....  Y  cuando  se  des- 
pierte por  la  mañana  reiremos  un  poco.  (ScJ*tiui 
los  dedos  y  vá  acia  el  cuarto.)  ■■(••'! 

Algunos.   Sí,...  SÍ. 

MesoherQ.  No,   no. 

Alcalde.  (Con  gravedad.)  Señor  estudiante,;  no  jo 
permitiré  yo,  pues  debo  proteger  á  los  forasteros 
que  llegan  á  esta  villa,  y  administrarles  justiciar 
como  á  los  naturales  de  ella. 

Estudiante.  No  lo  dije  por  tanto,  señor- alcalde 

Alcalde.  Yo  si.  Y  no  fuera  malo  saber  quien  es  el 
señor  licenciado  ,  de  donde  viene  y  á  donde  yp, 
pues  parece  algo  que  alegre  de  cascos.  j 

Estudiante.  Si  la  Justicia  me  lo  pregunta  de  burlas 
ó  de  veras,  no  hay  inconveniente  en  decirlo,  que 
aqui  se  juega  limpio.  Soy  el  bachiller  Pereda, 
graduado  por  Salamanca  ,  in  utroque  ,  y  hace  ocho 
aup^  que  curso  sus  escuelas,  aunque  pobre  con 
honra  ,  y  no  sin  fama.  Salí  de  allí  hace  mas  de 
un  año,  acompañando  á  mi  amigo  y  protector  el 
seímr  Licenciado  Vargas,  y  fuimos  á  Sevilla,  á 
vengar  la  muerte  de  su  padre  el  marques  de  Ca— 
latrava,  y  á  indagar  el  paradero,  de  su  jiernia- 
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''  Bá  quie  se  «scap6  con  el  matador.  Pasamos  allí 
algunos  meses ,  donde  también  estuvo  el  herma— 
jio  mayor,  el  actual  marqués,  que  es  oficial  de 
Guardias.  Y  como  no  lograron  su  propósito ,  se 
'.  separaron  jurando  venganza.  Y  el  licenciado  y  yo 
nos  vinimos  á  Córdoba,  donde  dijeron  que  estaba 
•  la   herniana.  Pero  no  la  hallamos  tampoco,  y  allí 

'  supimos  que  habia  muerto  en  la  refriega  que  ar- 
maron los  criados  del  marqués ,  la  noche  de  su 
muerte,  con  los  del  robador  y  asesino,  y  que  este 
se  habia  vuelto  á  América.  Con  lo  que  marcha- 
mos á  Cádiz  j  donde  mi  protector,  el  licenciado 
Vargas ,  se  ha  embarcado  para  buscar  allá  al  ene- 
migo de  su  familia.  Y  yo  me  vuelvo  á  mi  uni- 
versidad á  desquitar  el  tiempo  perdido,  y  á  con- 
tinuar mis  estudios;  con  los  que,  y  la  ayuda  de 
Dios ,  puede  ser  que  me  vea  algún  dia  goberna- 
dor del  Consejo  ó  Arzobispo  de  Sevilla* 

Alcalde.  Humos  tiene  el  señor  bachiller  ,  y  ya  Las— 
'  ta,  pues  se  vé  en  su  porte  y  buena  espUcacion 
que  es  hombre  de  bien ,  y  que  dice  verdad. 

Mesonera.  Dígame  V. ,  señor  estudiante ,  ¿  Y  qué, 
mataron  á  ese  marqués  ? 

Estudiante.  Sí. 

Mesonera.  ¿Y  lo  mató  el  amante  de  su  hija  y  luego 
la  robó?....  ¡Ay!  cuéntenos  su  merced  esa  historia, 
que  será  muy  divertida:  cuéntela  su  merced.... 

Mesonero.  ¿Quién  te  mete  á  tí  en  saber  vidas  age- 
nas  ?  jMaldita  sea  tu  curiosidad !  Pues  que  ya  he- 
mos cenado  demos  gracias  á  Dios,  y  á  recogerse. 
(Se  ponen  iodos  de  pie ,  y  se  quitan  el  sombrero 
como  que  rezan.)  Eh ,  buenas  noches ,  cada  mo- 
chuelo á  su  olivo. 

Alcalde.  Buenas  noches,  y  que  haya  juido  y  si- 
lencio. '  '*'  '  ■ 

Estudiante.  Pues  me  voy  á  mi  cuarto,  (Se  vá  á 
meter  en  el  del  viagero  incógnito.) 
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Mesonero.  Ola ,  no  es  ese ,  el  de  mas  allá. 
Estudiante.  Me  equivoqué. 

(Vanse  el  Alcalde  y  los  lugareños ,  entra  el  Estudiante, 
en  su  cuarto  la  Moza ,  el  Arriero  /  la  Mesonera 
retiran  la  mesa  y  bancos ,  dejando  la  escena  desemba- 
razada. £/ Mesonero  se  acerca  al  hogar  y  y'queda  tod^ 
en  silencio  y  solos  el  Mesonero  y  Mesonera.) 


ESCENA  II. 


-  •  v  i  ■•  - , 
Mesonero. 


üWK) 


Mesonera 


Mesonero. 
Mesonera. 


AÍJÍ^ÜioilR, 


Ananoialfi. 


(Toma  un 
Mesonero. 


Colasá ,  para  medrar 
En  nuestro  oficio  ,  es  forzoso 
que  haya  en  la   casa  reposo  , 
y  á  ninguno  incomodar. 
Nunca  meterse  á  oliscar 
quienes  los  huespedes  son. 
No   gastar  conversación 
con  cuantos  llegan  aqui. 
Seryir  bien  ,  decir,  nu  ó  si ^ 
cobrar  la  mosca ,  y  chiton. 
No  ,   por  mi  no  lo  dirás  , 
bien  sabes  que  callar  sé. 

Al  bachiller   pregunté ,    ." 

Pues  eso  estuvo  de  mas.  „^^ 

También  ahora  eslranárás  ^ 

que  entre    en  ese  cuarto  á  ver  v 
si  el  huésped  ha  menester 
alguna  cosa,  marido, 
pues  es  ,  si ,  lo  he  conocido , 
una  afligida   muger.     '•■ 
candil  y  entra  la  Mesonera  Jfmy  f acatada- 
mente en  el  cuarto.) 

Entra ,  que  entrar  es  razón , 
aunque  temo  á   la  verdad 
que  vas  por  curiosidad , 
xtidiS  bien  que  por  compasión* 
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Mesonera.  (^Saliendo  muy  asustada.^  ■      ' 
¡  Ay  Dios  mío!   Vengo  muerta, 
desapareció  la  dama, 
nadie  he  encontrado  en  la  cama , 
y  está  la  ventana  abierta. 

Mesonero.  ¿Cómo?  ¿cómo? Ya  lo  sé 

^.íiTj.  j  3  ventana  al  campo  dá  , 
y  como  tan  Laja  está  , 
sin  gran  trabajo  se  fue. 
^Andando  acia  el  cuarto  donde  entró  la  muger ,  que^ 
dándose  él  á  la  puerta.') 
Quiera  Dios  no  haya  cargado 
con  la  colcha  nueva. 
Mesonera.  (Dentro.) x^a^da, 

todo  está  aquí ¡desdichada!^ 

hasta  dinero  ha  dejado ■ 

Sí,  sobre  la  mesa  un  duro. 
Mesonero.  Vaya  entonces  en  buen  hora. 
Mesonera.    {Saliendo  á  la  escena.)  ^'  \\ 

No  hay  duda,  es  una  señora 
que  se  encuentra  en  grande  apuro. 
Mesonero.   Pues  con  bien  la  lleve  DIt)S ,  .   •■  '*^'"  •^^'' 
y  vamonos  á  acostar,  ,' ''^ 

y  mañana  no  cbárlar  ,         »''^'  '^*^ 
que  esto' quedé  entre, los  íoÜ''.    ' 
Echa  un  cuarto  cñ  el  cepillo    • 
de  las  animas,  muger, 
y  el  duro  véngarne  á  ver; 
échamelo  etí  el  LbísHlo.     '    •  -'•^' 

ESCENA,  JIL;  Min  ncil 

-t\\jij\^^^^  repi'escnta  una  plataformí^  errlá- láaérii  3-  una  ás- 
pera montaña.  A  1^  izquierda,  precipicios  y  derrumbaderos.  AI 
írente  un  profundo  valle  qtravesadp  por  un  riactiuelo  ,  en  cuy» 
margen  se  ve  á  lo  lejos  la  villa,  de  Hornacliuelos  ,  terminando 
el  fondo  enaltas  montañas.  A  ta'derecha  la  ftichada  del  conven- 
to de  los  Angeles  de  pobre  y  humilde  arqiiitetítnra.  La  gran 
paerta  de  la  Iglesia  cerrada ,  pero  practicable  y  sobre  ella  una 
claraboya  de  luediu  punto  por   donde  se   verá  el  resplandor   de 
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laa  luces  Interiores  :  mas  ¿cía  el  proscenio  la  puerta  de  la  por- 
tería ,  también  praclicablc  y  cerrada::  eii  medio  de  ella  una  miri- 
lla ó  gatera  que  se  abra  y  se  cierre,  y  al  lado  el  cordón  de  una 
campanilla.  Kn  medio  de  la  escena  lialirá  una  gran  cruz  de  pie- 
dra tosca  y  curfoída  por  el  tiempo  ,  puesta  sobre  cualro  gradas 
que  puedan  servir  de  asiento:  Estará  todo  iluminado  por  una 
luna  ciar  Uinia.  Se  oirá  dentro  de  la  Iglesia  el  órgano,  y  cantar 
maitines  al  coro  de  frailes,  y  saldrá  romo  subiendo  por  la  iz- 
quierda Duiía  Leonor  muy  fatigada  y  .vestida  de  hombre  coa 
un   gabán  de  mangas,    sombrero   gacho  j  botiMCS. 


Leonor.  Si.;.,  ya  llegué..*;.  -Dios  mío, 
gracia  os  doy  reodida.  . 

(  /irrydillase  al  ver  el  comiento.  ) 
En   tí  Virgen  Santísima  confio, 
Sed  el  amparo  de  mí  amarga  vida. 
Este  refugio  es  solo  i 

el  qiie  puedo  tener  de   polo  á  polo.   (^ALutse.) 
No  me  queda  en  la  tierra    '  'i  -•!      ;  :•»>» 
mas  asilo   y  resguardo      »  •  '  i'^ 
que  los  áridos  riscos  de  esta  sierra; 
«h  ella  estoy..,..  ¿  Aun  tiemblo  y  me  a  coLardo?.„ 
^■\  r.^^^Mira  acia  el  sitio  por  donde  ha  vettüJo^     ^yi) 

„  .1  jJ^AAl^íA^  nadie  me  ha  seguido        ^A  -Vi  ulinUo^* 
Ni  mi  fug¿  veloz  notada  ha  sido. 

No  me- engañé,  la  horrenda  historia  idla 

escuché  referir  en  la    posada..... 
¿Y  quién,  cielos,  seria 
aquel  que  la  contó?    ¡Desventurada!       !> 
Aniig©i;4i|o'8er  de  mls' hcrmanbs...M     '' !> 
¡Oh  cieloSrSoberanoS'!l;»..i '  •  .'   li-. 

¿Voy  á  ser  dcscuL¡oinai?>.  ;  > 
Estoy  de. miedo  y  de  cansancio  muerta. 
^    \   {Septenio.)         ) 

,fii¡"H>Q»lé' Asperezas !    \(^(  kerraMb^-dáns^J^na! 
¡  I^  misma  que  hace  uln  año  •'¡^r.s  !••  orio:> 
vió'láwudanía  nirozde  líii  forluna,' ^ 

f)I>')íi<^  abrirse  lois  infiernoscn  mt  daSoü!        ' 
i    i   "  ^Fausa  lür^a.) 


w4©^ 

No  fue  ilusión:...,  aquel  que  de  mi  faablaLa, 
dijo    que  navegaba 
"'''■'.    'Don  Alvaro,  buscando  nuevamente 
í.«l  ..VJos  apartados  dimas  de  Occltlcnte.  , 

!  i.jOh  Dios! ¿Y  será  cierto? 

Con   bien   arribe  de  su  patria   al  puerto. 

(^Pausa.) 
¿Y  no  umirió  U  noche  desastrada,  ., 

en  que  yo,  yo manchada 

con  la  sangre  infeliz  .del   Padre  mío v5  .'^on«'ii 

le  seguí le  perdí? ¿Y  huye  el  ímpi'o? 

¿  Y  huye  el  ingrato  ?...  ¿  Y  huye  y  me  abandona? 

{Cae.de  rüdUlasJ)  i    nA  ^ 

¡Oh  Madre  Santa  de;  piedad,  perdoínay  ^ 
perdona  ,  le  olvidé.  Si,    es  verdadera, 
í  .;>,lo  es  mi.i^esolticioni  Dios  de  bondades 
con  penitencia  austera  :     , 

lejos  del  mundo  en  estas  soledadesV        ;  :  : 
el  furor  expiaré  de  mis  pasiones.       '  ••   . 
...1,.  Piedad  ,  piedad  ,  seíwr  no  me.  abandones. 
(Queáp  en  silfincip  y  como  en  profunda  meditación  re- 
costada en  las  gradas  de  la  cruz  ,   y  después' de  una 
larga  pausa   continúa^  .  ;  i.  ;  ¡/ 

;,Xos  sublimes   acentos  de  ese  coro^  ;;.' 

de  bienaventurados,  :  -i  adouoao 

y  los  ecos  pausados; :  .  ^;"'!'p  Y¿         ] 

del  órgano  sonoro  j  l'jwps   :^..i,J 

que  cual. de,. incienso  yaporosa  ntibeairnA 
al  trono  santo  del. .eterno  sube.,         ■  ilO¡ 
difunden  en  mi  atma.  j'  I'' ;  ■  ;;  ;  ;^.  r.  /<>/;■, 
bálsamo <dnlee  de  consubl»y  ícaloia.-.  ^í  ??rí 
{Se  léaanta  r&súelta.) 
:  r,a¿Qué"m«  detengo  pues^..„*  corríf:»l'tra)íjluIlo, 
corro  al  sagrado  asilo.*--*»-,.',    ¡r:;  /■.••:,-!•';  ;-.. í  j 
{Ka  acia   el  convento  y  se  deii^e¡y .'■  r 
Mas  ¿ cómo  á(  tales  horas?.....  jAh !,..., jso^uedd 
ya  dilatarlo  wusf  Jiiélame*.  el  miedo 
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oi„..  de  encontrarme  aquí  sola.  En  esa  aldea 
hay  qaíen  mi   historia  sabe. 
En  lo  posible  cabe 
qae  descubierta  con  la  aurora  sea. 
Este  santo  prelado 
de  mi  resolución  está  informado, 

Íde  mis  infortunios Nada  temo, 
li  confesor  de  Córdoba  hace  dias 
que   las  desgracias  mias 

le  escribió   largamente 

Sé  de  su  caridad  el   noble  estremo , 
me  acojerá  indulgente. 

¿Qué  dudo,    pues,  qué  dudo? 

Sed  ,  ó  Virgen   Santísima ,  mi   escudo- 
{Llega  á  la  portería  y  toca  á  la  campanilla.'^.  ^, 


ESCENA  IV.  •'^'-;- 

ío    la 

Se  abre  la  rnírílla  que  está  en  la  puerta  ,  y  por  ella'  sale 
>1  resplandor  de  un  farol  que  dá  de  pronto  en  el  rostro  de  Doña 
■Leonor,  y  e'sia  se  retira  como  asustada.  Ei  Hernuuio  Jletííon 
h4Í>{a.tpda  esta  escena  dentro. 

Meliton.     ¿Quién  es? 

Leonor.  Una  persona  á  quien  le  interesa  mucho, 
mucho  ver  al  instante   al  reverendo  P.  Guardian. 

Meliton.       ¡Buena   hora    de  ver  al   P.  Guardian  ! 

La  noche  está  clara  y  no  será  ningún  caminan- 
te perdido.  Si  viene  á  ganar  el  jubileo ,  á  las 
cinco  se  abrirá  la  Iglesia,,  Taya  con  pios,  él  le 
ayudj&f,  ,      •-..>  ,,  , 

Leonor.  líermáno,  llamad  ál  P.,  Opardian.  Por 
caridad. 

MelUony     ¡Qué  caridad  á  estas  horas/  El  P.  Gaar— 

^,dJArK?stá  en  el  coro.  ,  ,;^,^;   ^^j, 

Leonor.  1  raigo  para  su  rcvcrenaa  ttn  recado  muy 
orgente  del  P.  Qeto  ^  definidor   del  convento  de 
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Córdoba,  quien  ya  le  ha  escrito  sobre  el  asante 
de  que  vengo  á  hablarle, 
Meliíon.     ¡  Ola ! del  P.  Clcto ,  el  definidor  del  con- 
vento de   Córdoba? Eso  es  distinlo...  Iré,  Iré  á 

decírselo    al    P.  Guardian.  Pero    dígame,    hijo, 
¿el   recado  y   la    carta   son    sobre  aquel   asunto 
con  el  P.   General,  que   está   pendiente  allá  en 
Madrid?..... 
Leonor.     Es  una   cosa  muy    Interesante.       "i' 
Meliíon.     ;  Pero  para  quien  ?  '' 

Leonor.     Para  la  criatura  mas  infeliz  del   mundo. 
Meliton.     ¡Mala  recomendación  !...  Pero  bueno,  abri- 
ré la  portería',  aunque  es  contra  regla,  para  que 
entréis   á  esperar.  '       '  ' 

Leonor.     No,  no,  no  pued6^Vntfár.;.  Jesüslíf  ) 
Meliíon.     Bendito  sea  su  santo  nombre...  ¿Pero  sois 
algún  excomulgado  ?..... /Sino.  ^   cosa  rara  preferir 
el    esperar  al  raso.  En  fin ,  voy  á  dar  el  recado, 
que  probablemente   no  .  tendrá    respuesta.  SI    no 
vuelvo,   buenas  noches,  ahí  á  la  bajadlta   está  la 
villa ,  y  hay  un  buen  mesón.  El  de  la  tía  Colasa. 
{Ciérrase  la  ventanilla^  y  Doña  Leonor    queda  muy 
abatida.) 

•;    r.noe'i'jg  nri'J      .nona^i 

í:3GE;Mii^#efn  L -•  ■  •  ' 

i;  'I'»/  ;íÍ>    noií   Rtt'iísl 

"    'jpjónor, '  ¿  Será  t^'fí' nfegta  y  dora  / 
"^  '   "      '  'mi  suéfl¿  miserable  t      ' 

quc*^st<í:sa^to' prelkdb^  ^'''■''^'-   ''^  í'"»'^" 
,  .  socorro  y    proieccion  no  quiera  dárttW? 

'    ■''-^'■■-^l  ríjidk-  akp«-é¿a  ^'■-  ■■        '^     .•^o^^ot»i 
y  jas  dificultades  .¡«c.Tir.o 

-•rfiíix)  .  i  ^^  ha  mosttJádo'-eí'  pÓ'ftcVó'^'O:     ,no\\\^M 
.      me  pasman  de  terror  ,'híelaiim?  ááfiigre, 
V"m  ohnv, ,  nfa¿  rib  ,  si^dá'el  4yíso  '  •    -  *      •'^^'^  ^^  ^ 
sboJn9Yiu^¡r¿^grendo  PádfeV  '    '*   '"''"  oino^^a     , 
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y  <?sle  es  tan  docto  y  bueno 

cual  dicen  todos,  volará  á  ampararme. 
O  soberana  Virgen  •     .^^"^ 

de  desdichados  Madre :  "  jT     ^^^''■ 

L  su  corazón  ablanda 

para  que   venga  pronto  á  consolarme. 
(jQueJa  en  silencio  \  dá  la  una  el  reloj  del  coni>enio  ,  se 
abre  la  portería  ,  en  la  que  aparecen  el  P.  Guardian 
y  el  H,  Meliton    con  un  farol:  este   se  queda  en  la 
puerta  y  aquel  sale  á  la  escena.  ^ 

ESCENA  VI. 

Dona  Leokor,  El  P.  Güarpiaií  ,  El  H^  Meliton. 

Guardian.  •  ¿ El  qud  me  busca  quien  cá  ?. 
Leonor.'  ;Yo  soy.  Padre,  que  quería.....' 
Guardian.  Ya  se  abrió  la  poniera, 

entrad  en  éí  claustro^  puesL       ' 
Leonor.      (^Muy  sobresallada.y  '      ( 

jAh!...  imposible V-Pádi'e',íiioí''^  ."lonosl 
Gwan/i'a/r.  "••tmpbsible!...'.^  ^Qué  decís?l.V  •  '•'^'  '^> 
JL«o/tór.     'St  que   bs  bable   permitís ,  - 

aquí  solo  puedo  yo.  )      .«u»Vi-\touv) 

Guardian.     'Si  ós  envía  ¡  el  P.  Cielo  ,    '    ••• 

hablad,  qrié'eis  mí  grande  amigo. 
Leonor.     Padre;  (Jire  sea  sin   testigo  '    ' 

porque  me  iifipoi'la  el  secrhfo.'  '  .^onovl 
Guardian.     ¿Y  quirh?...  Más  yá  bs  entétídí. 

Retíraos  Fi^áj  Melifnn  ,  ' 

y  encajad  «cié  portón; 

dejadnos  Stílós  aquí. 
Meliton,         ¿No  lo  dije?  S^refíioí.' 

Los  misterios  c!'  •  ,'  '">   'i* 

^tífe  los  demás  .^  t  ilo^""^^     .n»ú\»"u>y-Ü 

para  eslossántoy  benditos, 
Guardian.     ¿Qué' ülariStMh'á'?... 
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Meliton.     Que  está  tan 

.i    premiosa   esta  puerta....  y  laegQ.., 
Guardian.     Obedezca  hermano  lego. 
Meliton.     Ya  me   la  echó  de  Guardian. 
(Cierra  la  puerta  y  vase.) 

-',  ,ó\ú  ESCENA  YII. 

.\  ..,  ^  Dona  Leonor.   El  P.  Guardian. 

Guardian.     (^Acercándose  á  Leonor.) 

Ya   estamos,  hermano,  solos. 
¿Mas  por  qué  tanto  misterio? 
./fon  i  tTv  ¿^o   fuera  mas  conveniente  .r]^ 

que  entrarais  en   el  convento? 
¿No  sé  qué  pueda   impedirlo?... 
entrad,  pues,   que  yo  os  lo  ruego, 
entrad  ,  subid  á   mi  celda , 
tomafeis  un  refrigerio, 

y   después /  ,  • ..  r,, 

Leonor.     No.-,., Padre  mío.;  •: 
Guardian.    ¿Qné  os  horroriza  ?¿..,, •  no  entiendo.... 
Leonor.     (J^luy  abatida.'^  .S^V'yv^  infeliz  muger. 
Guardian.      (Asustado.)  ,yr     [■.:■., ^  ;' 

...¡Una  muger...,!  ¡Santo  cielo! 
¡Una  muger!....  á  estas  hora?!  _; 
en  este  si  lio.....  ¿que  es  esto?;.,/}; 
Leonor,     Ur^  rouger  infelice,  • 

.maldición  del  universo,  íS-^n'.ú) 

que  á  vuestras   plantas  rendida 

(Se   arrodiUa.) 
os  pide  amparo  y  remedio  , 
pues  vp^  podéis  libertarla  "f 

de  este  mundo  y  del  infierno, 
Guardian»  \  Señora  alzad.  Que  son  grandes 
(La  levanta.^ 
\    vuestros  infortunios  creo  /\ 
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cuando  os  miro  en  este  silldV" 

y  escucho   tales  lamentos. 

¿Pero  qué  apoyo,  decidme, 

qué  amparo  prestaros  puedo     ¡i" 

yo,  un  humilde  religioso  ' 

encerrado  en  estos  yermos? 
Leonor.     ¿  No  habéis ,   padre ,  recibido 

la  carta  que  el  padre  Cleto  ? 

Guardian.     (^Recapacitando.) 

¿El  padre  Cleto  os  envía? 

Leonor.     A  vos,  cual  solo  remedio 

de  todos  mis  infortunios , 

si  benignos   los  intentos 

que  á  estos  montes  me  conducen 

permilis  tengan  efecto. 
Guardian     (Sorprendido.) 

¿Sois  Dona  Leonor  de  Vargas? 

¿Sois  por  dicha?....  ¡Dios  eterno! 
Leonor.     (Abatida.)  ¡  Os  horroriza   el    mirarme ! 
Guardian.(  Afectuoso.)  No  ,  hija  mia  ,  no  por  cierto. 

Ni  permita  Dios   que  nunca 

tan  duro  sea  mi  pecho 

que  á  los   desgraciados   niegue 

la  compasión  y  el  respeto. 
Leonor.      ¡Yo  lo  soy  tanto! 
Guardian.     Señora. 

Vuestra  agitación  comprendo. 

No    es  estrano,  no»  Seguidme, 

venid.  Sentaos  un  momento 

al  pie  de  esta  cruz,   su  sombra 

os  dará  fuerza    y  consuelo. 
(Lleva  el  Guardian  á  Doña  Leonor  y  se  sientan  am- 
bos al  pie  de  la  cruz.) 
Leonor,     No  me   abandonéis!  O  padre. 
Guardian.  No,  jamás,  contad  conmigo. 
Leonor.     De  este  santo  monasterio 

desde  que  el  tdnnino  piso, 
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mas  tranquila  tengo  cl  alma, 

con  mas  libertad  respiro. 

Ya  no  me  cercan ,   cual  hace 

«n  año,  que  hoy  se  ha  cumplido, 

los  espectros  y  fantasmas  .  ., 

que  siempre  en   rededor  he  visld. 

Ya  no  me  sigue  la  sombra 

sangrienta   del  Padre  mió, 

ni  escucho  sus  maldiciones  ,  ,,;^ 

ni  S.U  horrenda  herida  miro , 

ni 

Guardian.     ¡Oh!  no  lo  dudo,  hija  mía, 

libre  estáis  en  este  sitio  .^ 

de  esas  vanas  ilusiones  ,  ;p 

aborto  de  los  abismos. 

Las  insidias   del  demonio  , 
.las  sombras  á  que  dá  brio 

para  conturbar  al  hombre , 

no  tienen  aquí  dominio. 
Leonor,     Por  eso  aqui  busco  ansiosa 

dulce  consaelo  y  ausilio, 

y  de  la  reina  del  cielo 

bajo  el  regio    manto   abrigo. 
Guardian.     Vamo€  despacio  hija  mía: 

el  padre  Cleto  me  ha  escrito 

la  resolución  tremenda 

que  al  desierto  os  ha  traído; 

pero  no  basta, 
Leonor.     Si  basta : 

es  inmutable lo  fio, 

es  inmutable. 
Guardian.  ¡Hija  mia! 
Leonor,     Vengo  resuelta ,  lo  he  dicho, 

á  sepultarme  por  siempre 

en  la    tumba  de  estos  riscos. 


Guardian.  ¡Cómo!, 


I 
Leonor,     ¿Seré  la  primera?.. 
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No  lo   seré ,  padre  mío. 

Mi  confesor  rae  ha  informado 

de  que  en  este   sanio  sitio, 

otra  inugcr  infelice 

vivió  muerta  para  el  siglo. 

Resuelta  á  seguir  su  ejemplo 

vengo  en  busca  de  su  asilo: 

dármelo   sin   duda  puede 

la   gruta    que  la  dio  abrigo  , 

vos   la  protección  y  amparo 

que    para  ello  necesito  , 

y  la  soberana  Virgen 

su  sania  gracia  y  su  ausillo. 

Guardian,     ISo  os  engañó  el  padre  Ciclo. 
Pues  diez  años  ha  vivido 
una  santa  penitente 
en  este  yermo  tranquilo, 
de  los  hombres   ignorada  , 
de  penitencias  prodigio. 
En  nuestra  iglesia   sus  restos 
están ,  y  yo  los  estimo 
como  la  joya  nías  rica 
de  esta  casa,  que  aunque  indigno 
gobierno  ,  en  el  santo  nombre 
de   mi   padre  S.  Francisco, 
La  gruta  que  fue  su  albergue, 
y   á  que    reporos  precisos 
se  le  hicieron ,  c^tá  cerca 
en  ese  hondo  precipicio. 
Aun  existen  en  su  seno 
los  humildes  utensilios 
que  usó  la  santa,  á  su  lado 
un  arroyo  cristalino 
brota  apacible.... 
Leonor,  Al  mumenio 

llevadme  allá  ,  padre  mió. 

Guardian,  ¡Oh  Xktua  I^onor  de  Vargas! 
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¿Insistís? 

Leonor.  Sí,  padre,  insisto. 

Dios  me  manda 

Guardian.  Raras  veces 

Dios  tan  grandes  sacriñcios 

exige  de  los  mortales. 

Y,  ¡ay  de  aquel  que  de  un  delirio 

en  el  momento,  hija  mia  , 

tal  vez  se  engaña  á  sí  mismo! 

Todas  las  tribulaciones 

de  este  mundo  fugitivo , 

son  ,  señora ,  pasageras , 

al  cabo  encuentran  alivio. 

Y  al  Dios  de  bondad  se  sirve , 

y  se  le  aplaca  lo  mismo 

en  el  claustro,  en  el  desierto, 

de  la  corte  en  el  bullicio , 

cuando  se  le  entrega  el  alma 

con  fé  viva  y  pecho  limpio. 

Leonor.  No  es  un  acaloramiento, 
no  un  instante  de  delirio 
quien  me  sugirió  la  idea 
que  á  buscaros  me  ha  traido. 
Desengaños  de  este  mundo, 
y  un  año  ¡ay  Dios!  de  suplicios, 
de  largas  meditaciones , 
de  continuados  peligros , 
de  atroces  remordimientos, 
de  reflexiones  conmigo, 
mi  intención  han  madurado 
y  esfuerzo  me  han  concedido 
para  hacer  voto  solemne 
de  morir  en  este  sitio. 
Mi  confesor  venerable,  '^ 

que  ya  mi  historia  os  ha  escritO\|  «"^^^ 
cl  P.  Cleto,  á  quien  todos;'"  •'' 
llaman  santo,  y  con  motivo. 
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tni  resolución  aprueba ,  <  > 

aunque  cual  vos  al  principio 

trató  de  desvanecerla 

con  sus  doctos  raciocinios, 

y  á  vuestras  plantas  me  enría 

para  que  me  deis  auxilio. 

No  me  abandonéis,  ó  padre, 

por  el  cielo  os  lo  suplico, 

mi  resolución  es  firme;, 

mi  voto  inmutable  y  fijo  , 

y  no  hay  fuerza  en  este  mundo 

que  me  saque  de  estos  riscos. 
Guardian.  Sois  muy  joven,  hija  mia ; 

¿quién  lo  que  el  cielo  propicio/;. 

aun  os  puede  guardar  sabe? 
Leonor.  Renuncio  á  todo ^  lo  he  dicho. 
Guardian.   Acaso  aquel  caballero.... 

Leonor.  ¿Qué  pronunciáis?....  ¡Oh  martirio! 

Aunq^ue  inocente,  manchado 

con  sangre  dd  padre  mió 

está,  y  nunca,  nunca.... 
Guardian.  Entiendo. 

Mas  de  vuestra  casa  el  brillo, 

vuestros  hermanos.... 
Leonor.  Mi  muerte 

solo  anhelan  vengativos. 
Guardian.  ¿Y  la  bondadosa  tia  juí> 

que  en  Córdoba  Os  ha  tenido 

un  ano  oculta? 
-    Leonor.  Tno  puedo 

sin  ponerla  en  compromiso, 

abusar  de  sus  bondades. 
Guardian.   Y  que,  ¿mas  seguro^asik)- 

no  fuera,  y  mas  conveniente, 

con  las  es{K)sas  de  Cristo,  , 

en  un  convenio  ?.... 
Leonor.  No,  padre  , 

/ 
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son  tantos  los  requisitos 
que  para  entrar  en  el  claustro 
se  exigen....  y....  ¡oh!....  no,  Dios  mío, 
aunque  me  encuentro  inocente 
no  puedo ,  tiemblo  al  decirlo , 
vivir  sino  donde  nadie 
viva  y  converse  conmigo. 
Mi  desgracia  en  toda  España 
suena  de  modo  distinto, 
y  una  alusión,  una  seña, 
una  mirada ,  suplicios 
pudieran  ser  que  me  hundieran 
del  despecho  en  el  abismo. 
No,  jamás....  Aquí,  aquí  solo, 
si  no  me  acogéis  benigno , 
piedad  pediré  á  las  fieras 
que  habitan  en  estos  riscos  , 
alimento  á  estas  montañas,  'ovi 

vivienda  á  estos  precipicios. 
No  salgo  de  este  desierto, 
una  voz  hiere  mi  oido  , 
voz  del  cielo  que  me  dice , 
aquí,  aquí,  y  aquí  respiro. 

(5«  abraza  con  la  cruz.'j 
No ,  no  habrá  fuerzas  humanas 
que  me  arranquen  de  este  sitio. 
Guardian.  ( Levantándose ,  y  aparte. J-^  ^ 'a  •«^i^VS-vuux) 
¡  Será  verdad ,  Dios  eterno!   '"P 
¿Será  tan  grande  y  tan  alia      ■" 
la  protección  que  concede 
vuestra  madre  soberana 
á  mí,  pecador  indigno, 
que  cuando  soy  de  esta  casa 
humilde  prelado ,  venga 
con  resolución  tan  santa 
otra  muger  penitente 
á  ser  luz  de  estas  montanas? 


¡Bendito  seáis,  Dios  eterno, 

cuya  omnipotencia  narran 

estos  cielos  estrellados, 

escabel  de  vuetras  plantas  !     (Pausa.) 

¿Vuestra  vocación  es  firme?....  (A  Leonor.) 

¿Sois  tan  bien  aventurada?.... 
Leonor.  Es  inmutable  ,  y  cumplirla 

la  voz  del  cielo  me  manda. 
Guardian.  Sea  pues,  bajo  el  amparo 

de  la  \írgen  soberana. 

(Estiende  una  mano  sobre  ella.) 
Leonor.   (^Arrojándose  á  las  plantas  del  P.  Guardian.) 

¿Me  acogéis?....  ¡Oh  Dios!....  ¡Oh  dichai 

¡Cuan  feliz  vuestras  palabras 

me  hacen  en  este  momento !.... 
Guardian.   (Levantándola.) 

Dad  á  la  Virgen  las  gracias. 

Ella  es  quien  asilo  os  presta' 

á  la  sombra  de  su  casa. 

No  yo ,  pecador  protervo  , 

vil  gusano,  tierra,  nada.     (Pausa.) 
Leonor.  Y  vos,  tan  solo  vos,  ó  padre  mió, 
sabréis  que   habito  en  estas  asperezas  , 
no  otro  ningún  mortal. 
Guardian.   Yo  solamente 

sabrJ  quien  sois.  Pero  que  avise  es  fuerza 
á  la  comunidad  de  que  la  ermita 
está  ocupada  ,  y  de  que  vive  en  ella 
una  persona  penitente.  Y  nadie  , 
bajo  precepto  santo  de  obediencia, 
osará  aproximarse  de  cien  pasos, 
ni  menos  penetrar  la  humilde  cerca 
que  á  gran  distancia  la  circunda  en  torno. 
}^  muger  santa  ,  antecesora  vuestra  , 
solo  fue  conocida  del  prelado, 
también  mi  antecesor.  Que  muger  era 
lo  supieron  los  otros  religioso» 
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cuando  se  celebraron  sus  exequias. 
Ni  yo  jamás  he  de  tolver  á  veros: 
cada  semana ,  s.í ,  con  gran  reserva  , 
(YO  mismo  os  dejaré  junto  á  la  fuente 
f  -  la  escasa,  provisión  :  de  recogerla 

cuidareis  vos,,>,.  Una  peqüeíi'a  esquila, 
que  está  sobre  la  puerta  con  su  cuerda , 
calando  á  lo  interior,  tocareis  solo 
de  un  gran  peligro  en  la  ocasión  esirema  , 
ó  en  la  hora  de  la  muerte.  Su  sonido  , 
á  mí ,  ó  al  que  cual  yo  prelado  sea, 
('  ••"  avisará ,  y  espiritual  socorro 

Jíiii  janaás  os  faltará..,.  No  ,  nada  tema. 
La  Virgen  de  los  Angeles  os  cubre 
con  su  manto,  será  vuestra  defensa 
el  ángel  del  Señor. 

Leonor.  Mas,  mis  hermanos.... 
ó  bandidos  tal  vez...;. 

Guardian.   ¿Y  quien  pudiera 

atreverse,  hija  mia ,  siíi  que  ^1  punto 

sobre  él  tronara  la.  venganza  eterna? 

Guacido  vivió  la  penitente  antigua 

en  qse  mismo  sitio ,  á  donde  os  lleva 

gracia  especial  del  brazo  omnipotente,  • 

tres  malhechores  con  audacia  ciega/    .rriVv.-xr>\\'^ 

Ueg-ajc; quisieron  al  alvergue  santo;  •     i  ' 

al  momento  una  horrísona  tormenta 

se  alzó  ,  enlutando  el  indignado  cielo  , 

y  un  ray.o  ;desprendido  de  la  esfera 

hizo  cepiza -ádos  de  los  bandidos, 

y  el  tercero  ,  temblando  ,  á  nuestra  iglesia 

acogióse,  vistió,  el  escapulario  ,;:  ;    ;   .. 

ahi^afando  contrito  nuestra  regla  ¡^t¿  ¿  oui» 

y  mqrió:  á  los  dos  meses.,    ;    ■, :  ijji^m  r..i 

Leonor.  Bien,  ¡  oh  padre  !!•;[)  rUi/nno  an't  r  i    ■ 
pues  que  encontré  donde  esconderme  "pueda 
á  los  ojos  del  miundo,  conducidme,-  , 
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sin  tardanza  llevadme.... 
Guardian.   Al  punto  sea  , 

que  ya  la  luz  del  alba  se  avecilla. 

Mas  antes  entraremos  en  la  iglesia , 

recibiréis  nú  absolución,  y  luego 

el  pan  de  vida  y  de  salud  eterna. 

Vestiréis  el  sayal  de  S.  Francisco  , 

y  os  daré  avisos  que  importaros  puedan 

para  la  santa  y  penitente  vida, 

á  que  con  gloria  tanta  estáis  resuella. 

ESCENA    VIII. 

Guardian.       ¡Ola! hermano  Melilon. 

¡Ola  !....  despierte  le  digo  , 
de  la  iglesia  abra  el  postigo. 
Meliton.  (Dentro.)  Pues  que,  jya  las  cinco  son?..., 
(Sale  boüezandu.) 
Apostaré  á  que  no  han  dado.   (Bosteza.) 
Guardian.  I^  iglesia  abra. 
Meliton.      No  es  de  dia. 
Guardian.  ¿Replica?....  Por  vida  mia... 
Meliton.       ¿Yo?...  en  mi  vida  he  replicado. 
15ien  podía  el  penitente 
hasta  las  cinco  esperar  ; 
difícil  será  encontrar 
un  pecador  tan  urgente.     (Vase.) 
Guardian.  (Conduciendo  á  Leonor  acia  la  iglesia.) 
\  amos  al  punto,  vamos, 
en  la  casa  de  Dios,  hermana,  entremos , 
su  nombre  bendigamos, 
en  su  misericordia  conGemos. 


JORNADA   TERCERA. 


La  escena  es  en  Italia ,  en  JBeletri  y  sus 
alrededores. 

PERSONAS. 


D.  Alvaro  ,  vestido  de  capitán  de  granaderos. 
D.  Carlos  de  Vargas,  hermano  de  Leonor ^  y  ac- 
tual marqués  de  Calatrai'a. 
Oficiales  i.°,  2P,  3.**  j  4.° )  abandonados  y  juga- 
TJn  Capellán  de  regimiento. )      dores. 
El  teniente  Pedraza. 
Un  Capitán. 
Un  Teniente. 
Un  Subteniente. 
Un  Cirujano  de  ejército. 

Cuatro  granaderos \ 

Soldados  españoles W^c  no  hablan. 

Un  ordenanza  á  caballo,  j 

El  teatro  representa  una  sala  corta  ,  alojamietito  de  ofícíalet 
abandonados.  Ln  las  paredes  esíaráii  colgados  en  desorden  uui— 
formes  ,  capotes  ,  sitias  de  caballos  ,  armas  ,  &.c. ;  enmedio  babrá 
una  mesa  con  tapete  verde  ,  dos  candcieros  de  bronce  con  velas 
die  sebo  ,  los  cuatro  Oficiaífs  al  rededor,  y  uno  de  ellos  cou  la 
baraja  en  la  mano,' y  habrá  otras  sillas  desocupadas. 

ESCENA    PRIMERA, 

Entra  muy  deprisa  el  teniente  Pedraza,       ,  -^ 

Pedraza.  ¡Qué  frío  está  cslo! 

Oficial  I.    Todos  se  han  ido  en  tuanlo  nic 


nan  des- 
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plumado,  no  he  conseguido  tirar  ni  unaLuena  talla, 

Pedraza.  Pues  precisamente  va  á  venir  un  graa 
punto,  y  si  vé  esto  tan  desierto  y  frió.... 

Oficial  i.   ¿Y  quién  es  el  pájaro? 

Todos.  ¿Quién? 

Pedraza.  El  ayudante  del  general ,  ese  teniente  co- 
ronel que  ha  llegado  esta  tarde  con  la  orden  de  que 
al  amanecer  estemos  sobre  las  armas.  Es  gran  afi- 
cionado, tiene  mucho  rumbo,  y  á  lo  que  parece  es 
blanquito.  Hemos  cenado  junios  en  casa  de  la  co- 
ronela ,  á  quien  ya  le  está  echando  requiebros, 
y  el  taimado  de  nuestro  capellán  le  marcó  por 
suyo.  Le  convidó  con  que  viniera  á  jugar,  y  ya 
lo  trae  acia  aqui. 

Oficial  I.  Pues  seií'ores ,  ya  es  este  otro  cantar.  Ya 
vamos  á  ser  todos  unos..,.  ¿Me  entienden  Vds.? 

Todos.   Sí,  sí,  muy  bien  pensado. 

Oficial  2.  Como  que  es  de  plana  mayor  ,  y  será 
contrario  de  los  pobres  pilíes. 

Ofiícial  4.  A  el,  y  duro. 

Oficial  I,  Pues  para  jugar  con  él  tengo  baraja  pre- 
parada ,  mas  obediente  que  un  recluta ,  y  mas 
florida  que  el  mes  de  mayo.  (Saca  una  baraja  del 
lolsillo.)  Y  aquí  está. 

Oficial  3.  ¡  Qué  fino  es  V,,  camarada ! 

Ofiícial  I.  No  hay  que  jugar  ases  ni  figuras.  Y  al 
avio,  que  ya  suena  gente  en  la  escalera.  Tiro,  tres 

-ii'ála  derecha,  nueve  á  la  izquierda. 

ESCENA   II. 

D.  Carlos  de  Vargas  y  el  Capellán. 

Capellán.       Aqui  viene,  compañeros, 
un  rumboso  aficionado. 
Todos.  Sea  pues  muy  bien  llegado. 

( Levaniándose  y  vohi endose  á  sentar.^ 
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D.  Carlos.  Buenas  noches ,  caballeros. 

¡Qué  casa  tan  indecente!      (Aparte.) 

Estoy  ,  vive  Dios,  corrido, 

de  verme  comprometido 

á  alternar  con  esla  gente. 
Oficial  I.       Sentaos. 

(Se  sienta  1).  Carlos^  haciéndoíe  todos  lugar.) 
Capellán.  Señor  capitán  (Al  banquera.) 

¿  y  el  concurso? 
Oficial  I.  Se  afufó  (Barajando.) 

en  cuanto  me  desbancó. 

Toditos  repletos  van. 

Se  declaró  un  juego  eterno 

que  no  he  podido  quebrar, 

y  siempre  salió  á  ganar 

una  sota  del  infierno. 
Veinte  y  dos  veces  salió 

y  jamás  á  la  derecha. 
Oficial  a.  El  que  nunca  se  aprovecha 

de  tales  gangas  soy  yo. 
Oficial  3.       Y  yo  en  el  juego  contrario 

me  empeñé,  que  nada  vi, 

y  ya  solo  estoy  aqui 

para  rezar  el  rosario. 
Capellán.   Vamos. 
Pedraza.   Vamos. 
Oficial  I,  Tiro. 
1).  Carlos.  Juego. 
Oficial  I.      Tiro,  á  la  derecha  el  as, 

y  á  la  izquierda  la  sotita. 
Oficial  2.  Ya  salió  la  muy  maldita. 

Por  vida  de  Barrabás 

Oficial  I.       Rey  á  la  derecha,  nueve 

á  la  izquierda. 
D.  Carlos.  Yo  lo  gano. 
Oficial  I.  ¡Tengo  apestada  la  mano!  (Paga.) 

Tres  onzas ,  nada  se  debe. 
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A  la  derecha  la  sota. 
Oficial  4.  Ya  quebró. 
Oficial  3.  Pegarle  fuego. 
Oficial  I.  A  la  Izquierda  siete. 
1).  Carlos.  Juego. 
Oficial  2.  Solo  el  verlo  me  rebota. 
D.  Carlos.       Copo. 
Capellán.  ^  Con  carta  tapada? 
Oficial  I.  Tiro,  á  la  derecha  el  tres. 
Pedraza.  ¡  Qué  bonita  carta  es  ! 
Oficial  I.  Cuando  sale  descargada. 

A  la  izquierda  el  cinco. 
D.  Carlos.  (Levantándose  y  sujetando  la  baraja.) 

No, 

con  liento,  señor  banquero, 

(Vuehe  su  carta.) 

que  he  ganado  mi  dinero, 

y  trampas  no  suíro  yo. 
Oficial  X.       ¿Cómo  trampas?....  ¿Quién  osar?.... 
jD,  Carlos.  Yo ,  pegado  tras  del  cinco 

está  el  caballo ,  buen  brinco 

le  hicisteis ,  amigo  ,  dar. 
Oficial  I.       Soy  hombre  pundonoroso, 

y  esto  una  casualidad.... 
jD.  Carlos.  Esta  es  una  iniquidad , 

vos  un  taimado  tramposo. 
Pedraza.       Sois  un  loco ,  un  atrevido. 
L.  Carlos.  Vos  un  vil ,  y  con  la  espada.... 

Todos.  Esta  es  una  casa  honrada. 
Capellán.  Por  Dios  no  hagamos  ruido. 
1).  Carlos.  (Echando  á  rodar  la  mesa.) 
Abreviemos  de  razones. 
Todos.   (Tomando  las  espadas.) 

Muera ,  muera  el  insolente. 
JD.  Carlos.    (Sale  defendiéndose.) 

Qué  puede  con  un  valiente 

una  cueva  de  ladrones. 
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(Vanse  acuchillando ,  y  dos  ó  tres  soldados  retiran 
la  mesa ,  las  sillas  y  desembarazan  la  escena.) 

ESCENA    III. 

El  teatro  representa  una  selva  en  noche  muy  oscura.  Aparece 
al  fondo  D.  Alvaro,  solo,  vestido  de  capitán  de  granaderos  ,  se 
acerca  lentamente ,  y  dice  con  gran  agitación. 

D.  Alvaro  solo. 

D.  Aharo.  ¡Que  carga  tan  insufrible 
es  el  ambiente  vital , 
para  el  mezquino  mortal 
que  nace  en  signo  terrible! 
¡Qué  eternidad  tan  horrible 
la  breve  vida!  ¡Este  mundo 
que  calabozo  profundo  , 
para  el  hombre  desdichado, 
á  quien  mira  el  cielo  airado 
con  su  ceño  furibundo ! 

Parece,  si, que  á  medida 
que  es  mas  dura  y  mas  amarga, 
mas  estiende  ,  mas  alarga 
el  destino  nuestra  vida. 
Si  nos  está  concedida 
solo  para  padecer , 
y  debe  muy  breve  ser 
la  del  feliz,  como  en  pena 
de  que  su  objeto  no  llena; 
¡terrible   cosa  es  nacer! 

Al  que  tranquilo,  gozoso 
vive  entre  aplausos  y  honores, 
y  de  inocentes  amores 
apura  el  cáliz  sabroso; 
cuando  es  mas  fuerte  y  brioso , 
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la muerte  sus  dichas  huella , 
sus  venturas  atrepella; 
y  yo  que   infelice  soy , 
yo  que   huscándola  voy, 
no  puedo  encontrar  con  ella, 

¿  Mas  cómo  la  he  de  obtener , 
desventurado  de  mí? 
pues  cuando  infeliz  nací, 
nací  para  envejecer  i* 
Si  aquel  dia  de  placer 
(que  uno  solo  he  disfrutado)  , 
fortuna  hubiese  fijado, 
¡cuan  pronto  muerte   precoz 
con  su  guadaña  feroz 
mi  cuello  hubiera  segado ! 

Para  engalanar  mi  frente , 
allá  en  la  abrasada  zona , 
con  la  espléndida  corona 
del  imperio  de  occidente , 
amor  y  ambición  ardiente 
me  engendraron  de  concierto. 
Pero  con  tal  desacierto , 
con  tan  contraria  fortuna, 
que  una  cárcel  fue  mi  cuna , 
y  fue  mi  escuela  el  desierto. 

Entre  bárbaros  crecí, 
y  en  la  edad  de  la   razón , 
á  cumplir  la  obligación 
que   un  hijo  tiene,  acudí, 
mi  nombre  ocultando  fui, 
(que  es  un  crimen)  á  salvar 
la  vida ,  y  asi  pagar 
á  los  que  á  mi  me  la  dieron , 
que  un  trono  soñando  vieron  , 
y  un  cadalso  al  despertar. 

Entonces  risueño  un  dia , 
uno  solo  ,  nada  mas , 
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me dio  el  deslino:  quizás 
con  intención  mas  impía. 
Asi  en  la  cárcel  sombría 
mete  una  luz  el  sayón  , 
con  la  tirana  intención 
de  que  un  punto  el  preso  vea 
el  horror  que  le  rodea 
en  su  espantosa  mansión. 

¡Sevilla!!!  ¡Guadalquivir!!! 
¡Cuál  atormentáis  miníenle!.... 
^* Noche  en  que  vi  de  repente 

mis  breves  dichas  huir  ! 

¡  Oh  qué  carga  es  el  vivir  ! 

cielos ,  saciad  el  furor 

Socórreme  mi  Leonor  , 

gala  del  suelo  andaluz  , 

que  ya  eres  ángel  de  luz , 

junto  al  trono  del  Señor.        

Mírame  desde  tu  alfura,\Q¡^  onati?.  > 
sin  nombre,  en  estraña  tierra, 
empeñado  en  una  guerra  , 
por  ganar  mi  sepultura. 
¿Qué  me  importa    por  ventura 
■que  triunfe  Carlos  ó  no?'''  -^^    ". 
¿Qué  tengo  de  Italia  en  pro?    . 
¿Qué  tengo?   ¡  terrible  suerte T 
Que  en  ella  reina  la  muerte*, 
y  a  la  muerte  busco  yo.  .      . 

¡Cuánto,  ó  X)¡os,  cuanto  "se  engaña 
el  que  elogia  mí  ardor  ciego., 
viéndome  siemjJré en  el  fuego, 
de  esta  estrangerá  campaña  ! 
Llámanme  \i  prez  de  Kspaña: 
y  no  saben,  que  nji  ardor  '-.' 

solo  es  falTa  de  valor, 

pues  busco  ansioso  él  moi-ir.   ,,  .       ,- 

por  no  osar  el  resistir 
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de  los  asiros  el  furor. 

Si  el  mundo  colma  de  honores , 

al  que  mata  á  su  enemigo , 

el  que  lo  lleva  consigo 

¿porqué  no  puede ? 

(JJyese  ruido  de  espadas.^ 
I).  Carlos.  (^Dentro.)  Traidores!!! 
Voces.    (^Df.níro.)    Muera!!! 
J).  Carlos.   (^Dentro.)  Viles. 
J).  yíloaro.  {^Sorprendido.^  C¿\x6  clamores; 
D.  Carlos.  {^Dentro.')  Socorro ! ! ! 
J).  ylharo.  {^Desenvainando    la  espada.\ 

Dárselo  quiero, 

que  oigo  crugir  el   acero, 

y  si-á  ios    peligros  voy 

porque  desgraciado  soy, 

también  voy  por  caballero. 
(^Entrase i  suena  ruido  de  espadas  ,  atraviesan  dos  hom^ 
¿res  la  escena  como  fujitivos ,  y  vuehen  á  salir  D.  Al- 
varo y  D.  Carlos.) 

ESCENA  IV. 

D.  Alvaro  j  D.  Carlos   con  las  espadas  desnudas. 

J).  Alvaro.     Huyeron ¿Estáis  herido? 

D.  Carlos.     Mil  gracias  os  doy,  señor, 

sin  vuestro  heroico  valor 

de  cierto  estaba  perdido; 
y  no  fuera  maravilla  , 

eran  siete  contra    mi, 

y  cuando  grité  me  vi 

en  tierra  ya  una  rodilla. 
J).  Aharo.     ¿Y  herido  estáis? 
D.  Carlos.      {Reconociéndose.)   Nada  síento. 

{Envainan.\ 
D.  Aharo,     ¿Quiénes  eran? 
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I).  Carlos.     Asesinos. 

I).   Alijaro.     ¿Cómo  osaron  tan  vecinos 

<le  un  militar  campamento?... 
D.  Carlos.     Os  lo  diré  francamente, 

fue  contienda  sobre  el  juego. 

£ntré  sin  pensarlo  ciej^o 

en  un  casuco  indecente 

D.  Alvaro.  Ya  caigo ,  aqui  á  mano  diestra... 

J).  Carlos.    Si. 

1).  Alvaro.  Que  eslrauc  perdonad  , 

que  un  hombre  de  calidad 

cual  vuestro  esfuerzo  demuestra, 
Entrara  en  tal  gazapón  , 

donde  solo  vá  la  hez, 

la  canalla  mas  soez , 

de  la  milicia  borrón, 
D.  Carlos.  Solo  el  ser  recién  llegado 

puede,  señor,  disculparme: 
T   Vinieron  á  convidarme , 

V  accedí  desalumbrado. 
/}.  Alvaro.  ¿Con  qué  ha  poco  estáis  aquí? 
JD.  Carlos.  iJiez  dias  ha  que  llegué 

á  Italia,  dos  solo  que 

al  cuartel  general  fui. 

Y  esta  tarde  al  campamento 

con  comisión  especial 

llegué  de  mi  general, 

para  el  reconocimiento 
de  mañana.  Y  si  no  fuera 

por  vuestra  espada  y  favor, 

mi  carrera  sin  honor 

ya  estuviera  terminada. 
Mi  gratitud  sepa  ,  pues  , 

á  quien  la  vida  he  debido, 

por  que  el  ser  agradecido 

la  obligación  mayor  es 

para  el  hombre  bien  nacido. 
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.D.  Alvaro.  (jCon  indiferencia.')  Al  acaso. 
1).  Carlos  (Con  espresion.)  Que  me  deis 

vuestro  nombre  á  suplicaros 

me  atrevo.  Y  para  obligaros, 

primero  el  mió  sabréis. 

Siento  no  decir  verdad  ,  (Jparte.) 

soy  Don  Félix  de  Avendaua, 

que  he  venido  á  esta  campaña, 

solo  por  curiosidad. 
Soy  teniente  coronel , 

y  del  general  Briones 

ayudante :  relaciones 

tengo  de  sangre  con  él. 
D.  Alvaro.  ¡Qué  franco  es  ,  y  que  espresivo,  (^Aparte.) 

me  cautiva  el  corazón. 
JD.  Carlos.  Me  parece  que  es  razón 

que  sepa  yo  por  quien  vivo  : 
Pues  de  gratitud  es  ley. 
D.  Alvaro.  Soy Don  Fadrique  de  Herreros, 

capitán  de  granaderos 

del  regimiento  del  Rey. 
D.  Carlos.  {Con  grande  admiración  y  entusiasmo.) 

¿Sois ¡grande  dicha  es  la  mia! 

del  ejército  español 

la  gloria,  el  radiante  sol 

de  la  Hispana  valentía? 

jD.  Alvaro.  Señor 

D.  Carlos.  Desde  que  llegué 

á  Italia,  solo  elogiaros, 

y  prez  de  España  llamaros 

por  donde  quiera  escuché. 

Y  de  español  tan  valiente 
anhelaba  la  amistad. 

J).  Aharo.  Con  ella,  señor,  contad, 

que  me  honráis  muy  altamente. 

Y  según  os  he  encontrado 
contra  tantos:  combatiendo 
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Lizarraniente ,  comprendo 

<|ue  seréis  muy  buen  soldada 
Y   la  gran  cortesanía 

que  en  vuestro  trato  mostráis, 

dice  á  voces  que  gozáis 

de  aventajada  hidalguía. 

(^Empieza  á  amenecer.^ 

"Venid  pues  á  descansar 

á  mi   tienda. 
D.  Carlos.  Tanto  honor 

Será  muy  corto ,  señor , 

que  el   alba  empieza  á  asomar. 
(5¿  oye  á  lo  lejos  tocar  generala  á  bandas  de  ta/nhores.) 
I).  Alvaro.  Y  por  todo  el  campamento, 

de  los  tambores  el  son 

convoca  á  la  formación. 

Me  voy  á  mi  regimiento. 
D,  Carlos.  Yo  también  ,  y  á  vuestro  lado 

asistiré  en  la  pelea  , 

donde  os  admire  y  os  vea , 

como  á  mi  ejemplo  y  dechado. 
D.  AU'aro.  Favorecedor  y  amigo, 

si  sois  cual  cortés  valiente, 

yo  de  vuestro  arrojo  ardiente 

scrc  envidioso  testigo.      (Vanse.) 

ESCENA  V. 

VA  tealro  representa  un  risuprío  campo  de  Italia  ,  al  amanecer, 
se  verá  á  lo  lejos  el  piidilo  de  Veletrí  y  varios  puestos  niililare.4, 
algunos  cuerpos  de  tropas  cruxan  la  escena  y  luego  sale  una 
compañía  de  infantería  con  Kl  Citpilan,  Kl  Teniente ,  y  Kl 
Subteniente :  Dotí  Cnrhis  sale  á  caballo  con  una  ordenanza  de- 
Iras  ,  V  coloca  la  compaiiia  á  un  lado ,  avanzando  una  guerrilla 
ai  fondo  del  teatro. 

D.  Carlos.  Scííor  capitán ,  pcrmanccercrs  aquí  has- 
ta nueva  orden,  pero  si  los  enemigos  arrollan  las 
guerrillas,  y  se  dirigen  á  esa  altura  donde  está  Di 
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rompaíif .1  de  CantaLria,  marchad  á  Socorrerla  4 1©»- 
do  Iranre. 
Capitán.     Está  bien ,  cumpliré  con  mí  obligación. 
(l'ase  I).  Carlos.) 

ESCENA  VI. 

Capitán.  Granaderos,  en  su  lugar, ^descanso.  Pare-^ 
ce  que  lo  entiende  este  ayudante. 

{Salen  los  oficiales  de  las  filas    y  se  reúnen  mirando 

con  un  anteojo  acia   donde  suena   rumor  de  fusilería.) 

Tt^idcnte^     Se  vá  galopando  al  fuego   conio  un  encr— 

'     gdmeiió,  y  la  acción  se  empeña  mas  y  mas. 

Subteniente.    Y  me  parecequeha  de  ser  muy  caliente. 

Capitán^  {^Mirando  con  el  anteojo.)  Eien  combaten  los 
granaderos  del  Rey. 

Teniente.  Como  que  llevan  á  la  cabeza  á  la  prez  de 
España,  t\  valiente  Don  Eadrique  de  Herreros,  que 
pelea  como  un  desesperado. 

Suptenientc,  {Tomando  el  anteojo  y  mirando  con  él.) 
Pues  los  alemanes  cargan  á  la  bayoneta  y  con  brio, 
á  Dios  que  nos  desalojan  de  aquel  puesto.  {Se  au- 
menta el  tiroteo.) 

Capitán.  {Toma  el  anteojo.)  A  verá  ver...  ¡Ay!  sino 
me  engafío ,  el  capitán  de  granaderos  del  Rey  ha 
caído  ó  muerto  ü  herido ,  lo  veo  claro ,  claro. 

Teniente.  Yo  distingo  que  se  arremolina  la  compa- 
ñía... y  creo  que  retrocede. 

Soldados,      A  ellos ,  á  ellos. 

Capitán.  Silencio.  Firmes.  {Vue2i*e  á  mirar  con  elan-' 
teojü.)  Las  guerrillas  también  retroceden. 

Subteniente.      Uno  corre  á  caballo  acia  allá. 

Capitán.  Si,  es  el  ayudante...  Está  reuniendo  la  gente 
y  carga ¡  con  qué  denuedo  !....  nuestro  es  el  (lia. 

Teniente.     Sí,  veo  huir  á  los  alemanes. 

Soldados.      A  ellos. 

Capitán,     Firmes,  granaderos.  {Mira  con  el  anteojo.) 
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El  ayudante  ha  recobrado  el  puesto,  la  compañía 
del  Rey  carga  á  la  bayoneta  y  lo  arrolla  todo. 

TenUnte.  A  TCr,  á  ver.  {Toma  el  anteojo  y  mira.)  Sí, 
cierto,  Y  el  ayudante  se  apea  del  caballo  ,  y  reti- 
ra en  sus  brazos  al  capitán  Don  Fadrique.  ISo  debe 
de  estar  mas  que  herido,  se  lo  llevan  acia\eletri. 

Todos.  Dios  nos  le  conserve,  que  es  la  ílor  del 
ejército. 

Capitán.  Pero  por  este  lado  no  vá  tan  bien. — Tenien- 
te ,  vaya  V.  á  reforzar  con  la  mitad  de  la  compa— 
ííía  las  guerrillas  que  están  en  esa  caííada ;  que  yo 
voy  á  acercarme  á  la  compañía  de  Cantabria :  va- 
mos, vamos. 

Soldados.  Viva  España,  viva  España,  viva  Ñapóles. 
(^Marchan.) 

ESCENA  VU. 

El  teatro  representa  el  .tlojaniíento  de  un  oficial  superior ,  al 
frente  estará  la  puerta  de  la  alcoba  practicable  t  con  cor(\na«i 
Entra  I)on  Ah<iru  herido  v  desiuavado  en  una  camilla  llevada 
por  cuatro  granaderos  ,  eí  Cirujano  á  un  lado  ,  y  Don  Carlos  á 
otro  lleno  de  |iolvo  y  como  mur  cansado,  un  soldado  traerá  la 
maleta  de  I)oii  Alvaro  y  la  pondrá  sobre  una  mesa  ;  colocarán 
la  camilla  en  medio  de  la  escena  ,  mientras  ios  granadero*  eutrart 
en  Ja  alcoba  á  hacer  la  cama.  '^ 

D.  Carlos,     Con  mucho ,  muclio  cuidado , 

dejadle  aqui ,  y  al  momento 

entrad  á  arreglar  mi  cama. 
(Vanse  á  la  alcoba  dus  de  los  soldados  y  quedan. ,  •< 
oíros  dos.) 
Cirujano.     Y  que  haya  mucho  silencio. 
fí.  Alvaro.  (Vubiendo  en  si.)  ¿Dónde  estoy?  ¿dojide? 
D.  Carlos.  (Con  mucho  carino.)  En  Vclotri,  .    .. 

á  mi  lado  ,  am i "o  excelso. 

Nuestra  ha  sido  la  victoria  , 

tranquüo  estad. 
D.  Aloaro.  ;  Dios  eterno! 
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Con  saívarmc  de  la  muerlc , 
que  gran  daño  me  habéis  hecho! 
JD,  Curios.  No  digáis  tal',  Don  Fadrique , 
~''"  f     cuando  tan  vano  meencuenlio 
'"  '"     de  que  salvárosla  vida 

niehaya  concedido  el  cielo. 
1).  Jívaro.  ¡  Ay  Don  Félix  de  Avendaña  , 

que   grande  mal   me  habéis   hecho! 
(Se  desmaya.) 
Cirujano.   Otra  vez  se  ha  desmayado  ; 

agua  y  vinagre. 
D.  Carlos.  Al  momento.  (A  uno  de  los  soldados.) 

¿  Está  de  mucho  peligro  ?  (Al  Cirujano.) 
Cirujano.  Este  balazo  del  pecho  , 

en   donde  aun  tiene  la  bala  , 
me  dá  muchísimo  miedo : 
lo  que  es  las  otras  heridas 
no  presentan  tanto  riesgo. 
X).  Carlos,    (Con  gran  vehemencia. ) 
Salvad  su  vida  ,  salvadle, 
apurad  todos  los  medios 
del  arte  ,  y  os  aseguro 
tal  galardón,.... 
Cirujano.  Lo  agradezco. 

Para  cumplir  con  mi  oficio 
no  necesito  de  cevo  , 
que  en  salvar  á  este  valiente 
interés  muy  grande  tengo. 
(Enlra  el  soldado  con  un  vaso  de  agua  y  ixinagrr.  El 
Cirujano  le  rocía  el  rostro  ^  y  le  aplica  un  pomito  á  las 

narices.) 
1).  Aharo.  (Vuelve  en  sí.)  ¡  Ay ! 
D.  Carlos.  Animo,  noble  amigo  , 

cobrad  ánimo  y  aliento : 
pronto,  muy  pronto  curado 
y  restablecido  y  bueno 
volvereis  á  ser  la  gloria , 


el  noilc  de  los  guerrcroí. 

Y  á  vuestras  altas  hazañas 

cl-rey  dará  lodo  el  premio 

que  merece.  Sí,  muy  pronto 

lozano  otra  vez,  cubierto 

de  palmas  inmarchitables 

y  de  laureles  eternos  y. 
•con  una  rica  encomienda 

se  adornará  vuestro  pecho ^ 

de  Santiago  ,  ó  Calatrava. 
D.  Aharo.  {Muy  agitado.') 

¿Qué  escucho?  ¿Qué?  ¡Santo  cielo! 

j  Ah!...  no,  no  de  Calatrava; 

jamás  ,  jamás...  ¡  Dios  eterno !  {Se  desmaya.) 
Cirujano,  Ya  otra  vez  se  desmayó: 

sin  quietud  y  sin  silencio 

no  habrá  forma  de  curarle» 

Que  no  le  habléis  mas  os  ruego. 

(J  D.  Carlos.) 

(Vuelve  á   darle  agua  y  á  aplicarle  el  pomito  á   las 

narices.),  ••»  .V;     .'\ 

J).  Carlos.  (Suspenso  aparte.)  íiA  nombre  de  Calatrava 

¿qué  tendrá?  ¿qué  tendrá?...  tiemblo, 

de  terrible  á  sus  oidos... 
Cirujano.  No  puede  esperar  mas  tiempo. 

¿  Aun  no  está  lista  la  cama?..^  ■ 
]).  Carlos.  {Mirando  d  la  aleóla.)  Ya  lo  está,o'jVJj  .15. 

{Salen  los  dos  soldados.) 
Cirujano,  {A  los  cuatro  sokluíius.)  IJevadle  luegC. 
J).  Alvaro.  {V'^ohiendo  en  si.)  ¡  Ay  de  mi ! 
Cirujano.  Llevadle. 
1),  Abaro.   {Haciendo  e,<:fuerzosS)  Esperen. 

Poco  por  loque  en  mi  siento 

me  queda  ya  de  este  mundo,    ' 

y  en  el  otro  pensar  debo. 

Mas  antes  de  desprenderme 

de  la  vida,  de  uu  gran  peso 
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quiero  descargarme.  Amigo,  {A  D.  Carlos.) 
un   favor  tan  solo  anhelo. 

Cirujano.  Si  habíais,  seííor,  no  es  posible 

J).  Alvaro.  No  volver  á  hablar  prometo. 
Pero  sola  una  palabra, 
y  á  él  solo,  que  decir  tengo. 
D,  Carlos,  (y//  Cirujano  y  soldados.') 
Ai»artaos  ,  démosle  gusto; 
dejadnos  por  un  momento. 
(Se  retira  el  Cirujano  y  los  asistentes  á  iin  laJo.^ 
J).  Alvaro.  Don  Félix,  vos  solo,  solo ,  {Dale  la  mano.) 
cumpliréis  con  lo  que  quiero 
de  vos  exigir.  Juradme 
por  la  fé  de  caballero, 
que  haréis  cuanto  aquí  os  encargjje, 
con  inviolable  secreto. 
/>.  Carlos.  Yo  os  lo  juro  ,  amigo  mío, 

acabad  pues. 
(Hace  un  esfuerzo  D.  Alvaro  como  para  meterla  ma^ 
no  en  el  bolsillo  y  no  puede.) 

D.  Aharo.  ¡  Ah  ! no  puedo. 

Meted  en  este  bolsillo 
que  tengo  áqui  al  lado  izquierdo 
sobre  el  corazón  ,  la  mano. 
{Lo  hace    1).  Carlos.) 
; Halláis  algo  en  él? 
D.  Carlos.  Si ,  encuentro 

una   llavecita..... 
]).  Aharo.  Es  esa  (Saca  I).  Carlos  la  Uaí>^.) 
con  ella  abrid  i,   yo  os  lo  ruego, 
á  solas  y  sin  testigos ,  '      ' 

una  caja  que  en  el  Centro 
hallareis   de  mi  maleta. 
En  ella  con  sobre  y  sello 
un  legajo  hay  de  papeles, 
custodiadlos  con  esmero  , 
y  al  momento  que  yo  espire 
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los daréis ,  amigo,  ai  fuego^ 

2).  Carlos.   jSin  abrirlos? 

1>.  Aharo.    {Muy  agitado.) 
Sin  abrirlos , 

que  en  ellos  hay  nii  misterio 
impenetrable...  ¿l'alabra 
me  dais,  D.  IclU,  tic  hac«'rlo? 

1).  Carlos.    Yo  os  la  doy  con  toda  el  alma. 

1).  Alvaro.  Entonces  tranquilo  muero. 
Dadme  el  po5lr¡mer  abf,aj20  , 
y  á  Dios,  a  Dios.       ...    ,.  i.  . 

Cirujano.     Al  momento  (^Enfadado.) 

á  la  alcoba.  Y,  vos,  D.  Félix, 
si  es  que  leñéis  tanto  empeü'o, 
en  que  su  vida  se  salve  ^       •,, 
haced  que  guarde  &Ucucio  :  ^^^\\ 
y  cscusad  lambicn  q,vp  os.  vea, 
pues  se  conmueve  cu  esLrqioa*. 

{Udi^anse  los  soldados  la  cainjlf^i:^.  efitra  lamhicn  ef 
Cirujano,^  D.  QAT\Qi,qu£dí^ ^nsg4ii^9^Y  lloroso.) 

ESCENA  ViU, 

i).  Carlos,       ¿Ha  de  morir,.,,  ¿que  rigor! 
tan  bizarro  militar? 
Si  no  le  puedo  salvar 
será  eterno  mj  dolor. 

Puesto  que  c,l  me  salvó  á  mí, 
y,  desde  el  momcijto  áquel.^  .  ^,^^^  ^^^ 
que  guardó  mi  vida  <?)»        < 
¡guardar  Ja  suya  ofrecí-    ,  (^Pausa.) 

Nunca  vi  taiiía  desbeza 
en;  las  aru^as,  y  jamás 
otra  persona  dq  n)as 
;  arj"Ogancia  n  'i, 

Pero  es  lu  iiguUr  , 
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y  en  el  corto  tiempo  que 

le  trato  ,  rasgos  noté 

que  son  dignos  de  eslrafíar.     (^Pausa.') 

¿Y  de  Calatrava  el  nombre 
por  qné  asi  le  horrorizó 
mando  pronunciarlo  oyó?.... 
¿Qué  hallará  en  él  que  le  asombre? 
*'"    ¡Sabrá  que  está  deshonrado.'.... 
Será  un  hidalgo  andaluz.... 
¡Cielos!....  ¡Qué  rayo  de  luz 
sobre  mí  habéis  derramado 

En  este  momento!,...  Sí, 
¿Podrá  ser  este  el  traidor, 
de  mi  sangre  deshonor, 
el  que  á  buscar  vine  aquí?,... 
(Furioso  y  empuñando  la  espada.) 

¿Y  aun  respira?.,..  No,  ahora  mismo 
á  mis  manos....  ¿Donde  estoy?.... 
(Corre  acia  la  alcoba  y  se  detiene.) 
¿Ciego  á  despeñarme  voy 
V  de  la  infamia  en  el  abismo? 

¿A  quién  mi  vida  salvó, 
y  que  moribundo  está , 
matar  inerme  podrá 
un  caballero  cual  yo?  (Pausa.) 

¿No  puede  falsa  salir 
mi  sospecha?..,.  Sí....  Quien  sabe.... 
Pero  cielos,  esta  llave 
todo  me  lo  vá  á  decir. 
(Se  acerca  d  la  maleta ,  la  abre  precipitado ,  y  saca 
la  caja  poniéndola  sobre  la  mesa.) 

Salid,  caja  misteriosa, 
del  deslino  urna  fatal, 
á  quien  con  sudor  mortal 
toca  mi  mano  medrosa: 

Me  impide  abrirle  el  temblor 
que  me  causa  el  recelar 
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que  en  lu  centro  Toy  á  hallar 
los  pedazos  de  mi  honor. 
( Resuello  X  abriendo.) 

Mas  lio,  que  en  ti  mi  esperanza, 
la  luz,  que  me  dá  el  destino 
está,  para  hallar  camino 
que  me  lleve  á  la  venganza. 
(Abre  y  saca  un  legajo  sellado.) 

Ya  el  legajo  tengo  aqu¡. 
¿Qué  tardo  el  sello  en  romper?.... 

(Se  contiene.) 
¡Oh  cielos!  ¡Qué  voy  á  hacer! 
¿Y  la  palabra  que  di? 

¿Mas  si  la  suerte  me  dá 
tan  inesperado  medio 
de  dar  á  mi  honor  remedio, 
el  perderlo  qué  será? 

Si  á  Italia  solo  he  venido 
á  buscar  al  matador 
de  mi  padre  y  de  mi  honor, 
con  nombre  y  porte  fingido ; 

¿Qué  importa  que  el  pliego  abra 
si  lo  que  vine  á  buscar 
á  Italia,  voy  á  encontrar? 
Pero  no,  di  mi  palabra. 

Nadie,  nadie  aquí  lo  ve.... 
j  Cielos!  lo  estoy  viendo  yo. 
Mas  si  él  mi  vida  salvó 
también  la  suya  salvé. 

Y  si  es  el  infame  indiano , 
el  seductor  asesino , 
¿no  es  bueno  cualquier  camino 
por  donde  venga  á  mi  mano? 

Rompo  esta  cubierta,  sí  j 
pues  nadie  lo  ha  de  saber.... 
Mas  cielos ,  que  voy  á  hacer , 
¿^y  la  palabra  que  di?  (Suelta  el  legajo.) 


A 
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jVo,  jamás,  ¡Cuan  fácilmente 
nos  pinta  nuestra  pasión 
una  infame  y  vil  acción 
como  arción  indiferente! 

A  Italia  vine  anhelando 
mi  Ixonor  manchado  labar , 
¿  y  mi  empresa  he  de  empcisar 
el  honor  amancillando? 

Queda,  ó  secreto,  escondido > 
si  en  este  lef^ajo  estás; 
que  un  medio  infame  ,  jamás 
lo  usa  el  hombre  bien  nacido. 
( licgistrando  la  maleta.). 

Si  encontrar  aqui  pudiera 
algún  otro  abierto  indicio,, 
que  sin  hacer  perjuicio 
á  mi  opinión  me  advirtiera.... 
(Sorprendido.) 

¡Cielos!....  le  hay....  esta  cajilla 
(Saca  una  cajila  corno  de  retrato,^ 
que  algún  retrato  contiene^ 
(R  econociéndola . ) 
ni  sello  ,  ni  sobre  tiene  , 
tiene  solo  una  aldabilla. 

Hasta  sin  ser  indiscreto 
reconocerla  me  es  dado  : 
nada  de  ella  me  han  hablado, 
ni  rompo  ningún  secreto. 

Abrola ,  pues ,  ten  buen  hora  ,. 
aunque  un  basilisco  vea: 
aunque  para  el  mundo  sea 
caja  fatal  de  Pandora. 
(Z/tf  aljre ,  y  esclamp.  muy  abitado.') 
¡Cielos!.,.;,  no..^  no  me  cngañcv 
!)£sta  es  mi  herHiaúaXconof.... 
¿  para  qué  pruebsi  mayor  ?... 
ijoD.  la  mas  clar^.eúcpixfcré., 
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Ya  eslá  todo  averiguado, 
jy.  Alvaro  es  el  herido- 
Brújula  el  retrato  ha  sido 
que  mi  norte  me  ha  marcado. 

¿Y  á  la  infame....  me  atribuid, 
con  ti  en  Ilalia  tiene?.... 
Descubrirlo  me  conviene 
con  astucia  y  disimulo. 

;Cuán  feliz  será  mi  suerte 
si  )a  venganza  y  castigo 
solo  de  un  gol[>c  consigo, 
á  los  dos  dando  la  muerte!.... 

Mas.,.,  ¡ah!....  no  me  precipite 
mi  honra,  cielos,  ofendida. 
Guardad  á  este  hombre  la  vida 
para  que  yo  se  la  quite. 
(Vuelve  á  colocar  los  papeles  y  el  retrató  en  la  male- 
ta. Se  oye  ruido ,  y  queda  suspenso.^ 

ESCENA  IX. 

El  Cirujano  que  sale  muy  contento. 

Cirujano.  Albricias  pediros  quiero;  '    "- 

ya  le  he  sacado  la  bala ,     (Se  la  ensena!) 

y  no  es  la  herida  tan  mala 

cual  me  pareció  primero. 
V.  Carlos.     (^Le  airata  fuera  de  sí.) 

¿De  veras?...  Feliz  me  haccisy 

por  ver  bueno  al  capitán, 

tengo,  amigo,  mas  afán 

del  que  imaginar  podéis. 


JORNADA  CUARTA* 

La  escena  es  en  Veletri. 
PERSONAS. 


B.  Alvaro, 
D.  Carlos. 

Un  Capitán  que  está  de§uar~\ 
día  de  prevención,  i 

TJn  Teniente.  yLos  mismos  de  la  Jor-^ 

Un  Subteniente.  /     nada  anterior. 

Oficiales  i.»   2.^,  ZP  y  l,P\ 
El  teniente  Pedraza.  /  .:^2i 

Un  Sargento  de  la  guardia. 

El  Capitán  Prevoste...^ ) 

Soldados ...ÁQue  no  hablan. 

Hombres  y  mugeres  del  pueblo. )  • 

ESCENA    PRIMERA. 

El  teatro  representa  una  sala  corta  ,  d&alojaniiciito  militar. 

D.  Alvaro  j  D.  Carlos. 

D,  Carlos.  Hoy  que  vuestra  cuarentena 
dichosamente  cumplís , 
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De  salud  ¿có)iio  os  sentís? 
^Es  completamente  buena?.... 

¿Reliquia  alguna  notáis 
de  haber  tanto  padecido. 
¿  Del  todo  restablecido  , 
y  listo  y  fuerte  os  halláis? 
sD.  Alvaro.       Estoy  como  sí  tal  cosa ; 
nunca  tuve  mas  salud , 
y  á  vuestra  solicitud 
debo  mi  cura  asoaibrosa. 

•Sois  escclente  enfermero: 
ni  una  madre  por  un  hijo 
muestra  un  afán  mas  prolijo, 
tan  gran  cuidado  y  esmero. 
D.  Carlos.       En  eslrcmo  interesante 

me  era  la  vida  salvaros. 
D.  Alvaro.  ¿Y  con  qué,  amigo^  pagaros 
podre'  Hitere's  semejante  ? 

Y  aunque  gran  mal  me  habéis  hecho 
en  salvar  mi  amarga  vida, 
será  eterna  y  sin  nrtedida 
la  gratitud  de  mi  pecho. 
J).  Carlos.        ¿Y  estáis  tan  repuesto  y  fuerte , 
que  -sin  ventaja  pudiera 
un  enemigo  cualquiera....? 
£).  Alvaro.  Estoy  ,  amigo,  de  suerte, 
(¿ue  en  casa  del  coronel 
te  estado  ya  á  presentarme, 
y  de  alta  acabo  de  darme 
ahora  mismo  en  el  cuartel. 
T).  Carlos.        ¿  De  veras  ? 
i).  Aharo.  ¿Os  enojáis 

porque  ayer  no  os  dije  acaso 
que  iba  hoy  á  dar  este  paso? 
(^mn  tanto  me  cuidáis, 

(^ue  os  ojiusierais  temí'; 
y  estando  sano,  en  verdad, 
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vivir  en  la  ociosidad 

no  era  honroso  para  mí. 
JD.  Carlos,       ¿Con  qué  ya  no  os  duele  nada, 

ni  hay  asomo  de  flaqueza 

en  el  pecho  ,  en  la  cabeza  , 

ni  en  el  brazo  de  la  espada  ? 
D:  Alvaro.        No....  Pero  parece  que 

algo,  amigo,  os  atormenta, 

y  que  acaso  os  descontenta 

el  que  yo  tan  bueno  este. 
D.  Carlos.       ¡Al  contrario!....  Al  veros  bueno, 

capaz  de  entrar  en  acción , 

palpita  mi  corazón 

del  placer  mas  alto  lleno. 
Solamente  no  quisiera 

que  os  engañara  el  valor  , 

y  que  el  personal  vigor 

en  una  ocasión  cualquiera.... 
JD.   Alvaro.       ¿Queréis  pruebas  ? 
1).  Carlos.  Las  deseo.  {Con  vehemencia.^ 

D.  Alvaro.  A  la  descubierta  vamos 

de  mañana  ,  y  enredamos 

un  rato  de  tiroteo. 
D.  Carlos.       La  prueba  se  puede  hacer , 

pues  que  estáis  fuerte,  sin  ir 

tan  lejos  á  combatir, 

que  no  hay  tiempo  que  perder. 
D.  Alvaro.       No  os  entiendo....  (Confusc 

1).  Carlos.    ¿No  tendréis 

sin  ir  á  los  imperiales, 

enemigos  personales 

con  quien  probaros  podréis? 
]).  Alvaro.       ¿A  quién  le  faltan?  —  Mas  no 

lo  que  me  decís  comprendo. 
D.  Carlos.    Os  lo  está  á  voces  diciendo 

mas  la  conciencia  que  yo. 
Disimular  fuera  en  vano...* 
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vuestra  turbación  es  haría.... 
¿Habéis  rccrbido  caria 
de  D.  Alvaro  el  indiano? 

á).  Alvaro.   (Fuera  de  si.) 

\\h  traidor!....  ¡  Ah  fementido! 
violaste  infame  nn  serrelo, 
que  yo  débil,  yo  indiscreto, 
moribundo....  inadvertido... 

JD.  Carlos.       ¿í)«é  osáis  pensar?....  Respeté 
vuestros  papeles  sellados, 
que  los  que  nacen  honrados 
se  portan  caal  me  porté. 

El  retrato  de  la  infame  , 
vuestra  cómplice,  os  perdió, 
y  sin  leníj;ua  t«c  pidió 
que  el  suyo  y  mi  honor  reclame, 

D.  (darlos  de  Vargas  soy , 
que  |)or  vuestro  crimen  (S 
de  Calatrava  marqués: 
temblad,  que  ante  vos  estoy. 

D.  yiharo.       ISo  se  temblar....  Sorprendido, 
sí,  me  tenéis.... 

1).  Carlos.  No  ío  estrano. 

D.  Al  paro.   ,Y  usurpar  con  un  encano 
mi  amistad,  honrado  ha  sido? 
¡Sciíor  marqués!.... 

UL  Carlos.  ,l)e  esa  suerte 

no  me  permito  llamar, 
que  solo  he  de  titular 
después  de  daros  la  muerte. 

D.  Aharo.       Aconteceros  pudiera 
sin  el  título  morir. 

D.  Carlos.  Vamos  jH-onlo  á  combatir, 

quedemos  ó  dentro  ó  faera. 

Vamos  donde  nüfuror.... 

D,  Aharo.  Vamo.s,  pues,  sefíor  \).  Carlos , 
que  si  nunca  fui  á  buscarlos , 
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nó evito  lances  de  honor. 

Mas  esperad ,  que  en  el  alma 
del  que  goza  de  hidalguía , 
no  es  furia  la  valentía , 
y  esta  obra  siempre  con  calma. 
Sabéis  que  Lusco  la  muerte, 
que  los  riesgos  solicito , 
pero  con  vos  necesito 
comportarme  de  otra  suerte, 
Y  esplicaros... 
D.  Carlos.  Es  perder 

tiempo  toda  esplicacion. 
D.  Alijaro.  No  os  neguéis  á  la  razón  , 
que  suele  funesto  ser. 

Pues  trataron  las  estrellas 
por  raros  modos  de  hacernos 
amigos ,  ¿  á  que  oponernos 
á  lo  que  buscaron  ellas? 
Si  nos  quisieron  unir 
de  mutuos  y  altos  servicios 
con  los  vínculos  propicios, 
no  fue  ,  no ,  para  reñir. 

Tal  vez  fue  para  enmendar 
la  desgracia  inevitable, 
de  que  no  fui  yo  culpable. 
D.  Carlos.  ¿Y  me  la  osáis  recordar? 
D.  Aharo.  ¿Teméis  que  vuestro  valor 
se  disminuya  y  se  asombre, 
si  halla  en  su  contrario  un  hombre 
de  nobleza  y  pundonor? 
D.  Carlos.   ¡Nobleza  un  aventurero! 
¡Honor  un  desconocido! 
Sin  padre ,  sin  apellido , 
advenedizo  ,  altanero! ! ! 
D.  Aharo.  ¡Ay  que  ese  error  á  la  muerte , 
por  mas  que  lo  evité  yo, 
á  vuestro  padre  arrastró!.... 
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no  corráis  la  misma  suerte. 

Y  que  infundados  agravios 
é  insultos  no  ofenden  ,  muestra 
el  que  está  ociosa  mi  diestra , 
sin  arrancaros  los  labios. 

Si  un  secreto  misterioso 
romper  hubiera  podido, 
¡oh!....  cuan  diferente  sido.... 
D.  Carlos.   Guardadlo,  no  soy  curioso. 
Que  solo  anhelo  venganza, 
y  sangre. 
D.  Abaro.  ¿Sangre?....  La  habrá. 
D.  Carlos.  Salgamos  al  campo  ya. 
D.  Aharo.  Salgamos  sin  mas  tardanza. 

{^Deteniéndose.) 
Mas  D.  Carlos....  ¡ah!  ¿podréis 
sospecharme  con  razón 
de  falta  de  corazón  ? 
No,  no,  que  me  conocéis. 
Si  el  orgullo ,  principal 
y  tan  poderoso  agente 
en  las  acciones  del  ente 
que  se  dice  racional , 

Satisfecho  tengo  ahora; 
esfuerzos  no  he  de  omitir, 
hasta  aplacar  conseguir 
ese  furor  que  os  devora. 

Pues  mucho  repugno  yo 
el  desnudar  el  acero 
con  el  hombre,  que  primero , 
dulce  amistad  me  inspiró. 

Yo  á  vuesiro  padre  no  herí , 
le  hirió  solo  su  destino , 
y  yo  á  aquel  ángel  divino 
ni  seduje,  ni  perdí. 

Ambos  nos  están  mirando 
desde  el  ciclo,  mi  inocencia 
6 
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▼en,  esa  ciega  demencia 
que  os  agita,  condenando. 
/).  Carlos.   {Turbadü.^ 

¿Pues qué?...  ¿Mi hermana?...  ¿Leonor? 
(Que  con  vos  aquí  no  está 
lo  tengo  aclarado  ya.) 

¿Mas  cuándo  ha  muerto? ¡O  furor! 

D.  Jívaro.  Aquella  noche  terrible 

llevándola  yo  á  un  convento  , 

exánime,  y  sin  aliento, 

se  trabó  un   combale  horrible 

Al  salir  del  olivar 
entre  mis  fieles  criados 
^  y  los  vuestros  irritados, 

y  no  la  pude  salvar. 

Con  tres  heridas  caí , 
y  un  negro  de  puro  fiel , 
(fidelidad  bien  cruel) 
veloz  me  arrancó  de  allí 

Falto  de  sangre  y  sentido  : 
tuve  en  Gelves  larga  cura  , 
con  accesos  de  locura  : 
y  apenas  restablecido 

Ansioso  empecé  á  indagar 
de  mi  tínico  bien  la  suerte  ; 
y  supe  ¡ay  Dios!  que  la  muerte 
en  el  oscuro  olivar... 
D.  Carlos.  (Resuelto.)   Basta ,  imprudente  impostor; 

¿y  os  preciáis  de  caballero? 

¿Con  embrollo  tan  grosero 
queréis  calmar  mi  furor? 

Deponed  tan  necio  engaño : 
después  del  funesto  dia, 
en  Córdoba  con  su  tia  , 
mi  hermana  ha  vivido  un  ano. 

Dos  meses  ha  que  fui  yo 
á  buscarla,  y  no  la  hallé. 
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pero de  cierto  indagué 
que  al  verme  llegar  huycí. 

Y  el  perseguirla  he  dejado 
porque  sabiendo  yo  allí 
que  vos  estabais  aquí, 
me  llamó  mayor  cuidado. 
D.  Aharo.  (Muy  conmoiüdo.) 

¡Don  Carlos!...  ¡Señor!...  ¡amigo! 
¡Don  Félix!   ¡ah!...  Tolerad 
que  el  nombre  que  en  amistad 
tan   tierno  os  unió  conmigo 

Use   en  esta  situación. 
Don  Félix  !...  soy  inocente, 
Lien  lo  podéis  ver  patente 
en  mi  nueva  agitación. 

Don  Félix!...  Don  Félix!...  ah! 

Vive?...  vive^..   ¡Oh  justo  Dios! 

D.  Carlos.  ¿Vive,  y  qué  os  importa  á  vos? 

muy  pronto  no  vivirá. 
D.  Aharo.  Don  Félix ,  mi  amigo ;  sí. 

Pues  que  vive  vuestra  hermana 
la  satisfacción  es  llana 
que  debéis  tomar  de  mi. 

A  buscarla  juntos  vamos, 
muy  pronto  la  encontraremos, 
y  en  santo  nudo  estrechemos 
la  amistad  que  nos  juramos. 

¡  Oh  !...  Yo  os  ofrezco ,  yo  os  juro 
que  no  os  arrepentiréis, 
cuando  á  conocer  lleguéis 
mi  origen  excelso   y  puro  : 

Al  primer  grade  español 
no  le  cedo  en  gcrarquía, 
es  mas  alta  mi  hidalguía 
que  el  trono  del  mismo  sol. 
D.  Cárloü.  ¿Estáis  Don  Alvaro  loco? 

,:Qu<?  es  lo  que  pensar  osáis? 


■ 
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¿Qué  proyectos  abrigáis? 

^nic  tenéis  á  mí  en  tan  poco? 
Ruge  entre  los  dos  un  mar 

de  sangre ¿Yo  al  matador 

de  mi  Padre  y  de  mi  honor 

pudiera  hermano  llamar  ? 

¡  Oh  afrenta  !  Aunque  fuerais  rey. 

Ni   la  infame  ha   de  vivir. 

lío ,  tras  de  vos  vá  á  morir  , 

que  es  de  mi  venganza  ley. 
Si  á  mí  vos  no  me  matáis , 

al  punto  la  buscare' , 

y  la  misma  espada  que 

con  vuestra  sangre  tinais  , 
En  su  corazón  .... 
D.  Alvaro.  Callad. 

Callad ¿delante  de  mí 

osasteis?... 
D.  Carlos.  Lo  juro ,  sí  : 

lo  juro 

I).  Jharo.  El  que? Continuad. 

jD.  Carlos.  La  muerte  de  la  malvada  , 

en  cuanto  acabe   con  vos. 
D.  Aloaro.  Pues  no  será,  vive  Dios, 

que  tengo  brazo  y  espada. 

Vamos.,...  Libertarla  anhelo 

de  su  verdugo.  Salid. 
D.  Carlos.  A  vuestra  tumba  venid. 
D,  Alvaro.  Demandad  perdón   al  cielo. 

ESCENA  n. 

El  teatro  representa  la  plar.a  principal  de  Velelrl  ,  á  un  laclo 
y  otro  se  ve»  tienflas  y  cafés  ,  en  medio  puestos  de  irutas  y  ver- 
duras ,  al  fondo  la  guardia  del  principal  ,  y  el  centinela  paseán- 
dose delante  del  armero  ,  los  oficiales  en  grupos  á  una  parle  y 
otra,  y  la  gente  delpuehlo  cruzando  en  todas  direcciones.  ICi  Te  — 
niente ,  el   Subteruente  y    Pedraza  se  reunirán  á  un  lado  de    U 
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escena ,  mientras  ios  Oficiaies  i  ,  a  ,  3  y  4  «  hablan  entre'  sí, 
después  de  leer  un  edicto  que  está  fijado  en  una  esquina  ,  j  que 
llama   la  atención  de  todos. 


Oficial.  1.  El  rey  Carlos  de  Ñapóles  no  se  chan^ 
cea ,  pena  de  muerte  nada  menos. 

Oficial.  2.      ¿Cómo  pena  de  muerte  ? 

Oficial.  3.  Hablamos  de  la  ley  que  se  acaba  de  pu- 
blicar, y  que  allí  está  para  que  nadie  la  ignore,  so- 
bre desafios. 

Oficial  2.     Ya ,  ciertamente  es  un  poco  durft. 

Oficial  3.  Yo  no  sé  como  un  rey  tan  valiente  y  jo- 
ven puede  ser  tan  severo  contra  los  lances  de 
honor. 

Oficial  1.  Amigo,  es  que  cada  ano  arrima  el  ascua  á 
su  sardina,  y  como  siempre  los  desafíos  suelen  ser 
entre  españoles  y  napolitanos,  y  estos  llevan  lo  peor, 
el  rey,  que  al  cabo  es  rey  de  jS'ápoles 

Oficial  2.  No,  esas  son  fanfarronadas:  pues  hasta  aho- 
ra no  han  llevado  siempre  lo  peor  los  napolitanos; 
acordaos  del  ma)or  Caraciolo  ,  que  espaviló  á  dos 
oficiales 

Todos.     Eso  fue  una  casualidad. 

Oficial  I.  Lo  cierto  es  que  la  ley  es  dura  ;  pena  de 
muerte  por  batirse  ,  pena  de  muerte  por  str  padri- 
no, pena  de  muerte  por  llevar  cartas,  que  sé  yo: 
pues  el  primero  que  caiga 

Oficiala.     No,  no  es  tan  rigorosa. 

Oficial  i.     ¿Cómo  no?  Vean  Vds.  Leamos  otra  vez. 

{Se  acercan  á  leer  el  edicto ,  y  se  adelantan  en  la  es- 
cena los  oíros. "S 

Supteniente.     Hermoso  dia ! 

Teniente.     Hermosísimo.  Pero  pica  macho  el  sol. 

Vedrfiza.     Buen  tiempo   para  hacer  la  guerra. 

Teniente.  Mejor  es  para  los  heridos  convalecientes. 
\o  me  siento  hoy  enteramente  bueno  de  mi  brazo. 

Subteniente.     También  parece  que  el  valiente  capitán 
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de  granaderos  del  rey  está  enteramente  restablecí* 
do.  ¡  Bien  pronto  se  ha  curado  ! 
Pedraza.     ¿  Se  ha  dado  ya  de  alta  ? 
Teniente.     Si,  esta  mañana.  Está  como  si  tal  cosa,  un 
poco  pálido ,  pero  fuerte.  Hace  un  rato  que  le  en- 
contré ,  iba  como  acia  la  alameda  á  dar  un  pasco, 
con  su  amigóle  el  ayudante  Don  Félix  de  Avendaíta. 
Subteniente.     Bien  puede  estarle  agradecido,  pues  ade- 
mas de  haberle  sacado  del  rampo  de  batalla,  le  ha 
salvado   la  vida  con  su   prolija  y   esmerada  asis- 
tencia. 
Teniente.  También  puede  dar  gracias  á  la  habilidad 
del  doctor  Pérez,  que  se  ha  acreditado  de  ser  el  me- 
jor cirujano  del  ejercito. 
Subteniente.     Y  no  lo  perderá  ,   pues  según  dicen  ,  el 
ayudante,  que  es  muy  rico  y  generoso,  le  vá  á  hacer 
un  gran  regalo. 
Pedraza.     Bien  puede ,  pues  según  me  ha  dicho  un 
sargento  de  mi  compañía  ,  andaluz,  el  tal  Don  Fé- 
lix está  aquí  con  nombre  supuesto,  y  es  un  mar- 
qués riquísimo  de  Sevilla... 
Todos.     ¿De  veras? 
(Se  oye  ruido  ,  todos  se  ponen  de  pie  y  se  arremolina  n 

mirando  acia  el   mismo  lado.) 
Teniente.     ¡  Ola !    ¿  Qué  alborolo  es  aquel  ? 
Subteniente.     Veamos...  Sin  duda  algún  preso.  Pero 

¡Dios  mió!  ¿Qué  veo? 
Pedraza.     ¿Qué  es  aquello? 

Teniente.     ¿Estoy  soñando? ¿No  es  el  capitán  de 

granaderos  del  Rey  ,  el  que  traen  preso? 
Todos.  No  hay  duda,  es  el  valiente  Don  Fadrique. 
(Se  agrupan  todos  sobre  el  primer  bastidor  de  la  dere- 
cha por  donde  sale  e/ Capitán  Preboste  y  cuatro  grana- 
deros., y  en  medio  de  ellos  preso  sin  espada  ni  sombrero 
Don  Alvaro.  Y  atravesando  la  escena  seguidos  por  la 
multitud  entran  en  el  cuerpo  de  guardia  que  está  al  fon- 
do j  mientras  tanto  se  desembaraza  el  teatro.) 
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(Todos  vuelven  á  la  escena  menos  Pedraza  que  entra 
en  el  cuerpo  de  guardia.) 

Teniente.  Pero,  Señor,  qué  será  esto?  ¿Preso  el 
militar  mas  valiente,  mas  pundonoroso  y  mas  exac- 
to  que  tiene  el  ejército? 

Subteniente.     Ciertamente  es  cosa  muy  rara. 

Teniente.     Vamos  á  averiguar 

Subteniente.  Ya  viene  aqui  PedraM,  que  sale  del  cuer- 
po de  guardia,  y  sabrá  algo.  Ola,  Pedraza,  qu^  jj^ 
sido. 

Pedraza.  (Señalando  al  edicto ,  y  se  reúne  mas  gente 
ú  los  cuatro  oficiales.) 
Muy  mala  causa  tiene.  Desafio...  El  primero  que 
quebranta  la  ley:  desafio,  y  muerte. 

Todos.      ¡Cómo!!!  ¿Y  con  quién? 

Pedraza.  ¡Caso  estraríísimo!  E.1  desafio  ha  sido  con 
el  teniente  coronel  Avendaíía. 

Todos.     ¡Imposible! Con  su  amigo! 

Pedraza.  Muerto  le  deja  de  una  estocada  ahí  de- 
trás del  cuartel. 

Todos.      ¡Muerto! 

Pedraza.     Muerto. 

Oficial  I.     IMe  alegro,  que  era  un  hotarale. 

Oficial  2.     Un  insultante. 

Teniente,  Pues  señores,  la  ha  hecho  huenaü!  Mu- 
cho me  temo ,  que  vá  á  estrenar  aquella  ley. 

Todos.     ¡  Qué  horror ! 

Subteniente.  Será  una  atrocidad.  Dehe  haher  algu- 
na escepcion  á  favor  de  oücial  tan  valiente  y  be- 
nemérito. 

Pedraza.     Si ,  ya  está  fresco. 

Teniente.  El  capitán  Herreros  es  con  razón  el  ídolo 
del  ejército.  Y  yo  creo ,  que  el  general  y  el  coro- 
nel y  los  gcfcs  todos  ,  tanto  españoles  como  napo- 
litanos, hablarán  al  rey...  y  tal  vez. 

Subteniente.  El  rey  Carlos  es  tan  testarudo...  y  co- 
mo este  es  el  primer  caso  que  ocurre ,  el  mismo 
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día  que  se  ha  publicado  la  ley...  No  hay  esperan- 
za ,  esta  noche  misma  se  juntará  el  consejo  de  guer- 
ra, y  antes  de  tres  dias  le  arcabucean!..  Pero  ¿so- 
bre qué  habrá  sido  el  lance? 

Pedraza.  Yo  no  se,  nada  me  han  dicho.  Lo  que  es 
el  capitán  tiene  malas  pulgas ,  y  su  amigóte  era 
un  poco  caliente  de  lengua. 

Oficiales  X  y  l^.     Era  un  charlatán  ,  un  fanfarrón. 

Subteniente.  En  el  café  han  entrado  algunos  oficia- 
les del  regimiento  del  Rey ,  sabrán  sin  duda  todo 
el  lance;  vamos  á  hablar  con  ellos. 

Todos.     Sí,  vamos. 

ESCENA  III. 

El  teatro  representa  el  cuarto  de  un  oficial  de  guardia ,  se 
▼era  á  un  lado  el  tabladillo  y  el  colchen  ,  y  en  medio  habrá  una 
mesa  y  sillas  de  paja.  Kntran  en  la  escena 

Don  Alvaro  y  el  Capitán. 

Capitán.  Como  la  mayor  desgracia 

juzgo,  amigo ,  y  companero, 

el  estar  hoy  de  servicio 

para  ser  alcaide  vuestro. 

jResignacion  ,  Don  Fadriquc  , 

tomad  una  silla  os  ruego. 
(Se  sienta  D.  Alvaro!) 

y  mientras  yo  esté  de  guardia 

no  miréis  este  aposento 

como  prisión Mas  es  fuerza  , 

pues   orden  precisa  tengo  , 

que  dos  centinelas  ponga 

de  vista 

Í>,  Aharo.  Yo  os  agradezco  , 
— Oi/'.  señor,  tal  cortesanía- 

Cumplid,  cumplid  al  momento 

con  lo  que  os  tienen  mandado, 

y  las  centinelas  luego 
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poned Aunque  mas  seguro 

que  de  hombres  y  armas  en  medio, 

está  el  oficial  de  honor 

bajo  su  palabra....  !Oh  cielos! 
(Coloca  el  Capitán   dos  centinelas :  un  soldado  entra 
luces  f  y  se  sienta  el  Capitán  y  D.  Alvaro  junto  á 
la  mesa.) 

¿Y  en  Veletri,  qué  se  dice? 

¿mil  necedades  diversas 

se  esparcirán  procurando 

esplicar  mi  suerte  adversa? 
Capitán.  En  Veletri  ciertamente 

no  se  habla  de  otra  materia. 

Y  aunque  de  aqui  separarme 

no  puedo ,  como  está  llena 

toda  la  plaza  de  gente  , 

que  gran  interés  demuestra 

por  vos ,  á  algunos  he  hablado 

D.  Aharo.  ¿  Y  bien  ,  que  dicen  ,  que  piensan  ? 
Capitán,  La  amistad  i'nlima  todos, 

que  os  enlazaba  ,  recuerdan 

con  Don  Félix Y  las  causas 

que  la  hicieron  tan  estrecha, 

y  todos  dicen 

D.  Alteara.  Entiendo. 

Que  soy  un  monstruo,  una  fiera. 

Que  á  la  obligación  mas  santa 

he  faltado.  Que  mi  ciega 

furia  ha  dado  muerte  á  un  hombre 

á  cuyo  arrojo  y  nobleza 

debí  la  vida  en  el  campo; 

y  á  cuya  nimia  asistencia 

y  esmero  debí  mi   cura  , 

dentro  de  su  casa  mesma. 

Al  que  como  tierno  hermano 

¡(3omo  hermano! ¡Suerte  horrenda! 

¿Cómo  hermana? Debió  serlo! 
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Yace  convertido  en  tierra 

por  no  serlo....     ¡Y  yo  respiro! 

¿Y  aun  el  suelo  me  sustenta? 

j  Ay !  ay  de  mi! 
(Se  dá  una  palmada   en  la  frente  ,  y  queda  en  la  ma^ 

yor  agitación.^ 
Capitán.  Perdonadme 

si  ron  mis  noticias  necias 

D.  Alvaro.  Yo  le  amaba ¡  Ah  cual  me  aprieta 

el  corazón  una  mano 

de  hierro  ardiente!  La  fuerza 

me  falta ¡O  Dios  !  ¡qué  bizarro, 

con  qué  noble  gentileza 

entre  un  diluvio  de  balas 

se  arrojó,  viéndome  en  tierra, 

á  salvarme  de  la  muerle! 

Con  cuanto  afán  y  terneza 

pasó  las  noches  y  dias 

sentado  á  mi  cabecera.        {Pausa.^ 
Capitán.    Anuló  sin  duda  tales 

servicios  con  un  agravio. 

Diz  que  era  un  poco  altanero, 

picajoso ,  temerario. 

Y  un  hombre  cual  vos 

jD.  Alvaro.  No  amigo  : 

cuanto  de  él  se  diga  es  falso. 

Era  un  digno  caballero 

de  pensamienlos  muy  allos. 

Retóme  con   razón  harta, 

y  yo  también  le  he  matado 

con   razón.  Si,  si  aun  viviera 

fuéramos  de  nuevo  al  campo, 

él  á  procurar  mi  muerte, 

yo  á  esforzarme  por  matarlo. 

O  él  ó  yo  solo  en  el  mundo  , 

pero  imposible  en  él  ambos. 
Capitán.  Calmaos ,  Señor  Don  Fadrique : 
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aun  no  estáis  del  todo  bueno 

de  vuestras  nobles  heridas, 

y  que  os  ponteáis  malo  temo. 
D.  Alijaro.  ,  Por  qué  no  quedé  en  el  campo 

de  batalla  romo  bueno? 

con  honra  acabado  hubiera. 

Y  ahora  ¡O  Dios! la  muerte  anhelo, 

y  la  tendré ,; pero  como? 

en  un  patíbulo  horrendo, 

por  infractor  de  las  leyes, 

de  horror  ó  de  burla  objeto. 
Capitán.  ¿Qué  dcci>  ? ?so  hemos  llegado, 

Señor,  á  tan  duro  eslremo; 

aun  puede    haber  circunstancias 

que  justifiquen  el  duelo, 

y  entonces 

D.  Aharo.  No,  no  hay  ninguna. 

Soy  homicida  ,  soy  reo. 
Capitán.  Mas  según  tengo  entendido 

(ahora  de  mi  regimiento 

me  lo  ha  dicho  el  ayudante)  , 

los  generales  de  acuerdo 

con   todos  los  coroneles 

han  ¡do  sin  perder  tiempo 

á  echarse  á  los   pies  del  rey, 

que  es  benigno  aunque  severo 

para  pedirle 

D.  Alvaro.  (ConmwiJo.)  ¿De  veras? 

Con  el  alma  lo  agradezco, 

y  el    interés  de  los  gefes 

me  honra  y  me  confunde  á  un  tiempo, 

¿  Pero  por  que  han  de  empeñarse 

militares  tan  escelsos, 

en  que  una  escepcion  se  haga 

á  mi   favor,  de  un  decreto 

sabio,  de  una  ley  tan  justa, 

á  que  yo  falte  el  primero? 
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Sirva  mi  pronto  castigo 
para  saludable  ejemplo. 
Muerte  es  mi  deslino ,  muerte. 
Porque  la  muerte  merezco  , 
jiorque  es  para  mi  la  vida 
aborrecible  tormento. 
Mas  ¡ay  de  mi  sin  ventura! 
^;cuál  es  la  muerte  que   espero? 
La  del  criminal ,  sin  honra  , 

en  un  patíbulo! ! ! ¡  Cielos ! !! 

(^Se  oye  un  redoble.^ 

ESCENA  IV. 

Los    MISMOS   Y  EL  SARGENTO. 

Sargento.  Mi  Capitán. 

Capitán.  ¿Qué  se  ofrece? 

Sargento.  El  mayor... 

Capitán.  Voy  al  momento.  (Vase.) 

ESCENA     V. 

D,  Alvaro.  ¡Leonor!  ¡Leonor !...  Si  existes,  desdicliada, 
¡  Oh  que  golpe  te  espera  , 
cuando  la  nueva  fiera 
te  llegue  á  donde  vives  retirada  , 
de  que  la  misma  mano, 
la   mano  ¡  ay  triste !  mia , 
que  te  privó  de  padre  y  de  alegría  , 
acaba  de  privarte  de  un  hermano ! 

No ;  te  ha  librado ,  sí ,  de  un  enemigo , 
de  un  verdugo  feroz  ,  que  por  castigo 
de  que  diste  en  tu  pecho 
acogida  á  mi  amor ,  verlo  deshecho , 
y  roto  ,  y  palpitante 
preparaba  anhelante , 
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y  con  su  Lrazo  mismo 
de  su  venganza  hundirte  en  el  abismo. 
Respira  ,  sí,  respira  , 
que  libre  estás  de  su  tremenda  ira. 
(Pausa.) 

¡Ay  de  mí!  tú  vivias, 
y  yo  lejos  de  tí  ,  muerte  buscaba  ; 
y  sin  remedio  las  desgracias  mias 
despechado  juzgaba: 
Mas  tú  vives  ,  mi   cielo  , 
y  aun  aguardo  un  instante  de  consuelo. 

;  Y  qué  espero  ?  ¡  infeliz!  de  sangre  un  rio, 
que   yo  no  derrame  ,  serpenteaba 
entre  los  dos;  mas  ahora  el  brazo  mió 
en  mar  inmenso  de  tornarlo  acaba. 
¡  Hora  de  maldición  ,  aciaga  hora 
fue  aquella  en  que  te  vi  la  vez  primera , 
en  el  soberbio  templo  de  Sevilla  , 
como  un  ángel  bajado  de  la  esfera 
en  donde  el  trono  del  eterno  brilla! 

¡Qué  porvenir  dichoso 
TÍO  mi  imaginación  por  un  momento, 
que  huyó  tan  presuroso 
como  al  soplar  de  repentino  viento 
las  torres  de  oro  ,  y  montes  argentinos  , 
y  colosos ,  y   fúljidos  follagcs 
que  forman  los  celages 
en  otoño  á  los  rayos  matutinos  ! ! !    (Pausa.) 

¡  ]Mas  en  qué  espacios  vago  ,  en  qué  regiones 
fantásticas  !   Qué  espero? 
Dentro  de  breves  horas, 
lejos  de  las  mundanas  afecciones 
vanas  y  engañadoras , 
iré  de  Dios  al  tribunal  severo! 
(Pausa.) 

¿  Y  mis  padres  ? Mis  padres  desdichados, 

aun  yacen  encerrados 
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en  la  prisión  horrenrla  de  un  rastillo., 
cuando  con  mis  hazañas  y  proezas 
pensaba  restaurar  su  nombre  y  brillo 
y  rescatar  sus  míseras  cabezas. 
Ño   me  espera  mas  suerte 
que  como  criminal  infame  muerte. 
(Queda  sumergido  en  el  despecho^ 

ESCENA  VI. 

D.  Alvaro,  ¿/Capitatt. 

Capitán.  Ola,  amigo  y  compañero... 
D.  Abaro.  Vais  á  darme  alguna  nueva? 

¿Para  cuando  convocado 

está  el  consejo  de  guerra  ? 
Capitán.  Dicen  que  esta  noche  misma 

debe  reunirse  á  gran  priesa 

De  hierro,  de  hierro  tiene 

el  rey  Carlos  la  cabeza. 
D.  Alvaro.  Es  un  valiente  soldado, 

es  un  gran  rey. 
Capitán.  Mas  pudiera 

no  ser  tan  tenaz  y  duro. 

Pues  nadie  ,  nadie  le  apea 

en  diciendo  no, 
D.  Alvaro.  En  los  reyes 

la  debilidad  es  mengua. 
Capitán.  Los  gefes  y  generales 

que  hoy  en  Veletri  se  encuentran 

han  estado  encuerpo  á  verle, 

V  á  rogarle  suspendiera 

la  ley  en  favor  de  un  hombre  > 
que  tantos  méritos  cuenta 

Y  todo  sin  fruto.  Carlos 
aun  mas  duro  que  una  peña , 
Jia  dicho  que  no,  resuelto. 
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y  que  laley  se  obedezca  : 

mandando  que  en  esla  noche 

fallecí  consejo  de  guerra. 

Mas  aun  quedan  esperanzas, 

puede  ser  que  el  fallo  sea 

D.  Alijaro.  Según  la  ley.  TSo  hay  remedio 

injusta  otra  cosa  fuera. 
Capitán.  Pero  que  pena  tan  dura, 

tan  estraña,  tan  violenta!!! 
D.  Alijaro.  La  muerte ,  como  cristiano 

la  sufriré  :  no  me  aterra. 

Dármela  Dios  no  ha  querido 

con  honra  y  con    faina  eterna 

en  el  campo  de  batalla; 

y  me  la  dá  con  afrenta, 

en  un  patíbulo  infame 

humilde  la  aguardo...  venga. 
Capitán.  No  será  acaso aun  veremos 

puede  que  se  arme  una  gresca. 

El  ejército  os  adora 

Su  agitación  es  estrema, 

y  tal  vez  un  alboroto 

D.  Alvaro.  Basta qué  decís,  ¿tal  piensa 

quien  de  militar  blasona? 

¿El  ejército  pudiera 

faltar  á  la  disciplina, 

ni  yo  deber  mi  cabeza 

á  una  rebelión?....  No,  nunca, 

que  jamás,  jamás  suceda 

tal  desorden  por  mi  causa. 
Capitán.  La  ley  es  atroz,  horrenda. 
D.  Alvaro.  Yo  la  tengo  por  muy  justa, 

forzoso  remediar  era 

un  abuso...  {Se  oye  un  tambor  y  dos  tiros.) 
Capitán.  ¿Qué? 
]).  Aharo.  Escuchasteis. 
Capitán.  El  desorden  ya  comienza. 
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(^Se  oye  gran  ruido ,  tiros ,  confusión  y  caTionazos  que 
van  en  aumento  hasta  el  fm  del  acto.^ 

ESCENA  Yll. 

Los  MISMOS  Y  EL  SARGENTO  (juc  entra  muy  presuroso. 

Sargento.  Los  alemanes!  los  enemigos  están  en  Ve- 
letrl.   Estamos  sorprendidos ! 

Voces  dentro.  ¡  A  las  armas !  ¡  á  las  armas ! 

(Sale  el  oficial  un  instante ,  se  aumenta  el  ruido^  y  vuel- 
ve con  la  espada  desnuda.^ 

Capitán.  Don  Fadrlque,  escapad:  no  puedo  guardar 
ya  mas  vuestra  persona:  andan  los  nuestros  y  los 
imperiales  mezclados  por  las  calles;  arde  el  pala- 
cio del  rey ,  hay  una  confusión  espantosa  ,  tomad 
vuestro  partido.  Vamos  ,  hijos ,  á  abrirnos  paso  co- 
mo valientes,  ó  á  morir  como  españoles. 
(Vanse  el  capitán ,  las  centinelas  y  el  sargento.^ 

ESCENA  VIH. 

D.  Alvaro.  Denme  una  espada  volaré  á  la  muerte. 
y  si  es  vivir  mi  suerte , 
y  no  la  logro  en  tanto  desconcierto , 
yo  os  hago ,  eterno  Dios  ,  voto  profundo 
de  renunciar  al  mundo, 
y  de  acabar  mi  vida  en  un  desierto. 
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Xo  escena  es  el  convento  de  los  Angeles  y 
sus  alrededores, 

PERSONAS. 


D.  Alvaro  ,  de  fraile  francisco. 

D.  Alfonso  de  Vargas,  Marqués  de  Calatra\Hi, 

Dona  Leonor  ,  penitente» 

El  P.  Guardian. 

El  Hermano  Melitoíí. 

Un  Viejo  estropeado.  \ 

"ÜN  Cojo (,t     ,. 

Un  Manco >Mendigo5. 

Una  Müger j 

Pobres  de  todas  edades  y  sexos. )  i    1 1 

rra^lesde  S.  Francisco... j^"^  "^  **^^^^"' 

ESCENA    PRIMERA. 

El  teatro  representa  lo  ioleríor  del  claustro  bajo  del  conren— 
to  de  lus  Angeles,  que  debe  ser  una  galería  metquina  alrededor 
de  un  patiecillo,  con  naranjos,  adelfas  y  jazmines.  A  la  i7^uler- 
da  se  verá  la  portería,  á  la  derecha  la  escalera.  Debe  de  ser 
Uecoracioa  corla,  para  qae  detrás  c«ten  la«  otras  fr  su  orden. 
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Aparecen  el  Padre  Guardian  paseándose  gravemente  por  el 
proscenio  ,  y  leyendo  en  su  breviario.  A7  Ilermnno  3Ieliton  sin 
manto  ,  arremangado,  y  repartiendo  con  un  cucharon ,  de  un 
gran  caldero  la  sopa,  al  Viejo,  al  ■Cujo ,  al  Manco,  á  la  Mu" 
ger  ,  y  al  grupo  de  Pobres  que  estará  apiitado  en  la  portería. 

Melíton.  Vamos ,  silencio  y  orden ,  que  no  están  en 

ningún  figón. 
Mugcr.   Padre,  á  mi,  á  mí. 
Viejo.  ¿Cuántas  raciones  quiere  Marica  ?.... 

Cojo.    Ya  le  han  dado  tres,  y  no  es  regular 

Meliion.   Callen ,  y  sean  humildes ,  que  me  duele  la 

cabeza. 
Manco.   Marica  ha  tomado  tres  raciones. 
Miíger.  Y  aun  voy  á  tomar  cuatro ,  que  tengo  seis 

chiquillos. 
Meliion.   ¿Y  por  qué  tiene  seis  chiquillos?....   Sea  su 

alma. 
Miíger.  Porque  me  los  ha  dado  Dios. 
Meliion.  Sí Dios Dios No  los  tendría  sí  se 

pasara  las  noches  como  yo ,  rezando  el  rosario ,  ó 

dándose  disciplina. 
Guardian.    (^Con  graoedad.)  ¡Hermano  Melíton  ! 

¡Hermano  Meliton!....  ¡Válgame  Dios! 
Meliion.  Padre  nuestro ,  si  estos  desarrapados  tienen 

una  fecundidad  que  asomhra. 
CüJQ.   A  mí ,  P.  Melíton,  que  tengo  ahí  füérá  á  mi 

madre  baldada.   .  -  •tj^i  1,1.  .  .  •. 

Meliton.   ¡Ola!....  ¿También  ha  venido  hoy  la  bruja? 

Pues  no  nos  falta  nada. 
Guardian.   ¡  Hermano  Meliton  ! 
~<Muger.  Mis  cuatro  raciones, 
"jático.   A  mí  antes. 

uTfidos.h  mí,  a  mí.... 
Meliton.   Vayanse  noramala,  y  tengan  modo....  ¿A 
que  les  doy  con  el  cucharon  ?..., 
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Giuirdlan.  Caridad ,  hermano ,  caridad ,  qae  son  hi- 
jos de  Dios, 
Meliion.   (^Sofocado.^  Tomen ,  y  vayanse.... 
Aluger.  Cuando  nos  daba  la  guiropa  el  P.  Rafael ,  lo 

hacia  con  mas  modo  v  con  mas  temor  de  Dios. 
Meliíun.  Pues  llamen  al  P.  Rafael....  que  no  los  pa— 

do  aguantar  ni  una  semana. 
Viejo.    Hermano,  ¿me  quiere  dar  otro  poco  de  ba- 
zofia?.... 
MelUon.   ¡Galopo I ¿Bazofia  llama  á  la  gracia  de 

Dios?.... 
Guardian.   Caridad  y  paciencia ,  hermano  Meliton, 

harto  trabajo  tienen  los  pobrecitos. 
Melilon.  Quisiera  yo  ver  á  V.  Rma.  lidiar  con  ellos 

un  dia,  y  otro,  y  otro. 
Cojo.   El  P.  Rafael.... 
Meliíon.   No  me  jeringuen  con  el  P.  Rafael y . 

tomen  las  arrebañaduras ,  (Les  reparte  los  restos 

del  caldero,  y  lo  echa  á  rodar  de  una  patada.)  y  á 

comerlo  al  sol. 
Muger.   Si  el   P,  Pvafael  quisiera  bajar  á  decirle  los 

Evangelios  á  mi  niño,  que  tiene  sisiones... 
Meliíon.  Tráigalo  mañiana,  cuando  salga  á  decir  Misa 

el  Padre  Rafael. 
Cojo.  Si  el  P.  Rafael  quisiera  reñir  á  la  villa,  á  curar 

á  mi  compañero,  que  se  ha  caido... 
Me/ilon.  Ahora  no  es  hora  de    ir  á  hacer  milagros: 

Por  la  mañanita,  por  la  mañanita  con  la  fresca. 

Manco.  Si  el  P.  Rafael 

Meliton.   [^Fuera  de  si.)  Ea  ,   ea  ,  fuera......  alsól 

j  Cómo  cunde  la  semilla  de  los  perdidos !  horric... 

á  fuera, 

(^Los  vá  echando  con  el  cucharon  y  cierra  la  porte- 
ría ,  vohiendo  luego  muy  sofocado  y  cansado  á  donde 
está  el  Guardian. 
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ESCENA  II. 

El  P.  Guardian  y  el  H.  Meliton. 

Meliton.  No  hay  paciencia  que  baste,  padre  nuestro. 
Guardian.    Me  parece,   H.   Melilon,   que  no  os  ha 
dotado  el  Señor  con  gran  cantidad  de  ella.  Con- 
sidere que  en  dar  de  comer  á  los  poLres  de  Dios, 
.j ^    desempeña  un   ejercicio  de   que   se   honraria  un 
ángel. 
Meliton.    Yo  quisiera   ver  á   un  ángel   en   mi  lugar 
siquiera  tres  dias....  puede  ser  que  de  cada  guan- 
tada.... 
Guardian.  No  diga  disparates. 

Meliton.  Pues  si   es  verdad.  Yo  lo  hago  con  gusto, 
eso  es  otra  cosa.  Y  bendito  sea  el  Señor  que  nos 
da   bastante,  para  que   nuestras  sobras  sirvan  de 
j        sustento   á  los  pobres.  Pero  es  preciso   enseñarles 
los  dientes.   Viene  entre  ellos  mucho  pillo....  I>os 
8oI  9?L"^  están  tullidos  y  viejos,  vengan  enhorabuena, 
y  les  daré  hasta  mi  ración,  el  dia   que  no  tenga 
j.  •■«inucha  hambre;  pero  gasliales  que   pu,eden  derri- 
bar á   puñadas   un  castillo,  vayanse  á  trabajar.  Y 
,j,.,  ;Iiay  algunos  tan  insolentes....  hasta  llaman  bazofia 
á  la  gracia  de  Dios....  Lo  mismo  que   restregarme 
siempre  por  los  hocicos  al  P.  Rafael;  toma  si  nos 
daba  mas,  daca  si  tenia  mejor  modo,  torna  5i  era 
mas   caritativo,    vuelta  si   no   metia  tanta   prisa. 
Pues  á   fé,  á  fé ,.  que  el, bendito  P.  J^afael  á  los 
Q-ocho  dias  se  hartó  de  pobres  y  de  guiropa ,  y  se 
metió   en   su   celda,   y  aqui  quedó  el  H.  Melilon. 
^   V    Y  por  cierto  no  sé. porque  esta  canalla  dice  que 
^\  ,  'tengo  nial  genio.  Pues  el  P.  llafael  también  tiene 
su  piedra  en  el  rollo,  y  sus  prontos,  y  sus  ratos 
de  murria  como  cada  cual. 
Guardian,   Basta,  hermano,  basta.  El  P,  Rafael  no 
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podía,  teniendo  que  cuidar  del  altar,  y  que  asis- 
tir al  coro  ,  entender  en  el  repartimiento  de  la 
limosna;  ni  este  ha  sido  nnnra  cnrarii^o  de  un  re- 
ligioso antiguo,  sino  incumbencia  del  portero 

¿Me  entiende?,...  Y  H.  Meliton,  tenga  mas  hu- 
mildad ,  y  no  se  ofenda  cuando  prefieran  al  Padre 
Kafael ,  que  es  un  siervo  de  Dios  á  quien  todos 
debemos  ¡mi lar. 

Mtliton.  Yo  no  me  ofendo  de  que  prefieran  al  Padre 
Rafael.  Lo  que  digo  es ,  que  tiene  su  genio.  Y  á 
mi  me  quiere  mucho,  padre  nuestro,  y  echamos 
nuestras  manos  de  conversación.  Pero  tiene  de 
cuando  en  cuando  unas  salidas ,  y  se  dá  unas  pal- 
madas en  la  frente,....  y  habla  solo,  y  hace  visa- 
ges  como  si  viera  algún  espíritu. 

Guardian.  Las  penitencias,  los  ayunos.... 

Meliton.  Tiene  cosas  muy  raras.  El  otro  día  estaba 
cabando  en  la  huerta,  y  tan  pálido  y  tan  deseme- 
jado, que  le  dije  por  broma,  padre  parece  un 
mulato:  y  me  echó  una  mirada,  y  cerró  el  puño, 
y  aun  lo  enarboló  de  modo,  que  pareria  que  me 
iba  á  tragar.  Pero  se  contuvo,  se  echó  la  capu- 
cha y  desapareció,  digo,  se  marchó  de  allí  á 
buen  paso.  '"~ 

Guardian.   Ya. 

Meliton.  Pues  el  día  que  fue  á  Hornachuelos  á  au- 
xiliar al  alcalde ,  cuando  estaba  en  toda  5U  furia 
aquella  tormenta  en  que  nos  cayó  la  centella  so- 
bre el  campanario;  al  verle  yo  salir  sin  cuidarse 
del  aguacero,  ni  de  los  truenos  que  hacían  tem- 
blar estas  montañas  ,  le  dije  por  broma  que  pa- 
receria  entre  los  riscos  un  indio  bravo :  y  me  dio 
un  berrido  que  me  aturrulló....  Y  como  vino  al 
ronycnto  de  un  modo  tan  raro,  y  nadie  le  viene 
nunca  á  ver,  ni  sabemos  donde  nació.... 

Guardian.  Hermano,  no  haga  juicios  temerarios. 
JSada  tiene  de  particular  eso,  ni  el  modo  con  que 
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vino  á  esta  casa  el  P.  Rafael  es  tan  raro  como 
dice.  El  P.  Limosnero ,  que  venia   de  Palma ,  se 
lo  encontró  muy  mal  herido  en  los  encinares  de 
Escalonia  ,   junto  al   camino  de   Sevilla  ,    víctima 
sin  duda  de  los  salteadores ,  que  nunca  faltan  en 
semejante  sitio.    Y    lo  trajo  al  convento ,    donde 
Dios   sin  dada   le   inspiró  la  vocación    de   tomar 
nuestro   santo  escapulario ,  como   lo   verificó    en 
cuanto  se  vio  restablecido,  y  pronto  hará  cuatro 
años.  Esto  no  tiene  nada  de  particular. 
Meliton.  Ya,  eso  sí....  Pero  la  verdad,  siempre  que 
le  miro  me  acuerdo  de  aquello  que  V.  Rma.  nos 
ha  contado  muchas  veces,   y  también  se  nos  ha 
leido  en  el  refectorio ,  de  cuando  se  hizo  fraile  de 
nuestra  orden  el  demonio,  y  que  estuvo  allá  en 
un  convento  algunos  meses.  Y  se  me  ocurre  si  el 
P.  Rafael  será  alguna  cosa  así....  pues  tiene  unos 
repentes,  una  fuerza,  y  un  mirar  de  ojos.... 
Guardian.    Es  cierto,    hermano   mío,  asi  consta   de 
nuestras  crónicas ,  y  está  consignado  en  nuestros 
archivos.  Pero ,   ademas  de  que  rara  vez  se  repi- 
ten tales  milagros  ,  entonces  el  guardián  de  aquel 
convento ,  en  que  ocurrió  el  prodigio  ,  tuvo  una 
revelación  que  le  previno  de   todo.  Y   lo   que  es 
yo ,  hermano  mió ,  no  he  tenido  hasta  ahora  nin- 
guna. Conque  tranquilícese ,  y  no  caiga  en  la  ten- 
tación de  sospechar  del  P.  Piafael. 
Meliton.  Yo,  nada  sospecho. 

Guardian.  Le  aseguro  que  no  he  tenido  revelación. 
Meliton.    Ya,   pues,  entonces....  Pero  tiene  muchas 

rarezas  el  P.  Rafael. 
Guardian.    Los  desengaños  del  mundo ,  las  tribula- 
ciones   Y  luego,    el  retiro  con  que  vive,  las 

continuas  penitencias {Suena  la  campanilla  de 

la  portería.')  Vaya  á  ver  quien  llama. 
Meliton.   ¿A  que  son  otra  vez  los   pobres?   Pues  ya 
está  limpio  el  caldero...,  {Suena  otra  va  la  cam-~- 
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panilla.)  No  hay  mas  limosna ,  se  acabd  por  hoy,  siií- 
acabó.     (^Sueiui  otra  vez  la  campanilla.)         .;    VA  .\.l 
Guardian.  Abra,  hermano,  abra  la  puerla.     {l^ase.) 
{^Abre  el  lego  la  purUiía.) 

ESCENA  III. 

El  II.  Meliton  y  D.  ArroNso  vestido  de  montea  y 
sale  eniLozado, 

'\ 
D,  Alfonso.  (Con  muy  mal  modo ,  y  sin  desembozarle.,'^. 
De  esperar  me  he  puesto  cano. 
¿Sois  vos  por  dicha  el  portero? 
Meliton.   Tonto  es  este  caballero.  (y/parte.) 

Pues  que  abrí  la  puerta  es  llano.      {^Allu.) 

Y  aunque  de  portero  estoy  , 
no  me  busque  las  cosquillas  , 
que  padre  de  campanillas 

con  olor  de  santo  soy. 
D.  Alfonso.     El  P.  Rafael  está? 

Tengo  que  verme  con  él. 
Meliton.   ¡Otro  P.  Rafael!  (^Aparte.) 

amostazándome  va. 
JJ.  Alfonso.     Responda  pronto. 
Meliton.   Al  momento.  {Con  miedo.) 

Padres  Rafaeles....  hay  dos, 

¿Con  cuál  queréis  hablar  vos?    ,  .,,„u.i:i'.  <  -j 
1).  Alfonso.  Para  mí  mas  que  haya  ciento. 

El  P.  Rafael....  {Muy  enfadado.) 

Melilori.    ¿El  gordo , 

el  natural  de  Porcuna?  \. 

!No  os  oirá  cosa  ninguna,  .  I 

que  es  como  una  tapia  sordo. 

Y  desde  el  pasado  invierno 
en  la  cama  está  tullido  , 
noventa  años  ha  cumplido. 
£1  p.iro  es.... 
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D.  Alfonso.  El  del  infierno. 

Meliton,       Pues  ahora  caigo  en  quien  eSí 

el  alio,  adusto,  moreno, 

ojos  vivos  ,  rostro  Heno.... 
D.  Alfonso.  Llevadme  á  su  celda  pues. 
Meliton,       Darele  aviso  primero, 

porque  si  está  en  oración 

disturbarle  no  es  razón... • 

¿Y  quién  diré  ?..., 
B.  Alfonso.  Un  caballero. 
Meliton.  (Yéndose  acia  la  escalera  muy  lentamente^ 

dice  aparte.) 

¡Caramba!....  ¡Qué  raro  gesto! 

Me  dá  malísima  espina, 

y  me  huele  á  chamusquina..,. 
D,  Alfonso.  {Muy  irritado.) 

Que  aguarda,  subamos  presto. 
(jE¿  Hermano  se  asusta  y  sube  la  escalera ,  y  detras 
de  él  D.  Alfonso.) 

ESCENA    IV. 

£1  teatro  representa  la  celda  de  un  franciscano.  Una  tarima 
con  una  estera  á  un  lado ,  un  basar  con  una  jarra  y  vasos  ,  un 
estante  con  libros  ,  estampas  ,  disciplinas  y  cilicios  colgados. 
Una  especie  de  oratorio  pobre  ,  y  en  su  mesa  una   calavera. 

D.  Alvaro  ,  vestido  de  fraile  francisco ,  aparece  de  rodillas 
en  profunda  oración  mental. 

D.  Alvaro  y  el  H.  Meliton. 

Meliton.   ¡Padre ,  padre !  {Dentro.) 

D,   Alvaro.  ¿Qué  se  ofrece?  {Levantándose.) 

Entre ,  Hermano  Meliton. 
Meliton,  Padre,  aquí  os  busca  un  matón     {Entra.) 

que  muy  ternejal  parece. 
D,  Alvaro.  {Receloso.) 

¿Quién,  hermano?.,  ¿A  mí?...  ¿su  nombre? 
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Meliton.  Lo  ignoro,  muy  altanero, 

dice  que  es  un  caballero, 

y  me  parece  un  mal  hombre. 
El,  muy  bien  portado  viene, 

y  en  un  andaluz  rocin  ; 

pero  un  genio  muy  ruin, 

y  un  tono  muy  duro  tiene. 
D.  Alvaro.     Entre  al  momento  quien  &ez» 
Meliton,   No  es  un  pecador  contrito. 

Se  quedará  tamañito  (^Aparte.) 

al  instante  que  lo  vea.  (V'ase.^ 

ESCENA    V. 

D.  Alvaro.  ¿Quién  podrá  ser?...  No  lo  acierto. 
Nadie ,  en  estos  cuatro  anos , 
que  huyendo  de  los  engaños 
del  mundo,  habito  el  desierto, 
con  este  sayal  cubierto, 
ha  mi  quietud  disturbado. 
¿Y  hoy  un  caballero  osado 
á  mi  celda  se  aproxima  ?.... 
¿Me  traerá  nuevas  de  Lima?.... 
¡Santo  Dios!....  ¡que  he  recordado!!! 

ESCENA   VL 

D.  Alvaro  y  D.  Alfonso  que  entra  sin  desembozar- 
se f  reconoce  en  un  momento  la  celda  ^  y  luego  cierra 
la  puerta  por  dentro ,  y  echa  el  pestillo, 

J).  Alfonso.  ;Me  conocéis? 

D.  Alvaro.  No  seííor. 

J),  Alfonso.  ¿No  encontráis  en  mi  scmLlante 
rasgo  alguno  que  os  recuerde 
de  otro  tiempo,  y  de  otros  males? 
¿No  palpita  yuestro  pecho  t 
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no  se  hiela  vuestra  sangre, 
no  se  anonada  y  confunde 
vuestro  corazón  cobarde 

Con  mi  presencia;'...  O  por  dicha, 
¿es  tan  sincero,  es  tan  grande, 
tal  vuestro  arrepentimiento, 
que  ya  no  se  acuerda  el  Padre 

Rafael ,  de  aquel  indiano 
D.  Alvaro,  del  constante 
azote  de  una  familia 
que  tanto  en  el  mundo  vale  ? 
¿Tembláis  y  bajáis  los  ojos? 
Alzadlos ,  pues  ,  y  miradme. 
(Bescuhriénduse  el  rostro  y  mostrándoselo.') 
D.  Aharo.   ¡O  Dios!...  ¡Qué  veo!...  ¡Dios  mió! 
¿Pueden  mis  ojos  burlarme? 
Del  marqués  de  Calatrava 
viendo  estoy  la  viva  imagen!!! 
D.  Alfonso.     Basta ,  que  está  dicho  todo. 
De  mi  hermano  y  de  mi  padre 
me  está  pidiendo  venganza 
en  altas  voces  la  sangre. 

Cinco  años  ha  que  recorro 
con  dilatados  viages 
el  mundo,  para  buscaros: 
y  aunque  ha  sido  todo  en  valde. 

El  ciclo  (que  nunca  impunes 
deja  las  atrocidades 
de  un  monstruo,  de  un  asesino, 
de  un  seductor,  de  un  infame), 

Por  un  imprevisto  acaso 
quiso  por  fin  indicarme 
el  asilo  donde  á  salvo 
de  mi  furor  os  juzgaste. 

í'uera  el  mataros  inerme 
indigno  de  mi  linaje, 
fuisteis  valiente,  robusto 
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aun  estáis  para  un  combate. 

Armas  no  tenéis,  lo  veoy 
yo  dos  espadas  ¡guales 
traigo  conmigo,  son  estas, 
(5í;  desembuta  y  saca  dos  espadas.") 
elegid  la  que  os  agrade. 
D,  Altforo,  (Con  gran  calma ,  pero  sin  orgullo.^ 

Entiendo,  joven,  entiendo, 
sin  que  escucharos  me  pasme, 
porque  he  vivido  en  el  mundo 
y  apurado  sus  afanes. 

l)e  los  vanos  pensamientos 
que  en  este  punto  en  vos  arden  | 
también  el  juguete  he  sido, 
quiera  el  Seííor  perdonarme. 

Víctima  de  mis  pasiones , 
conozco  todo  el  alcance 
de  su  influjo,  y  compadezco 
al  mortal  á  quien  combaten. 

Mas  ya  sus  borrascas  miro, 
como  el  náufrago ,  que  sale 
por  un  milagro  á  la  orilla, 
y  jamás  torna  á  embarcarse. 

Este  sayal  que  me  viste , 
esta  celda  miserable, 
este  yermo,  donde  acaso 
Dios  por  vuestro  bien  os  trae, 

Desengaños  os  presentan 
para  calmaros  bastantes; 
y  mas  os  responden  mudos 
que  pueden  labios  mortales. 

Aqui  de  mis  muchas  culpas, 
que  soo  j  ay  de  mí!  harto  grandes, 
pido  á  Dios  misericordia , 
que  la  consiga  dejadme. 
D.  Alfonso.  ¿Dejaros?...  ¿quién?....  ¿Yo  dejaros 
fin  ver  vuestra  sangre  impura 
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vertida  por  esta  espada 

que  arde  en  mis  manos  desnuda? 

Pues  esta  celda  ,  el   desierto , 
ese  sayo  ,  esa  capucha, 
ni  aun  vil  hipócrita  guardan, 
ni  aun  cobarde  infame  escudan. 
D.  Alvaro.  (Furioso.)   ¿  Que  decís?...  ¡Ah!..  (Repor-^ 
tándose.)  No,  Dios  mió !. .. 
En  la  garganta  se  anuda 

mi  lengua Señor  ! esfuerzo 

me  dé   vuestra  santa  ayuda. — 

Los  insultos  y  amenazas,  (Repuesto.) 
que  vuestros  labios  pronuncian 
no  tienen  para  conmigo 
poder  ni  fuerza  ninguna. 

Antes  como  caballero 
supe  vengar  las  injurias; 
hoy  humilde  religioso 
darles  perdón  y  disculpa. 

Pues  veis  cual  es  ya  mi  estado , 
y,  si  sois  sagaz,  la  lucha 
que  conmigo  estoy  sufriendo; 
templad  vuestra  saña  injusta. 

Respetad  este  vestido, 
compadeced  mis  angustias, 
y  perdonad  generoso 
ofensas  que  están  en  duda. 
{Con  gran  conmoción.'^  Si  hermano,  hermano! 
D,  Alfonso.  ¿Qué  nombre 

osáis  pronunciar ? 

D.  Alvaro  \k\i\ 

D.  Alfonso.  Una 

sola  hermana  me  dejasteis  , 

perdida  ,  y  sin  honra \  Oh  furia  ! ! ! 

D,  Alvaro.    Mi  Leonor!! !....  ¡  Ah !  No  sin  honra  , 
Un  religioso  os  lo  jura. 
Leonor.....  ¡  ay  !  la  que  absorbia 


lo^a  mi  cxislencia  junta  !!!...  (En  rlelirio.) 

I^  que  en  ui¡  pecho  ,  por  siempre... 

Por  siempre  si ,  si que  aun  dura... 

una  pasión....  ¿Y  qué,  vive? 
Sabéis  vos  noticias  suyas?..... 

Decid  queme  ama,  y  matadme, 
decidme..  ¡Oh  Dios!..  (^//r.r/-oí/o.)  ¿me  rehusa 
vuestra  gracia  sus  auxilios? 
¿De  nuevo  el  triunfo  asegura 

El  inGerno  ,  y  se  desploma 
mi  alma  en  su  sima  profunda  ? 
¡Misericordia  !.....  Y  vos  hombre 
ó  Ilusión,  sois  por  ventura 

Un  tentador  que  renueva 
mis  criminales  angustias 

para  perderme? ¡Dios  mío! 

D.  Alfonso.  (^Resuelto.)  De  estas  dos  espadas ,  una 
tomad,  Don  Alvaro  ,  luego  , 
tomad :  que  en  vano  procura 
vuestra  Infame  cobardía 
darle  treguas  á  mi  furia. 
Tomad... 
jD.  jilí>aro.  (Reíirán/íose.)  No,  que  aun  fortaleza 
para  resistir  la  lucha 
de  las  mundanas  pasiones  ;    ,    . 
me  dá  Dios  con  bondad  suma., 

¡  Ah!   si  mis  remordimientos, 
mis  lágrimas  ,  mis  confusas 
palabras,  no  son  bastante 
para  aplacaros  ;  si  escucha 

MI  arrepentimiento  humilde 
sin  caridad  vuestra  furia,  (Jrrodillase.) 
prosternado  á  vuestras  plantas 
vedme,  cual  persona  alguna 
jamás  rtic  vió..¡ 
D.  Alfunso.  {Con  desprecio.')  Un  caballero 
no  hace  tal  infamia  nunca. 
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QaiPíi  sois  Lien  claro  publica 

vuestra  actitud,  y  la  inmunda 

mancha  que  hay  en  vuestro  escudo. 
D.  Alvaro.  (Levantándose  con  furor.) 

¿Mancha? y  ¿cuál? ¿cuál? 

D.  Alfonso.  ¿  Os  asusta  ? 

D.  Ali>aro.  Mi  escudo  es   como  el  sol  limpio , 

con)o  el  sol. 
D.  Alfonso.  ¿Y  no  le  anuLla 

ningún  cuartel  de  mulato? 

¿de  sangre  mezclada  ,  impura? 
D.  Alvaro.  {Fuera  de  sí.^  Vos  mentís,  mentís  infame! 

venga  el  acero,  mi  furia  (loma  el  pomo  de 
una  de  las  espadas.) 

os  arrancará  la  lengua , 

que  mi  clara  estirpe  insulta. 

Vamos. 
D.  Alfonso.  Vamos. 
JD.  Aharo.   (Reportándose.)  No...  no  triunfa 

tampoco  con  esta  industria 

de  mi  constancia  el  infierno. 

Retiraos  ,   Señor. 
D^  Alfonso.  (Furioso.)  ¿  Te  burlas 

de  mí,  inicuo?  Pues  cobarde 

combatir  conmigo  escusas, 

no  escusarás  mi  venganza. 

Me  basta  la  afrenta  tuya  : 

toma.  (Le  dá  una  hofetada.) 
D.  Aharo.  (Furioso  y  recobrando  toda  su  energía.) 

¿Qué  hiciste?....  insensato  !!! 
ya  tu  sentencia   es  segura : 

hora  es  de  muerte,  de   muerte. — - 

El  infierno  me  confunda. 

ESCENA  VII. 

El  teatro  representa   el  mismo   claustro  b.ijo  que  en  las  pri- 
meras  escenas  de  esta  jornada.  El  H.  Mcliton  »aldrá  por    un 


fc(]n  •  T  romo   bajanJo    la    escalera    D.   j4h'aro  ,  y  D.  yilfonso 
«lubosailu  en  sa  capai  con  gran  prec'pii ación. 

Melifnn.  (Sallándoles  al  paso.)  ¿  A  dónde  Lueno  ?... 

I).  Alvaro.  (Con  voz  terrible.)   Abra  ia  puerta. 

Meliton.  La  tarde  está  tempestuosa ,  yá  á  llover  á 
mares. 

D.  Aharo.  ALra  la  puerta. 

Meliton.  (Yendo  úcia  la  puerta.)  ¡Jesas!...  Hoy  esta- 
mos de  marea  alia...  ya  voy...  ¿quiere  que  le  acom- 
pañe?...-¿hay  algún  enfermo  de  peligro  en  el  cor- 
tijo?...'.. 

jD.  Alvaro.  La  puerta  pronto. 

Meliton.  ( H abriendo  la  puerta.)  ¿  Vá  el  padre  á  Hor- 
nachuelos?... 

J).  Alvaro.  (^Saliendo  con  D.  Alfonso.^  Voy  al  infierno. 
(Queda  el  H.  Meliton  asustado.) 

ESCENA    YIII. 

Meliton.  ¡  Al  infierno ! Luen  viage  ! 

También  que  era  del  infierno 
dijo ,  para  mi  gobierno  , 
aquel  nuevo  pesonage.  . 

¡  Jesús  ,  y  que  caras  tan.«,J 
me  temo  que  mis  sospechas 
han  de  quedar  satisfechas. 
Voy  á  ver  por  donde  van. 
(Se  acerca  á  la  portería  y  dice  como  admirado.) 
¡Mi  gran  Padre  S.  Francisco 
me  valga !....  Van  por  la  sierra  , 
sin  tocar  con  el  pie  en  tierra, 
saltando  de  risco  en  risco. 

Y  el  jaco  les  sigue  en  pos , 
como  un  perrillo  faldero. 
Calla...  acia  el  despeñadero 
de  la  ermita  van  los  dos. 
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f  Asomándose  á  la  jmeria  con  gan  afan^  d  voces.'J 
¡Ola!...  ¡Hermanos!...  ¡Ola!...  ¡Digo!.... 
No  lleguen  al  paredón, 
miren  que  hay  escomunion. 
Que  Dios  les  vá  á  dar  castigo» 
(Vuelve  á  la  escena.") 
No  me  oyen  ,  vano  es  gritar. 
Demonios  son  ,  es  patente. 
Con  el  santo  penitente 
sin  duda  van  á  cargar. 

¡  El  padre  ,  el  padre  Rafael !... 
Si  quien  piensa  mal  acierta. 
Atrancaré  bien  la  puerta... 
pues  tengo  un  miedo  cruel, 
(Cierra  la  puerta.) 
.o.na  ;  Un  olorcillo  han  dejado 

de  azufre...  Voy  á  tocar 
las  campanas.  (Vase  por  un  lado^y  luego  vuel- 
ve por  otro  como  con  gran  miedo.)  Avisar 
será  mejor  al  prelado. 

Sepa  que  en  eStá  ocasión , 
aunque  refunfuñe  luego, 
no  el  padre  Guardian ,  el  lego 
tuvo  la  revelación.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

El  leatro  representa  un  valle  rodeado  de  riscos  Inaccesibles  ,  y 
<le  malezas  ,  atravesado  por  un  arroyuelo.  Sobre  un  peñasco  acce- 
sible con  dificultad,  y  colocado  al  fondo  habrá  una  medio  gru- 
ta ,  medio  ermita  con  puerta  practicable  ;  y  una  campana  que 
pueda  sonar  y  tocarse  desde  dentro:  el  cíelo  representará  el  po- 
nerse el  sol  de  un  dia  borrascoso,  se  Irá  oscureciendo  lentamen- 
te la  escena  y  aumentándose  los  truenos  y  relámpagos.  Don  Al~ 
varo  y  Don  Alfonso  salen  por  un    lado. 

D.  Alfonso,  De  aqui  no  hemos  de  pasar. 
jD.  Aharo.   No ,  que  tras  de  estos  tapiales, 

bien  sin  ser  vistos,  podemos 

terminar  nuestro  combate. 


T  annqac  en  hollar  este  sitio 

cometo  un  crimen  muy  grande^      ^.^ 

hoy  es  de  crímenes  dia  V      • 

y  todos  han  de  apurarse. 

De  uno  de  los   dos  la  tumba 

se  está  aLricndo  en  este  instante. 
X),  Alfonso.  Pues  no  perdamos  mas  tiempo 

y  que  las  espadas  hablen. 
i).  Aharo.     Vamos,  mas  antes  es  fuerza 

que  un  gran  secreto  os  declare  9 

pues  que  de  uno  de  nosotros 

es  la  muerte  irrebocable  : 
Y  si  yo  caigo  es  forzoso 

que  sepáis  en  este  trance 

á  quien  habéis  d^ido  muerte, 

que  puede  ser  importante. 
D.  Alfonso.     Vuestro   secreto  no  ignoro, 

Y  era  el   mejor  de  mis  planes 

(para  la  sed  de  venganza 

saciar  que  en  mis  venas  arde)      . 
Después  de  heriros  de  muerte 

daros  noticias  tan  grandes  *  .     i 

tan  impensadas  y  alegres,        \ 

de  tan  feliz  desenlace:  i  '>r 

que  al  despecho  de  .saberlas  , 
De  la  tumba  en  los  umbrales^ 

xuando  rio  hubiese  reméaio, 

cuando  todo  fuera  en  válde,    'I        '  *      ' 

el  fin  espantoso  os  diera  .-r 

digno  de  viiestras  maldades. 
D.  Alvaro.     Hombr^,  Tan  tapiña  <5  demonio , 

que  hi,  tomado  humana  carne 

para  hundirme  en  los  inncrnps'. 

para  perdeTmé..f  ¿Qi**'  saWsr..; 
D,  Alfonso.     Corríí'el  nuéir^- iniiD.l  <  ..  ¿ t^cmblas?..^ 
'  ven^o  de  Lima...  estp  baste. 

D,  Alvaro.  JN'o  basta,  que  es  línn9sible 

p 


que  saLer  quien  soy  lograses. 

D,  Alfonso.  De  aquel  virey  feíneulido        \ 
que  (pensando  aprovecharse    : 
de  los  trastornos  y  guerras, 
de  los  disturbios  y  males, 
que  la  sucesión  al  trono  ,  ...      ,, 

trajo  a  JiíSpana  )  formo  planes  ^- 

de  tornar  su  Vireinato  ■*  ^        ,s.     ^ 

en  imperio ,  y  coronarse  ^ 
casando  con  la  heredera  ^ 

última  de  aquel  linage        "  -'''"!{ 
de  los  Incas  (que  en  lo  antiguo',^ 
del  mar  del  Sur  á  los  Andes  ^ 
fueron  los  emperadores)       .   "^\ 
eres  hijo.  —  L)e  tu  padre         ^ 
las  traiciones  descubiertas, *V^  -s.v     «• 

aun  a  tiempo  de  evitarse  ;„.,-,       v  ^  •■^ 
con  su  esposa  ,  en  cuyo  serio 
eras  tú  ya  peso  grave, 
huyó  á  los  montes,  alzando 
entre  los  indios  salvages    '      "   . 
de  traición  y  rebeldía 
el  sacrilego  estandarte.  'r 

No  les  ayudó  fortuna, 
pues  los  condujo  á  la  caripét-y  ^ 
de  Lima,  do  tú  riacisíe...'..'  ,' 

(Hace  estremos  de  indignación  v ¡sorpresa  t),  Alvaro, \ 
Uye....  espera  hasta  que  acabe. 
El  triunlo  del  rey  í'elipe  r 

Y- su  clemencia  notable , ,  -  ..      „ 

suspendieron  la  cuchilla 
que  ya  amagaba  á  tus  padres  i^'^ 
en  una,  presión  perpetua  ^ 

convirtió  el  suplicio  infaiiife,.  "  ^  .  .^  «' 
7M  entre  los  indios 'cMcis!'é«  '^'  \.''~, 
como  fiera  le  educaste,       /'S^j*^  • 

y  viniste  ya  mancebo "''^^  *^^-  .'ovr.í\K-^. 


—  lltí  — 

con  oro  y  con  favor  grande , 

á  buscar  completo  indulto 

para  tus  traidores  padres. 

Mas  no,  que  viniste  solo 

para  asesinar  cobarde, 

para  seducir  inicuo  , 

y  para  que  yo  le  mate. 
D.  Alvaro.  Vamos  á  probarlo  al  punto.  (Despechado.) 
V.  Alfonso.  Ahora  tienes  que  escucharme, 

que  has  de  apurar ,  vive  el  ciclo , 

hasta  las  heces  el  cáliz, 

Y  si,  por  ser  nii  destino, 

consiguieses  el  matarme, 

quiero  allá  en  tu  aleve  pecho 

todo  un  infierno  dejarle. — 

El  rey  benéfico  acaba  í^ 

de  perdonar  á  tus  padres. 

Ya  están  libres  y  repuestos 

en  honras  y  en  dignidades. 

La  gracia  alcanzó  tu  tio 

que  goza  favor  notable  , 

y  andan  todos  tus  parientes 

afanados  por  buscarte  , 

para  que  tenga  heredero.,..., 
D.  Alvaro.   {Muy  turbado ,  r  fuera  de  si.) 

Ya  me  habéis  dicho  bastante.,.. 

No  sé  donde  estoy  ,  ¡  ó  cielos !.... 

Si  es  cierto ,  si  son  verdades 

las  noticias  que  digísteis.... 
(Enternecido  y  confuso. y 

¡Todo  puede  repararse  ! 

Si  Leonor  existe,  todo: 

Veis  b  ilustre  de  mi  sangre.... 

Veis.... 
D.  Alfonso.  Con  sumo  gozo  veo 

que  estáis  ciego  y  delirante. 

¿Que'  es  reparación  ?.,..  Det  mundo 
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amor,  gloria,  dignidades 

no  son  para  vos....  Los  votos 

religiosos  é  inmutables 

que  os  ligan  á  este  desierto, 

esa  capucha,  ese  trage, 

capucha  y  trage  que  encubren 
Co\>iii\t>>  ^  ""  desertor ,  que  al  infame 

suplicio  escapó  en  Italia; 

de  lodo  incapaz  os  hacen. — 

Oye  cual  truena  indignado       (Truena^ 

contra  tí  el  ciclo....  Esta  tarde 

completísimo  es  mi  triunfo. 

Un  sol  hermoso  y  radiante 

te  he  descubierto,  y  de  un  soplo 

luego  he  sabido  apagarle. 
D,  Alvaro.  (Vohiemlo  al  furor.) 

¿Eres  monstruo  del  infierno, 

prodigio  de  atrocidades? 
Z),  Alfonso.  Soy  un  hombre  rencoroso 

que  tomar  venganza  sabe. 

Y  porque  sea  mas  completa , 

te  digo  que  no  te  jactes 

de  noble....  eres  un  mestizo, 

fruto  de  traiciones. 
2),  Alvaro.  Baste.  (£«  el  estremo  de  la  desesperación^ 

¡Muerte  y  esterminio!  ¡Muerte 

para  los  dos  !  Yo  matarme 

sabré  ,  en  teniendo  el  consuelo 

de  beber  tu  inicua  sangre. 
(Toma  la  espada ,  combaten  y  cae  herido  D.  Alfonso!^ 
J).  Alfonso.  Ya  lo  conseguiste ¡Dios  mió!  ¡Con- 
fesión !  Soy  cristiano.....  Perdonadme salva  mi 

alma....  ' 
D,  Aharo.   (Suelta  la  espada  y  queda  como  petrífica-^ 

do.)  ¡Cielos!...  ¡Dios  mió! ¡Santa  madre  de  los 

Angeles!..,.—  ¡Mis  manos  tintas  en  sangre....  en 
sangre  de  Vargas! ! ! 
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D,  Alfonso.  Confesión ,  confesión....  Conozco  mí  cri- 
men y  me  arrepiento....  Salvad  mi  alma,  vo^  que 
sois  ministro  del  Señor.... 

D,  jibaro,   (^Aterrado.)  No,  yo  no  soy  mas  que  un 

'  reprobo,  presa  infeliz  del  demonio!  Mis  palabras 
sacrilegas  aumentarian  vuestra  condenación.  Es- 
toy manchado  de  sangre  ,  estoy  irregular.,..  Pedid 
á  Dios  misericordia...  Y....  esperad....  cerca  vive 

un  santo  penitente podrá  absolveros ,  Pero 

está  prohibido  acercarse  á  su  mansión....  Que  im- 
porta ,  yo  que  he  roto  todos  los  vínculos ,  que  he 
hollado  todas  las  obligaciones.... 

X).  Alfonso.  Ah  por  caridad,  por  caridad.... 

D.  Ah'aro.  Sí ,  voy  á  llamarlo....  al  punto.,.. 

D.  Alfonso.   Apresuraos....  Padre....  ¡Dios  mío! 

(D.  Alvaro  corre  á  la  ermita  y  golpea   la  puerta^ 

Leonor.  [Dentro.)  ¿Quién  se  atreve  á  llamar  á  esti 
puerta  ?  Respetad  este  asilo. 

D.  Alvaro.  Hermano ,  es  necesario  salvar  nn  alma, 
socorrer  á  un  moribundo:  venid  á  darle  el  auxilio 
espiritual. 

Leonor.  (^Dentro.)  Imposible,  no  puedo,  retiraos. 

X).  Alvaro.  Hermano  ,  por  el  amor  de  Dios.  ^ 

Leonor.    (^Dentro.')  No,  no,  retiraos. 

D.  Alvaro.  Es  indispensable,  vamos.  (Golpea  fuerte^ 
mente  la  puerta.) 

Leonor.  (^Dentro ,  tocando  la  campanilla.)  ¡  Socorro  ! 
j  Socorro !  {^Ábrese  la  puerta.) 

ESCENA   X. 

Los  mismos ,  y  Dona  LEO^'OR  vestida  con  un  saco ,  y 

esparcidos  los  cabellos  t  pálida  y  desfigurada  aparece  á 

la  puerta  de  la  gruta ,  y  se  oyen  repicar  d  ló  Tejos  las 

campanas  del  convento, 

Leonor.  Huid,  temerario,  temed  la  ira  del  cicíow'*') 
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D.  Alvaro.  (Retrocediendo  horrorizado  for  la  monta^ 
na  abajo.)  ¡Una  muger  !..,.  ¡Cielos'.....  ¡Que  acen- 
to ! ¡  Es  un  espectro  !.s....  Imagen  adorada^...* 

¡  Leonor !  ¡  Leonor ! 

jD.  Alonso.  {Como  queriéndose  incorporar.)  ¡LeonorT... 
¿Qué  escucKo?  ¡Mi  hermana! 

Leonor.    (Corriendo  detrás  de  D.  Alvaro.^  ¡Dios  mío! 

¿Es  D.  Alvaro? Conozco  su  voz El  es...... 

¡D.  Alvaro!!! 

D.  Alfonso.  ¡O  furia !  Ella  es....  Estaba  aquí  con  su 
seductor....  ¡hipócritas!....  ¡Leonor!!! 

Leonor.  ¡Cielos!....  ¡Olra  voz  conocida!.^.  ¿Mas  que 
veo?....  (Se  precipita  acia  donde  vé  á  D.  Alfonso.) 

I).  Alfonso.   Ves  al  último  de  tu  infeliz  familia. 

Leonor.   {Precipitándose  en  los  brazos  de  su  hermano^ 

,     ¡Hermano  mió!....  ¡Alfonso!, 

D.  Alfonso.  (Hace  un  esfuerzo^  sapa  un  puTlal,  y 
hiere  de  muerte  á  Leonor.^^.  Toma ,  causa  de  tan- 
tos desastres ,  recibe  el  premio  de  tu  deshonra..,.. 
Muero  vengado.  {Muere.') 

D.  Alijaro.  ¡Desdichado!....  ¿Qué  hiciste?..,  ¡Leonor! 

¿Eras  tú? ¿Tan  cerca  de  mí  estabas?...,..  ¡  ay ! 

(Sin  osar  acercarse  á  los  cadáveres.)  Aun  respi- 
ra.... aun  palpita  aquel  corazón  todo  mió....  Ángel 

de  mi  vida vive  ,  vive yo  te  adoro T.e 

hallé  por  fin....  sí,  te  hallé...  muerta! 
{Queda  inmói^ilJ) 

ESCENA    ULTIMA. 

Hay  iin  rato  de  silencio ,  los  truenos  resuenan  inas  fiierJe» 
que  nunca  ,  crecen  ios  relámpagos  ,  y  se  oye  cantar  ú  lo  lejos  el 
Miserere  á  la  Coinunida^l  que.se  .^cerca  lentamente. 

Voz  dentro.  Aquí,  aquí,  ¡qué  horror! 

(D.  Alvaro  vvehe  en  si^j  luego. hu/e  acia  la  montana.) 
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Sale  el  P.  Guardian  con  la  Comunidad,  que  queda 
asomftrada. 

Guardian.  ¡Dios  mío!....  ¡Sangre  derramada!  ¡Cadá- 
veres!.... ¡I>a  muger  penitente! 

Todos  los  frailes.   ¡Una  muger  L...  ¡Cielos! 

Guardian.   ¡Padre  Rafael ! 

I).  Alvaro.  (Desde  un  risco  j  con  sonrisa  diabólica^ 
todo  convulso^  dice.)  Busca,  imbécil,  al  P.  Rafael... 
Yo  soy  un  enviado  del  infierno,  soy  el  demonio 
esterminador....  Huid,  miserables. 

Todos.  ¡Jesús,  Jesús! 

B.  Al>aro.  Infierno,  abre  tu  boca  y  trágame.  Hún- 
dase el  cielo ,  perezca  la  raza  humana  ,  estermi- 
nio,  destrucción.... 
(5i/¿«  á  lo  mas  alto  del  monte  ^  y  se  precipita.) 

El  Guardian  y  los  Frailes.  (Aterrados  y  en  actitudes 
ditfersas.)  Misericordia,  Señor!  misericordia! 

Notas.  Lo5  trages  sen  los  qae  se  nsaban  á  mediados  del  siglo 
nasado. 

Si  no  liubiese  bastantes  actores ,  puede  uno  nii$mo  ejecutar 
dos  ó  tres  de  los  personages  subalternos  qae  solo  figuran  en  dis- 
tintas ¡ornadas. 

Si  por  la  mala  dÍ5posicion  de  noestros  escenarios  no  se  pudie- 
se cambiar  á  la  vista  la  decoración  de  ta  segunda  jornada ,  se 
Tcbará  monientáneamente  ub  telón  supletorio  que  represente  una 
áspera  montana  de  noche. 

Este  drama  se  estrenó  en  Madrid  en  el  teatro  del  Príncipe  la 
necbe  del  dia  11  de  marzo  de  i835.  Desempeñando  los  princi- 

Íales  papeles  la  Sei!ora  Concepción   Rodrigues  ,  y  los  defiores 
una  ,  Komeas  ,  López ,  &lc. 


■'^t   íOlil". 
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DOK  MA]VUEL   BRETOK   DE  LOS   HERREROS. 


Representada  en  el  teatro  del  Príncipe. 


MAOBXD. 


1836. 


PERSONAS. 


DON  TADEO,  editor. 
DON  AGUSTÍN ,  redactor  en  gefe, 
PALLA. 

DON  FABRICIO,    redactor  ^   contador  ^   traduc- 
tor Wc. 
UN  TAQUÍGRAFO. 
DON  LORENZO. 
EL  REGENTE  DE  LA  IMPRENTA. 

DON  ANTONIO,  suscriptor, 

UN  CAPITÁN. 

UNA  ACTRIZ. 

EL  PORTERO. 

UN  ESCRIBIENTE, 

SUSCRIPTORES. 


La  escena  en  Madrid, 


ACTO  PRIMERO. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  sala  con  puerta  á  la  derecha  del  actor ,  que  es  la  que 
da  al  recibimiento,  y  otras  dos  á  la  izquierda;  la  mas 
inmediata  al  proscenio  guia  á  las  cujas  ,  la  otra  á  la  re- 
dacción. £n  el  foro  un  balcón.  Mesa  de  escritorio  con  pa- 
peles, libros  de  cuentas  &lc.  ,  y  otra  con  tapete  verde, 
tloade  trabaja  un  escribiente. 


ESCENA    PRIMERA. 


(^Aparecen  don  Fahricio  y  el  escribiente  sentados,  el 
primero  á  la  mesa  de  escritorio  i  y  el  segundo  á  la  otra.) 

DON  FABRICIO.    EL   ESCniBIENTE. 

Fab.     Usa  carta  á  la  Coruña. 

Ya  creo  que  van  doscientas. 

¡Qac  nunca  haya  de  dar  cuenta* 

aquel  librero  garduña! 

Acabe  usted  esa  nómina  , 

y  cuidado  con  la  pluma  : 

no  equivoque  usted  la  suma  , 

que  sería  mucha  andrómina... 

¡Ah!   ¿Cuántos  números  sueltos 

•e  despacharon  ayer? 

Di  trescientos  á  vender... 
Esc.  Todos  han  sido  devueltos. 

La  empresa  está  en  decadencia. 

Si  no  hay  quien  la  d¿  un  impulso... 
Fab,  ¡Vaya    ustú  á  escribir  con   pulso, 

con  templanza,  con  prudencia! 

£n  no  tocando  á  rebato 
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toílo  ííicritor  ee  malquista. 

No  hay  quien  lea  á  un  periodista 

ei  es  periodista  sensato. 

Con  esta  gnerra  civil... 

¿Dónde  estás,  que  no  te  veo, 

tiempo  amable  del  Correo  A  V 

literario  y  mercantil? 

Sin  disputas,  sin  rivales 

su  redacción  prospcral)a, 

y  eso  que  vivía  esclava 

de  censuras  monacales. 

No  hay  cosa  como  escribir 

bajo  la  sombra  de  un  solio, 

y  ejercer  el  monopolio  ,j, 

de  desbarrar  y  mentir. 

Pero  cesó  el  privilegio, 

y  hay  plaga  de  publicistas, 

y  se  echan  íi  periodistas 

los  muchachos  de  colegio. 

¿Cómo  el  lucro  del  oficio 

á  tantos  ha  de  alcanzar  ? 

Si  cuatro  pueden  medrar  , 

cuarenta  van  al  hospicio. 

Asi  en  tres  años  de  fecha 

lo  menos  treinta  finaron, 

y  todos  ellos  soñaron 

«na  fortuna  desncha. 

El  venerable  Correo 

murió  de  un  golpe  de  estado ( 

murió  también  estenuado 

el  narcótico  Ateneo. 

Murió  eclipsada  la  Aurora 

víctima  de  un  mandarin, 

y  la  Crónica  dio  fin 

por  meterse  á  redentora. 

Sin  cumplir  del  año  un  tercia 

á  oscuras  murió  la  Estrella, 

y  poco  vivió  mas  que  ella 

el  Boletín  de  Comercio, 

£1  rayo  ministerial 
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at(ií6  an  mismo  (MUteon 
al  Eco  de  la  opinión, 
al  Tieinjto  ,  al  Unuersal  , 
y  al  Cínife^  qae  asustaba 
cual  horroroso  vestiglo , 
y  á  aquel  atrevido  Si^lo 
que  cual  íearo  volaba. 

Y  feneció  el  Nnrional, 
que  Fénix  renace  ahora, 
y  se  suicidó  en  mal  hora 
Ja  Gaceta  judicial. 

El  efímero  Ladrón 

dijo  al  morir  en  la  cuna  : 

«o  os  hago  falta  ninguna. 

¡  Hay  tantos  en  la  nación ! 

Cayó  en  el  profundo  abismo 

la  Floresta,  aun  muy  novicia, 

y  el  Eco  de  la  Justicia 

se  hito  justicia  á  sí  mismo. 

Cayó  el  Mantiiano  Guerrero  ■, 

y  cayó  el  Observador  , 

y  cayó  el  Compilador, 

y  transmigró  el  Mensajero. 

Y  aunque  diz  que  Metternic 
amaba  sn  tierna  infancia, 
no  salió  de  la  lactancia 

la  Petúnsnle  iberique. 
Cayó  en  fin  la  Miscelánea  , 
cayó  el  Álbum,   ¡Dios  le  asista! 
y  la  Abeja,  y  el  Artista 
que  se  dio  muerte  espontánea. 
I   otros  varios  que  no  cuento 
su  breve  vida    acabaron  , 
sin  contar  los  que  espiraron 
antes  de  su  nacimi«'nto. 

Y  también,  según  barruntos, 
irá  el  nuestro  el  mejor  dia 

¿  la  tanta  cofradía 

de  los  hermanos  difuntos. 
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ESCENA    II. 


YAULA  (l).  CON  FABRICIO  (a).   EL  ESCRIEIENTB  (3). 

Pau.   i  Dónde  está  don  Agustín  ? 

¡  Son  las  diez ,  y  aun  no  ha  venido ! 
Fab.  ¿Qué  ha  de  hacer  el  pobre  mozo 

ei  se  retiró  á  las  cinco? 

Que  aunque  dijo...  yo  no  se 

fijamente  quién  lo  dijo , 

que  con  amor  no  se   duerme, 

es  garrafal  desatino. 
Pau.  ¿Tan  tarde  se  retiraron 

ustedes  ? 
Fab.  ¡  Ese  maldito 

periódico...  Si  él  no  acaba, 
tiene  de  acabar   conmigo. 
Cuartillas  y  mas  cuartillas... 
Nada  basta.  Es  un  abismo. 
Y ,  ya  se  ve ,  aunque  se  llenen 
ocho  columnas  de  ripio  , 
para  llenar  las  que  restan 
es  fuerza  sudar  el  quilo 
ei  uno  ha  de  escribir  de  modo 
que  no  mate  de  fastidio 
al  benévolo  lector. 
¡  Y  cada  dia   lo  mismo  ! 
¡  Es  mucho  afán ! 
Pau.  Sí  por  cierto. 

Con  ese  tragin   continuo 
esta  casa  es  un  babel. 
Allá  cajas  y  rodillos; 
acullá   prensas  ;   aquí 
el  cierre  y  el  embolismo 


(1)     Con  alguna  hbor  ligera  que  deja  sobre  una  silla. 
(5)     Se  levanta  viendo  venir  á  Paula. 
(3)     Sigue  trabajando. 


de  cuentas   y  saicri{>cionea  ; 
mat  allá    papeles,  libros...  ^ 
adentro  la   redacción... 
Yaya  ,  es  mucho  laberinto. 
Y   tanto  entrar  y  salir, 
tanto  disputar...  ¡  Dios  mío  \ 
Asi  es  que  á  todos  nos  lleva 
papá  como  zarandillos. 
Yo  misma   mas  de  una  vez 
tengo    que  poner   en  limpio 
los  borrones  de  mi    padre 
cuando    se  mete   á    erudito, 
ó   ayndo  á  pasar  las    pruebas, 
ó  traduzco  un  parrafíllo 
de  modas  ^  que   aunque  fe  poco      ,^ 
de  francés ,  con    el  ansilio 
de  Cormon  salgo  del  paso. 
Yo  no  sé   quién  ha  metido 
á  mi  padre  en  tal  Liorna^ 
y  aun  si  fuese  productivo 
el  periódico...,  mas   temo 
que  sobre  perder  el  juicio 
nos  ha  de  dejar  por  puertas. 
Fah.   ¡Qué  quiere  usted!  Los   partidos. 

Como  á    ninguno  halagamos 

y  k  todos  los  combatimos  , 

y  no  queremos  carlistas , 

y  no  hay  aqui  dos  patricios 

que  piensen  del  mismo  modo , 

¿dónde  hemos  de  hallar  amigos? 
Puu.  Si  por   mi  Águ^tin  no  fuera , 

veria  con  regocijo 

la  muerte  del    tal  diario. 

Asi  daría  otro  giro 

a  su  capital  mi  padre, 

y  no  estaría  en  peligro 

de  ir  á  parar  con  sus  huesos 

un  dia  á  San  Bernardino. 

Mas  si  el  ]>erió<liro  cesa, 

ya  no  tendremos  arbitrio 
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para   vernos^  y  ann  así, 
si  no  muda  de  defrignio 
mi   padre... 
Fab.  ¿Quién...  Es  la  vos! 

de  don  Agnstin...  £1  mismo. 

ESCENA    III. 


los    IRECEDENTES.    DOW    ACUSTIW. 

Agus.  \  Paula  qnerida  !   Te  veo  <, 

y  no  á  tu  padre  cruel. 

¡  Venturoso  el  día  de  hoy 

me   ha   amanecido... 
Fab.  A  las  diez. 

Agus.  Déjame  besar  tu  mano 

una  vez,   y  dos  y   cien... 
Pan.  Quieto,   que  no  estamos   solo». 
Agus.  Don  Fabricio  siempre  fue 

mi  mejor  amigo... 
Fab.  Cierto. 

Agus,  Colaborador... 
Fab.  ¡  Pardiez ! 

para   besar  lindas   mano» 

cualquiera  lo   puede  ser; 

pero  con   nueve  chiquillos 

y   al  borde  de  la  vejez... 

Harta  colaboración 

tengo  yo  con  mi   muger , 

y  el  periódico  y  las   cuentas... 
Agus.  El  escribiente,  ya  ves... 

Aquello  es  solo  una  máquina 

para  embadurnar  papel. 
Piiu.  Mas  si  nos  viese  mi  padre... 
Agus.  ;Si  al  cabo  lo  ha  de  saber...  , 

si  al  cabo  será  forzoso 

que  su  licencia  nos  dé... 
Páu.   Lo   dudo. 
Fab,  Don  Agustín, 
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ya   e»  tarde  :  examine    usted 
el  artículo  de   fondo  , 
y  á  ver  si  se  ba  de  poner 
boletin  de  variedades, 

ó  el  comunicado  aquel... 
Ag'is.  Lugar  tenemos:  todo  eso 

lo  puede  usté  hacer  muy  Lien. 
Fab.  Usté  es    redactor  en  gefe. 

Yo   no  me  debo  meter... 
Agtts.  Tenga  usted  piedad  de  mí. 

Sabe   Dios  cuándo   podre 

volver  á  liablar  con  mi  Paula. 

Ahora   que  llegó  mi  vez 

góceme  yo  en  esos  ojos  , 

y   al  alma  ,  que  suya  es  » 

vuelvan  la  calma  perdida 

sns  labios  de  rosicler. 

¿  Quiere  usted  que  hable  de  COitCi  , 

ó  de  la  legión  de  Argel , 

6  de  los  partes  de  Mina, 

de  8Í  coopera   el  inglés , 

de  la  ley   electoral , 

de  si  alza  ó  baja   el  papel... 

cuando  en    plática   sabrosa 

jurar  puedo  eterna  fe  , 

constancia  eterna,    4  la  bella 

que  es  mi  patria  ,  que  es  mi  Edén, 

y  que  al  fin  será  mi  esposa  , 

6    he  de    morir  á  sus    pies? 

Si  ha  de  ser  causa  el  periódico 

de  turbarme  en  mi  placer 

un  instante,  un  solo  instante, 

lléveselo   el  diablo. 
Puu.  Amen. 

Fab.  Pero... 
Pan.  Tiene  mil   razones. 

Déjeme  usté  hablar  con  él. 

Preciso  es    tener  uli  alma 

de  hielo  ó  de  no  sé  que... 
A''iu.  Uu  alma  de  periodista... 
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Pau.  Para  interrumpir... 

Agus.  ¡  Sandex 

como  ella... 
JPau,  El  tierno  coloquio 

de  dos  que  se   quieren  bien, 
Pnb.  Bien   está.   No  hay  que   enfadarte. 

Yo    solo   trabajaré  , 

qne  á  celo  nadie  me  gana 

y  á  mirar  con  ínteres 

el   papel  que ,   malo   ó  bueno , 

al  fin  me  da  de  comer. 

Asi ,   yo  soy  el  fac  totum 

de  la  empresa  ;  usted  lo  ve. 

Yo  redacto  ,   yo   traduzco  , 

yo  corro  como  un  lebrel 

á  caza  de  novedades, 

yo  las  invento  también 

si  es  preciso  ,  yo  recibo 

las  suscripciones  del  mes  , 

llevo  la  cuenta  y   razón... 

eso    da  poco  qne   hacer ; 

despacho  todo  el  correo, 

corrijo  pruebas  después  , 

y  echaré  mano  á  una  prensa 

cuando   sea  menester^ 

sí  señor...   Pero  yo  estaba 

hablando  con  la  pared. 

No  es  maravilla.  Muchachos... 

Vuelvo  á  mi  tarea  pues,  (i) 
Agns.    i  Qué  me  dices  ! 
Pau.  Empeñado 

en  qne  vaya  a  Santander. 

Gomo  esta  tan  achacoso 

mi  tio  don  Bernabé 

y  no  tiene  ningnn  hijo... 
Ae,us.  Sí,   la  codicia...  ¡Eso  es! 

No  quiere  que  se  le  escapo 

la  herencia. 

(1)     Vuelve  á  sentarse  ,  y  escribe. 
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Pau,  Su  proceder 

no  es  estraño.  Cada  cual 

mira  por  *í. 
Agus,  Ya  ^  tal  vez 

tú  también  deseas... 
Pau.  ¡  Yo ! 

¡  Qué  !  ¿  Soy  yo  tan  ruin   mager 

que  tal  se  piense  de  mí  ? 

Quince  dias  de  esquivez 

no  son  bastante  castigo 

para  esa  injuria  cruel. 
Jgus.    ¡Ah!   Perdona... 
Esc.  ¿A  quién  va  esto? 

Fab.  Al  librero  de  Jerez. 
Agus.  Solo  al  contemplar  qne  ausento 

de  tus  ojos  me  he  de  ver , 

pierdo  el   juicio. 
Pau.  Como  el  tio 

me  conoció  en  mi   niñez , 

me  quiere  mucho  ,   y  porfía 

para  que  le  vaya  á   ver. 

Y  aun  el  viaje  es  lo  de  menos. 
Agus.    ¡  Lo  de  menos,    dices!    ¿Eh? 

¿  Pues  qué  mayor  desventura... 
Pau.  Otro  tio...,  el  don  Ginés  « 

mercader  de  lencería... 

Tiene   nn   hijo... 
Agus.  ¡  Lucifer 

se  lo  lleve  !  Ya  adivino... 
Pau.    Quieren  casarme  con  él. 
Agus.  l  Y  todo  se  queda  en  casa! 

Pero  ¡  señor !   ;  qne   ha   de  haber 

siempre  un  primo  de  por  medio... 

Y  será  un  babieca ,    nn  buey  , 
quizá  nn  faccioso. 

Pau.  En  mi  vida 

le   he   visto. 
Agus.  Faccioso    es ; 

no   lo  dudes.  ¿  Y  es    posible 

que  por  una  timidez    - 
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fatal,  por  una  obediencia 

mal  entundida  ine  des 

tan  amargo    trago?  No  ^ 

la  boda  no  se  ha  de  liacer. 

Si  te  pones  en  camino, 

aunque   supiera  ir  á  pie 

allá  voy  yo  tras  de  ti , 

y  á  ese  primo  de  almacén 

le  diré  cuántas  son  cinco. 
Fub.  (i)  Nada:  dejarlo  correr,.. 

Se   desprecia. 
Agus.  ¿  Despreciar  ? 

Le  he  de  acribillar  la  piel 

a  estocadas ,  ó  desiste... 
Fub.  i  Si  yo  no  hablo   con  usted  ! 

Hablaba    de  ese  periódico 

que  con  tanta    avilantez 

nos  injuria...    ¿  A  qué  ofenderse  , 

si  nadie  le  ha  de  leer  ? 

¿Digo  bien,  don  Agustín...? 

A  otra  puerta. 
Pan.  No  lo  sé  ; 

mas  cuando  llegue  la  hora 

sera  fuerza  obedecer. 

¿  Qué   disculpa... 
Agus.  Ponte  mala. 

Pau.  Ni    con  eso  escusaré 

la  partida  ,  ni  yo  sirvo 

para  farsas  de  estremes. 
Agus.  ¿  Pues  qué  medio  buscaremos  ? 

Si  te  vas,  te  seguiré; 

ya  lo  he  dicho ,  y  mas  que  td  mundo... 

¿  Quieres  que  me  eche  á  sus  pies 

y    declare... 
Pau.  No   hagas    tal ; 

que  ya  ha  llegado  4  entender 

tu    inclinación  ,    y  la  mira 

de  muy  mal  ojo.  Ysl  ves  i 

(1)     AI  escribiente  como  contestando  á  ana  pregunta. 
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¿qué  sería  si  supiera... 
Agus.  ¡Ah,  maldito  de  cocer! 

No  me  quiere  para  yerno 

porqne  yo  no  soy  marques, 

ni  hacendado  ,  ni    intendente... 
Pau.  No  te    aflijas.  Seré  fiel 

á  mi  palabra.  Ü  soy   tuya , 

<S  de   nadie. 
Agus.  ¡  Ah  ,  dulce  bien, 

ídolo  mío!  Bien  haya 

esa  boqtñta  de  miel... 
Fab.  jChit...  La  voz  de  don  Tadeo. 
Pau.  ¡Ah!  Ya  está  alli.  Si  me  ve 

salir  corriendo  es  peor... 
Aqui  me  siento  á  coser,  (i) 

ESCENA    IV. 


LOS    PRECEDENTES.      DON    TADEO. 

Tad.  (2)  Deje  usté  eso,  don  Fabricio, 

que  ya  traigo  aqui  el   correo... 
Fab.  ¡  Copiosa  correspondencia  ! 
Tad.  (3)  ¡Toma!   Cerca  de  doscientos 

reales  me  cuesta.  Ahora  mismo 

he  satisfecho  al  cartero... 

Los  doy  por  bien  empleados. 

Hoy  recibimos  lo  menos 

cuatrocientas   suscripciones 

nuevas.  ¡  Eh !  Vamos  abriendo.-— 

Y  eso  es  natural.  El  público 

debe  apreciar  el  criterio 

imparcial ,  la  sensatez 

(1)  Se  sienta  en  una  silla  que  habrá  en  el  balcón  ,  y  se  po- 
ne á  coser. 

(2)  Entra  muy  afanado  con  un  paquete  de  cartas. 

(^)  Sentándt)S4r  junto  á  la  mesa :  también  lo  haré  don 
Agustín,  y  ayuda  .i  abrir  y  leer  cartas,  pero  distraído  y 
tniranUo  á  hurtadillas  a  Paula. 
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y  el  patriotismo  eevero 
que  respiran  las  columna* 
de  mi  diario. 
Fab.  Eso  es  cierto: 

las  doctrinas  que  profesa 
nuestra  redacción... 
Agus.  Yo  creo 

que  mis  principios... 
Tad.  Sí  tal. 

Digo  que  estoy  muy  contento. 
Y  para  ser  tan  tronera 
escribe  usted  con  un  seso... 
Agus,  Yo  no  sé  si  escribo  bien  , 

pero  escribo  lo  que  siento. 
Pau.  (  No  me  ha  visto  todavía.  ) 
Tad.  (i)  "Málaga,  quince,, ."  ¿Qué  es  esto? 
Aqui  nos  ponen  como  hoja 
de  peregil.  —  "Pasteleros... 
retrógados ,    fusicnistas.. . 
estafadores  del  pueblo..." 
Agus.  ¿  Y  quién  firma  ? 
Tad.  Es  un  anónimo. 

Fab.  Y  aqui  hay  otro. 
Tad.  ¡  Santo  cielo  ! 

Fab.  Mírele  usted,  que  es  curioso. 
Tad.  ¡  Qué  gurrapatos  tan  feos ! 
Fab.  Una  cruz  en  este  lado , 
aqui  una  horca ,  y  en  medio 
con  letrotas  garrafales 
¡Viva  Carlos  Quinto! 
Tad.  ¡Perro, 

faccioso!  SI  le  pillara.,. 
Fab.  Eetos  son  otros  requiebros. 
"Francmasones...  jacobinos... 
hereges...  traidores...  negros..." 
Tad.  ¿Se  ha  visto  infamia  como  ella? 
Agus.  i  Bobada!  ¿Quién  hace  aprecio 
de  anónimos  ?  Estos  son 

(1)    Leyendo  una  carta. 


un 


gages  del  oficio. 
Tad.  Bueno. 

Diviértanse  los  ocioeos 
en  hacer  que  pierda  el  tiempo 
el  prógimo  y  en  hartarle 
de  amenazas  y  dicterios , 
pero  envien  sus  anónimos 
francos  de  porte  ,  á  lo  menos.  -— 
¿Otro? 

Fab.  No  señor.  Se  queja 

un  snscritor  de  Toledo 
de  que  le  faltan  seis  número*. 

Tad.  Enviarlos,  y  laus  deo. 
\  Pero  es  también  fuerte  oosa 
que  por  descuidos  ágenos  , 
6  porque  haya  estafetistas 
que  se  nos  queden  con  elloi^ 
•e  pierda  tanto  periódico! 
Luego  dicen  :  los  cogieron 
los  facciosos...  ¿Y  cómo  es 
que  no  cogen  ni  por  pienso 
las   cartas  en  que   se  quejan 
de  su  falta  tantos   pueblos? 
Veo  que  será  forzoso  , 
como    los    hay  contra    incendios » 
establecer  en  España 
seguros  contra  Correos. 
¿Qué  es  eso? 

Agus.  Un    comunicado. 

Tad,  Y  este  es  otro.  ¡  Buen  refuerzo  ! 

Fab,  Un  patriota  de  Granada... 

Tad.  ¿Se  suscribe? 

Fab,  No  por  cierto. 

Se  despide. 

Tad.  Vaya  en  gracia. 

Agus.   Aquí  nos  dice   el  librero 
de  Cádiz... 

Tad.  ¡  Gracias  á   Dios  ! 

Agus.  Que  de  los  niímeros   sueltos 
no  ha  vendido  uno,   y  que  va 
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cada  día  decayendo 

la  suscripción. 
Tad.  ¡  Lindamente ! 

J'íiU.  (¡Qué  cara  pone!  Yo  tieinblo, ) 
Tad.  Y   aqui  envia  el  de   Sevilla 

811  cuenta.  ¡Bravo!  Sumemos... 

Ejemplares  recibidos  , 

cincuenta^  vendidos,  cero... 

i  Qué  deliciosa  balija  ! 

Solo  me  trae   contratiempos 

y    pesadumbres.  ¡  Y   yo 

que  esperaba...  ¿A  ver?    ¿Qué  es  eso? 

¿Otro  suscriptor  cesante? 
^gus.  No ,  sino  cuatro. 
Tad.  ;Me   alegro! 

¡  Me   alegro ,  y   vuelvo    á   alegrarme! 

¿  Ha  venido  del  infierno 

ese  postillón...?   ¿A  ver 

lo  que   nos  dice  este  pliego... 

Mucho  abulta.  ¿  Qué  será  ? 

¡Calle!  Una  resma  de  impresos... 

Y  esta   carta...  Es  de  Jaén. 

"  Amigo    mió  y  mi  dueño  : 

el  periódico  de  usted 

es  patriótico  y   ameno, 

pero  aqui  no   gustan  de  él . 

y  por  tanto   le  devuelvo 

los   venticinco   ejemplares 

que  me  remitió,   y  le    ruego..* 

et  caetera.  "   ¡Habrá  judío, 

ladrón...    ¡  Sobre  no    venderlos 

me  hace  pagar  cuatro  duros 

por  la  noticia  !  No  quiero 

leer  mas.  Vaya  al  demonio 

el  diario  y... 
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ESCENA    V. 


Loi  ritECEDEMTU.  VAHÍOS   suscBífTOBCs ,   entre  ellos  dom 

ANTOMIO. 

Sus.    \°  Caballeros, 

buenos  días.  ¿  Es  aquí 

donde   se    suscribe... 
Tad.  ¡Ah!  ¡Bueno! 

Sí  señor.    Llegúese  usted 

á  esa  mesa,  (i)  Vamos  presto, 

apunte  usted  al    señor. 
Sus.  1.°  ¿Que  me  apunte?  No.  ¡Si  vengo 

á  que  me  borre  I 
Tad,  Ya...    bien... 

Sus.  i.o  Estoy  ya  hasta  los  cabellos 

del  orden,  de  la  concordia, 

la  fusión ,  y  los  derechos 

adquiridos...    ¡Nada,    nada! 

Progreso  ,  y  siempre  progreso,  (a) 
Tad.  (3)   ¿Quién  és... 
Agus.  Le  conozco  mucho. 

Anda  á  caza   de  un  empleo  , 

y    tocará  mil   resortes 

hasta   lograrlo. 
Sus.  2.*»  ¿Podemos... 

Fab.    Adelante...    (4) 
Tad.  Ustedes   vienen 

sin  duda  con  el  objeto... 
Sus.  3.**  De  dejar  la    suscripción. 
Tad.  (5)  ¿Qué  va  á  ser  de  mí?   \  Yo  muero  ! 

(1)  Al  escribiente. 

(2)  Se  acerca  al  escribiente  como  para  dar  su  nombre. 
£1  escribiente  le  borra  de  un  libro,  y  el  suscriptor  se  re- 
tira :  lo  mismo  harán  luego  los  utros.* 

(3)  En   voz  baja. 

■'     (^)     í.ntun  otri)s  ocho  ó  d'm  snscriplores. 
(5)     En  vos  baja  á    íos  redactores. 

2 
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jPero  qué  epidemia  es  esta  , 
Dios  mío  ! 
Esc.  ¿Y    usted... 

Sus.    a.°  Do"    P«dro 

González,  calle  del  Pez... 
Sus.  3.0  Ahí  está  mi  nombre.  Anselmo 

Barrera... 
Esc.  (i)  Espérese  usted  i 

que  hay  que  volverle  dinero. 
Usted   se  habia  suscrito 
por  tres    meses... 
Sus.    2.'*  Bien  :  el  resto 

quédese   en  la   redacción. 
Servirá   para  el  entierro 
del    periódico.   (2) 
Tad.  ¡  Oiga  usted... 

¿  Habrá    un  modo  mas   perverso 
de  ser  generoso  ? 
Sus.  3.0  Abur. 

Sus   4.°  Benito  Sánchez. 
Ant.    (3)  Yo   ven.ro 

á   suscribirme... 
Tad.  (4)  iAh!  Mil   gracias. 

(  Si  ve  lo  que  están  haciendo 
los  otros,  somos  perdidos: 
le    entra    el    arrepentimiento.  ) 
Véngase    usted  á  este  lado. 
Ahora  se   están  suscribiendo 
todos  aquellos  señores, 
y  hasta  que  acaben  con  ellos... 
Como   es  principio  de  mes... 
¡Huy!  Esto   es   un  jubileo... 
Ant.  ¿Con  que  va  bien  el  negocio? 
Pues  me  babian  dicho... 

m     Al  siiscriptor  2.* 

(2)     Vase.         '  ,    ,       _,    , 

h)     Entra  ,    v   diiii-e   la  palabra    a  don   Tadeo, 
?)     le   ÍÍJanta,    y    le  lleva    l.-j..s   <le    la    mesa    del    es- 
cril.icnto.    Don    Agnstin    aprovecha    la   ocasión   y    cnchicUea 
con  Paula.    Dun  Fabricio   acaba  de    leer  el  ccrreo. 
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Tad.  Viento 

en  popa.  Ya   no  me  bastan 

los  operarios  que  tengo. 

(  Todo<  me  van  á  sobrar 

•i  Dios   no  pone  remedio.  ) 
Pau.  (i)  Por  Dios,  no  me  comprometa». 
As,u.s.  No  hay  cuidado.    Ya  le  observo... 

Ahora  DO  nos   ve. 
Tad.  ¿Cnál    es 

e«a  condición?   Si  puedo... 
Ant.  Que  me  han  de  insertar  nstede» 

este  artículo  ,  al  momento.  (2) 
Tad.  ¡  Tan  largo... 
Ant.  No    quito    nada. 

Tad.  \  Si  esto  parece  un  proceso  ! 

Dígame  usted  ,    ¿  y  es  en  contra  , 

ó   en  favor  del  ministerio? 
Ant,  £n  contra  ;  mas  ya  que  ustedes 

son   neutrales... 
Tad.  Con  efecto... 

Se  pondrá.  Asi  como  asi 

con   defender  al  gobierno 

no    he  de  medrar...  venga  usted  , 

y    le  apuntarán...  (3)  j  Qué  veo  ! 

¡  Aqui  tú... 
Pau.  Vine... 

Agus.  (¡Maldito...) 

Tad.   ¿No  te  he  dicho  que  no    quiero... 
Ant.  (4)    Antonio  Pérez. 
Tad,  Qne   salgas 

de  tu  cuarto  ?   ¡  Estamos  frescos ! 

Venirse  aqui... 
Pau.  Como    vive 

Joaquina  pared  por  medio... 
Tad.   Sí;   Joaquina...   No  es    Joaquina... 

O)     Aparte  con    don    Agnstin. 

(2)  I^  da    lili    ni.iniiflcritü. 

(3)  Conduciendo   a    don    Antonio  :í    la    mp!«a   dd    Cfci*!- 
bieiilc,    ve   .í    Paula    .fue    ii.ibla  con  don    Agn.«tin.       ••»  ''^  t.1 

{•\)     Al    escriliirnte.  '    i 
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•Pan.  Denle  eete  balcón  la  veo 

mas   de  cerca... 
Tad.  Sí...  Al   señor, 

que  te  dice  chicoleos. 
Agus.    Yo... 
Tad.  Mas  {vive  Dios...   (i)    Abur, 

Mañana  mismo  ,  lo  ofrezco  , 

saldrá  el  artículo. 
Ant.  Bien. 

Tad.  Y   esta  casa...   Nada   tengo 

que  decir  á  usted. 
Ant.  Mil    gracias. 

(  Me  apestan  los  cumplimientos   ) 

ESCENA    VI. 


DON    AGUSTIK.     rXULX.    DON     FABalCIO.      DON     TAOSO.      EL 

ESCRIBIENTE. 

Tad.  ¿  Aun  estás  en  el  balcón  ? 

Pan.   (a)  Ya  me  voy.    ¡  Buena  aprensión... 

Tad.  Vete,  que  aqui  me  incomodas, 

y  acaba    esa  traducción 

del  artículo    de  modas. 
Pau.  Temo  que  me  salga  mal  •, 

que   yo  para  eso  no    valgo. 
Tad.    Cuando  falta   material 

todos   hemos   de  hacer   algo. 
Agus.  (Sí,  lo  que  hagas    tú...    ¡Animal!) 
PaiL.  Vuelvo  al  artículo  pues  ^ 

mas    será  cosa   del   diablo 

que  me   critiquen  después... 
Tad.    Si  no  entiendes  un  vocablo... 

te  lo    dejas  en   francés. 
Pau.  Aqtii   no  estamos  en  Francia  , 

y... 

(1)     Viendo  que  se  y»  don  Antonio  ,  y  despidiéndole  afec- 
tuosamente. 
(2j     Se  levanta. 
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Tad.        Ba«ta  ;    no  ino    Acalurei. 
Vete.  £*o   Imceu  en  «ujcancia 
nia«   de  cuatro    traductores 
c£ue    te  dan   mucha    importaDci*. 

ESCENA    VIL 


Don      XGVsriS.      DON       TAl^EO,      DON      FABRICIO.      EL 
ESCRIBIKXTE. 

Tad.  ¿Acaba    usted,  don    Fabririo  ? 
Fab.  (i)  Ahora  mismo,  sí  señor. 

Ya  ha    acabado  el  contador. 

Menos    me  ocupa  este   oficio 

que  el  otro  :  el  de  redactor. 
TaJ.  A  la  otra   sala.  ¡  Viveza ! 

Prepare    usté    original... 
Fiib.    Bien.  Sígame  usted  ,  Baeza. 
Tad.  (  Esto  va  muy  mal  ,  n>uy  mal.  ) 

(a)  Qnédete  usted,   buena  pieza. 

ESCENA  VIII. 


DON      AGUSTln.     DOS     TADEO. 

Tad.  (  Ahora  que  á  solas   le  cojo 

voy  a  descargar  mi  enojo 

sobre  el    galán  mequetrefe.  ) 

¡Señor  redactor  en  gefe...  ! 

el    periódico   está  flojo. 
Agus.   ¿Y   es  roía   ]acul]ia7 
Tad.  Si. 

A^us.  ¿No  dijo  usted,  hace  poco, 

mil  alabanzas   de  mí  ? 


Í1)     Se  levanta  ,  y  también  el  cscribicntí*. 
2)     A    don   Agustín,  «{ue  s<-jiiia  á  don    Fabricie. 
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Tdd.  Si   las  dije ,  estaba   loco , 

tenor  mío. 
A^^ns.  Será    asi. 

Tad.    Yo  con    doctrinas   no  medro  , 

y  es  usted  mny    doctrinario. 
Agus.    Pues   amigo... 
Tad.  El  pueblo  es  vario, 

y  también  ,  voto  á  San  Pedro  , 

lia   de  serlo  mi    diario. 

Pero   como  usted  lo  mira 

con  desvío   y  abandono 

mientras  por  Paula  suspira « 

se  lleva  el  diablo  al  abono  ^ 

todo    el  mundo  se   retira, 

¡  Pues   como  soy  que  me  alegro ! 

Ni  yo  del  sueldo  que  doy 

con    amores  me   reintegro, 

ni  de  parecer  estoy 

de  que  usted  me  llame  suegro. 
Agus.   Pudiera   amarla    tal  vez 

sin  ofender  su    virtud... 
Tad.  ¡Qué  audacia!    ¡Qué  ingratitud! 
Agus.  Y  sin  ajar  la  altivez 

de  esa   lionrada   senectud. 
Tad,  Si   á   lo   menos  prosperase 

en  sus  manos  mi  papel , 

podria   decir:   ¡eb...    pase... 

Ya  que  es  fuerza   que  la  case  , 

sea   en  buen  bora   con  el. 
Agus.  \  Ab !  Si  la  ventura  mia 

fuese  tanta  ,    nocbe  y   dia 

sin  aspirar  á  otra  paIm.-% 

con  el  cuerpo  y  con  el  alma 

por  usted  trabajaría. 

Poco  tengo  de  poder 

ó  el  diario  ba  de  vol^^er 

al  auge,  al  antiguo  crédito... 
Tad.  I  Haberse  quedado  inédito 

todo  el  número  de  ayer  ! 
Aug.  No,  todo  no  i  pero  en  suma, 


¿qni-  eg  un  día.  «los,  ni  dií-/? 

Con  un  buen  raigo  de  {tlnma 

el  periódico  otra  vez 

•ubiiá  como  la  espuma. 

Si  usted  por  una  futesa 

•e  ha  de  afligir... 
Tad.  i  Buena  es  esa  ! 

¿No  quiere  usted  que   me   aMija 

si  me  arruina   usted  la  empresa , 

y  me  requiebra  á  la  bija? 

Aun  eito,  poco  me  importa, 

que  yo  sabré  atarla  corta 

mientras  la    doy    un    marido; 

y  tenga  usted  entendido 

que  no  es    para   usted  la  toita. 

Pero  es  fuerza  dar  impulso 

á  esta  muerta  redacción. 
Agus.  Mi  plan  es... 
Tad.  Canijo,  insulso. 

¡Nada!  ¡Lenguaje  convulso, 

y  sangrienta  oposición ! 
A^iis.  Ya  se  hace  cuando  os  forzoso... 
Tad.    ¡Siempre!  No  ha  de  babrr  reposo. 

¡A  todo  el  que  mande,  palo; 

duro  á  roso  y  á  bel  loso, 

y  á  lo  bueno  y  á  lo  malo  ! 
Agus.  Dejo   entonces  mi  destino. 

No  es  tanto  mi  frenesí. 

Otro  habrá... 
Tiid.  Mucho  que  sí. 

Agus.  Si  se  ha  de  escribir  sin  tino, 

yo  ya  estoy  demás  aqui. 

(  ¡  Ay  Paula  !  Por  tí  lo  siento.  ) 

Por  despedido  me  doy. 

Rempláccme  nst«'  al  momento. 
Túd.  M-xñana.  Acabe  usted  hoy 

su  tarea... 
Agtts.  Bien :  consiento. 

Tod.  Ahur...  Me  voy  á  las  cajas... 
Agus.  Yo  á  la  redacción. 
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Tad.  ¡  Ginario ! 

Si  no  lie  de  aanar  ventajat... 
Yo  bascaré  un  carbonario 
^ue  no  te  duerma  en  la$  paja». 


ACTO  SEGUNDO. 


♦  «IVJ^tSJtHÓ     4 


ACTO    SEGUNDO. 


Sala  diferente  de  la  del  acto  primero.  En  el  furo  puerta  vi- 
driera que  da  al  gabinete  de  Paula  :  otra  á  la  derecha 
del  actor,  que  es  por  donde  entrau  los  que  vienen  de  la 
calle  ;  y  otra  que  guia  á  las  habitaciones  interiores.  Ha- 
brá dos  mesas  con  escribanía.  Don  Agustin  aparece  senta- 
á  la  primera  ,  que  estará  cubierta  de  periódicos ,  fnllctos, 
artículos  manuscritos  &c.  Don  Fabricio  traduce  en  la  otra 
párrafos  de  un  diario  francos. 

ESCENA    PRIMERA. 


SON    AGUSTÍN.     DON    FABRICIO. 

fitb.  ¿  V>lon  qne  riñeron  ustedes  ? 
Agits.  Sí  señor.    Vaya  al  demonio 

con  sns  hamos  de  empresario. 

Yo  á  caprichos  uo   me  doblo 

de  nn  naranjo  como  él  , 

ni    mis   doctrinas  inmolo 

á  cálculos  mercantiles. 
Fab.  Pues  yo  á  todo  me  conformO) 

subalterno  redactor. 

Como  no  es  mió  el  negocio  , 

ni  tengo  ambición  política, 

diré  lo  qne  dijo  el  otro, 

sognn  refiere  la  crónica: 

"ni  quito  rey  ,  ni  lo  pongo, 

pero  ayudo  á  mi  señor.'* 
Agiis.   Lo  celebro.  De  ese  modo 

|Kir  conducto  de,  un  amigo 

tan  fiel  y  tan  bondadoso 
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podré  eicribir  í  mi  Paula, 
ya  que  el  bárbaro  ostrogodo 

de  «a  padre  ha  pnesto  fin 

k  nuestros  dulces  coloquios. 
Fah.  Cuente  usted  con  mi  amistad  i 

que   también  be  sido  mozo  , 

y  me  han  gastado  las  faldas, 

y  por   afición  me  embobo 

con   amoríos  ágenos 

como    un  dia  con    los   propios. 
Agiis.  Mil  gracias,    amigo  mió  ^ 

y  crea  usted    que  si  logro... 
Fah.    No  hablemos   de  eso.   Acábeme 

de  ordenar  nuestro    periódico. 

¿  Tenemos   hoy   boletin  ? 
Agus.  Sí ;  un  artículo  muy  corto 

de   teatros 
Fíib.  Ya :  poniendo 

de  vuelta  y  media  á    los   cómicos  ; 

¿  no  es   verdad  ? 
jígui.  Ya   sabe  usted 

cómo  escribe  ese  demonio 

de    muchacho. 
Fnb.  ¡  Oh '.  Tiene  gracia  i 

y  no  le  falta  tampoco 

la   razón   algunas  veces; 

pero  son    tan  quisquillosos 

los   actores...   Ya  ve  usted  : 

todo  no  ha   de  ser   elogio*. 
Agiis.  Yo  no  repruebo  la  crítica  ; 

pero  sea  sin  encono , 

ein  mofa ;    que  cuando  se  aja 

demasiado   el  amor    propio 

de   un  hombre ,   asi  se    corriga 

como   da  peras  el    olmo. 

Y    harta  pena    es  arrostrar 

indefenso  un    dia  y  otro 

la   inexorable  censura 

del    respetable    auditorio. 
Fab.  Respondan  á  los  artícnlos. 
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¿Se  lo  eitorbamoi  no»otro»? 

Nadie  ha  venido    ha»ta  ahora 

í  quejar.e,    y   yo  «upongo... 
Act.  (i)  ¿Se    puede   entrar' 
Agus.  Adelante. 

Fab.   ¿Qaiín  e«...  jAb!   Ya  la  conozco.  (»} 

ESCENA    II. 


DOM     AGUSTIM.      DON      FABRICIO.     LA     ACTRIZ. 

Act.    Saludo  á   ustedes. 
Agus.  (3)  Señora  .. 

Act.  ¿Tengo,    por  dicha,   el  honor 
de  hablar  con  el  redactor 
de  teatro»? 
Agus.  (4)        No  está   ahora. 

Pero    tome    usted  asiento... 
Art.   Gracias ,    gracias :    bien   estoy. 

Dos  palabras    y    me  voy. 

Óigame  usted    un    momento. 

Ya  que  la    suerte  no  tenga 

de  ver  á  ese  caballero  , 

sabiendo  usted  lo  que  quiero 

te   lo  dirá    cuando  venga. 
A¿us.  Se  tendrá  por  muy  felia 

en  servir  á  usted... 
Act.  Barrunto 

que   no.  Vamos  al    asunto. 

Pues  señor...   yo  soy    actri». 
Agus.    Sea  en  buen   hora. 
Jet.  Actria  nueva 

en  U  escena  de  Madrid. 

Con  la   Jiniena  del  Cid 

(1)  A   la  puerta. 

(2)  Habla  al  oicio  á  dun  Agustin. 

f3)     Livantáoduse.   Don   Fauricio  saluda  con  la  cabeu  ,  j 
■igue  trabajando. 

(4)     üfrecicniiola  una  silla. 
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hice  anteanoclie  mi  prueba. 

¡Y  qué  triunfo!  Pero   ese  hombre 

conmigo   ha   sido  un   villano. 
Agns.  (¡Dios  te  tenga  de  su  mano!) 
Art.  ¡Y  por  vida  de  mi  nombre... 
Agus.  No  hay  que  sofocarse,  ¿  A  ver  t 

Sepamos... 
Act.  Es  un  mal  bicho 

que  mil  injurias  me  ha  dicho 

en   el  número  de  ayer. 
Agus.  ¿Injurias?  ¿Cómo  ha  podido... 
Act.   ¡  Mucho !   Dejemos  aparte 

las  relativas  al  arte, 

porque  de  eso  no  me  cuido. 

En  lo  que  fundo  mi  queja 

es  en  el  mayor  agravio 

que  se  hace  á  muger.  ¡Yo  rabio! 
Agus.    ¡Cómo... 

Act.  ¡Me  ha  llamado  vieja! 

Aeus.  Es  falta  de  educación 

que  de  él  no   hubiera  esperado. 

Yo  la  hubiera  á  usted  tratado 

con  mas   consideración. 
Act.  Yo   aprecio  tanta  bondad. 
Agus.  Hay  cosas  que  en  mi  sentir 

no  se   deben  escribir  , 

aun  cuando  sean    verdad. 
Act.  ¿Cómo...  Yo... 
Agus.  Una  cosa  es , 

señora,  que  por  mi  cuenta 

pase  usted   de  los  cuarenta  , 

y  otra  que  él  lo  diga. 
Act.  \  Pues ! 

¿Con  que  usted   también  rae   insulta? 
Aeus.    Señora... 
Jiib.  (i)  (Metamos  paz, 

que   si  no  este  hombre   es  capaz...  ) 

No  porque   usted  sea   adulta... 

(1)    Se  levanta  ,  y  se  acerca  á  la  actriz. 


Act.   i  Adúltera  yo?  ¡Qué  horror  ! 

¡Qaé    infamia!    ¡Qné    vituperio? 
Fab.  ¿Quién  habla  aqui  de  adulterio? 
Act.  Soy    mnger  de    mncho    honor ; 

y    semejante    indirecta... 
Agus.  (i)  ¡Bravo!  A  usted  le  toca  ahora. 
Fab.  Adulta  he  dicho,  señora; 

es  decir,   de  edad   provecta. 
Act.  Yo  no  soy  muger  de  edad  , 

y  esa  chanza  es  ya  importuna. 
Fab.    Usté  ha  de  tener   alguna 

por    fuerza. 
Act.  i  Qo«    iniquidad! 

Esto  es  sin  duda   venganza 

de  alguna   rival  traidora... 
Agus.   Sosiégúese    usted  ,   señora , 

que    todo  ha  sido  una  chanza. 

(Mil  piropos  la  diré 

por    tal  de  echarla   de  aqui.  ) 
Act.  Ayer  veintiocho  cumplí. 

En   casa   tengo   la   fé... 
^^"''  ¿Qué  fé?  Si  usted  lo  asegura, 

basta   y    sobra ;    y  la  vejez 

nunca  ha    mostrado  esa  tez, 

esa  gracia,    esa    frescura... 
Act.  (a)  ¿Eh?  ¿De  veras?   ¡Qué  bnrlon! 
A^uj.  Ahora    hablo  de   veras;   sí. 
Fub.  Bien :  ya  no    hago   falta  aqui. 

Me  vuelvo  á  mi  traducción  (3). 
Act.  Pues  de  esa   suerte  ,    yo  espero 

que  me  hará    usted  el  favor 

de    enmendar  pronto    el  error 

de  su    incivil    compañero. 

A  Dios  mi  carrera  artística 

•i   de  vieja   cobro  fama; 


O)     Aparte  i  don   Fabricio. 

(-)      H.icieiiilo    ilengurs. 

(3)     V  udve  á  sentarse  y  á  trabajar. 
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no  mo  ajustarán  de  dama 

•i  no   de  caracteríttica  (i). 

Ai'us.  En  el  número  inmediato 

quedará  nsted   complacida. 
Act.    Y  en  estremo  agradecida. 

Perdone  usted  ei  mal    rato... 
Afius.  ¿Mal  rato?   No  diga  usté  e(0. 

Al  ver  ese  lindo  rostro, 

flechado   de  amor  me  postro 

con  estático  embeleso. 
Act.  ¡Jesús!  Usted  me  abochorna. 

Ese  es  mucho  galanteo. 
A'¿us.  Venturoso   el  coliseo 

á    quien  tal   belleza  adorna. 

¡Que  no    fuera  yo  poeta! 

Para  usted  escribiria 

un    papel... 
Act.  Yo  le  querría... 

Agus.  ¿  De  emperatriz  í 
Act.  De  coqueta. 

Agus.  ¿  Lo  es  usted  ? 
Act.  Cualquier  muchacha 

ese  carácter  dibuja. 
Agus.  ¡Y  usted  que  es  (¡maldita  bruja!) 

tan  donosa  y  vivaracha...! 

¿  Malagueña  ? 
Art.  De  Manilba. 

Con  que,  abur.   Yo  poco  valgo» 

mas ,  por  si  se  ofrece  algo... 

vivo  en  la  calle  de  Silva. 
Agus.  (Esa  es  la  que  tú  mereces; 

V  te  la  daré  de  firme 

si  vuelves  á  interrumpirme 

con  ridiculas  sandeces. ) 
Act    (a)  Aqui  las  señas  están 

de  mi  casa. 


(1)     Por  la  vidriera  del  foro  se  ve  á  Paula  que  está  ob- 
serva udo. 
(2j    Le  da  uua  targeta  que  lia  sacado  de  su  ridículo. 
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Aotit.  Venga  ,  pues , 

Iré  k  ponerme  á  eso»  piei- 
(iQué  tarasca  ! ) 

Act.  (¡Qa^  galán») 

Quieto  ahí,,,    (i)    Quieto»  lo»  do». 

I\ib.   (•, Facilito  es  qne  yo    fuera...) 

Aziís.  Hasta  la  puerta  siquiera... 

Act.  No  replico.  —  A  Dio»,  á  Dio». 

ESCENA    III. 


roa   AGUSTÍN.   DOH  FABRICIO.   TAL'LA. 

Ae.us.    (a)   Vaya   qne  aventura    igual... 
Pau.  Sí;  muy  graciosa  aventara. 
Azus.  ¿  Estabas  aqui ,  Panlita? 
Puu.  Sí  estaba.  ¿  Por  qué  te  turba»  ? 

La»  dichas  de  mis  amigos 

me   sirven  á  mí    de  macha 

>ati»faccion. 
Agtts.  No  comprendo... 

Pan.  En   vano  lo  disimulas. 

Otra   en  mi  lugar    ahora 

te  diria  hecha  una  furia 

qne   ere»  falso,   infiel.    Y»prjuroi 

ma»  con  tan  alta  hermosura 

no  puedo  yo  competir  ;  O 

y  si  por  ella  me  burlas  , 

lo  sublime  del  objeto 

ta    infidelidad    dibculpa. 
Agtis.  Pero...  ¡Paula!  ¿Habla»  de  vera»í 
Pau.  No,   que  hablaria   de  rhungn 

de»pne»    que    en    mi   propia    cnsa , 

á  mi»   ojo»...  jAh!  i  Qué  injuria! 


(I)  Don  Fabricio  hace  un  lit¡ero  movimiento  como  para 
levantar»c. 

Cl)  AI  volver  don  Agtiotin  de  acompaüar  á  la  actri»  »e 
rucucntra  cara  á  cara  con  Paula.- 
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¡  qué  vileza ! 
Ae,ii.<i.  ¿Y  e»  posible, 

Paula  inla,  «jue  presumas.., 
Pau.  Presumo   que  eres   un  pérfido, 

un  ingrato.   ¡Nunca,  nunca 

te   hubiera  yo  conocido  I 
Agus.    ¡Esto   me  faltaba !   Escucha... 
Pau.   No  escucho. 
Fab.  ¿Zelos   ahora? 

Agus.    |Ah  !   Venga   usted   en  mi    ayuda» 

don  Fabricio.    Diga  usted,  (i) 

si  á  esa  muger,    que  contunda 

el  cielo,  he  visto  en   mi  vida 

hasta  que  mi  ruin   fortuna 

la  trajo  aquí. 
Fab.  Señorita , 

¿ha  visto  usted  por  ventura 

el   gesto  de  esa  muger  ? 

¿Ha   visto  usted   su  peluca 

y   el  quintal    de  bermellón 

con  que  cubre   sus  arrugas? 

¿Cómo   puede   ser  que   un    joven 

discreto  ,   bella  figura 

y,    lo  que  aun    es  mas,    querido 

de   una  muchacha  tan  pulcra, 

tan   mona...    vaya   á  prendarse 

de   semejante  falúa  ? 
Pau.  Los  hombres  son  caprichosos  « 

no  se  contentan  con  una  , 

y  por  variar... 
Fab.  ¡  Qué   simpleza  ! 

Pau,  Ella  ha  venido  en  su  busca... 
Fab.  ¡  Eh  ,  señora!   Es  una  pobre 

comedianta.  Esa  andaluza 

que  anteanoche  se  dio  á  luz; 

y  aunque  el  pueblo  la  repulsa 
se  tiene  por   grande  actriz. 
Los  periódicos  la  abruman 

^X)    -Se  leyanta  don  Fabricio. 
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á  epigramas  :   en    el  nuestro 

la  hemos   llamado  vetusta-, 

ha  venido    á  querellarse 

de  tan    horrible  calumnia; 

y   por  diversión   nosotros 

la  hemos  dicho   cuatro  pullas 

que    ha  convertido  en    sustancia: 

esta    es  la  verdad  desnnda. 

Ck»n  que,  pelillos  al  mar, 

y   que  se  pase  la   murria. 

Acerqúese  usted  ,  pobre  hombre  : 

venga  usté  acá,  criatnra.  (i) 

La    mano...  Venga   esa  otra. 

Ahora  las  quiero   ver  jnntas... 

No    hay  que  hacer  la  desdeñosa... 

¡Animo   usted...  !  Vaya...  já  una...  !  (a) 

Asi...  ¡Bravo!   Dios  os  dé 

su   bendición,    y  ¡aleluya!  (3) 
Pau.  Porque  no   diga  el  señor 

que   soy  una  testaruda 

me   he  desenojado;   pero... 
Agiis.  Aprensión  como  la  tuya 

no   se  ha  visto.  ¿  Qaé    haré  yo 

para  disipar  tus  dudas? 

¿Ves   la  targeta  ?    La  rompo 

sin    leerla. 
Pnu.  Asi  me  gusta. 

Agiu.   Y  mañana    en  un   artículo 

diré  de  ella   mil  injurias. 

¿  Quieres   mas  ? 
Pau.  Ni    aun    tanto.    Basta. 

No  quiero    que  por  mi  culpa 

aflijas    á    una   infeliz 

cuyo  bien-estar    se  funda 

en   la  pública  indulgencia. 


(1)     Toma  á  cada  uno  una  mano  ,  y  hace  por  unirlas.  Paula 
tr  resiste  un  poco. 

(2j     Se  dan  l.ns  manos  don  Agiistin  y  Paula. 
(J)     Vuelfc  don  Fabricio  á  tu  tarca. 
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Sería    crneldaí  injnata 

cuando  acaeo  ya  no  ctpero 

Tolverte    á  ver... 
jigus.  ¿Q"^  '^^  annnria»? 

Pau.  Ya  só  que  te  has  despedido... 

Ha  sido  mucha  locura. 
Agus.    No   lo  he  podido   escusa r. 

Mas  tu    viaje,..    ¿Se  efertúa? 
Pan.  Aun  no  sé   cuándo.  IM  i  j)adr9 

lo  prepara,    y  me   importuna... 

Mas    no  tardará  en   venir  ; 

y  si  nos  ve... 
Fab.  (i)  De  Maguncia 

con    fecha   quince  de    Mayo 

escriben  que   el  rey  de  Prusla... 
Pau.  Por  don   Fabricio  sabríjs 

cualquier  novedad   que  ocurra. 

Á   Dios. 
Agus.  A    Dios  y  hechicera. 

¿  Serás   mia  ? 
Pau.  Hasta  la  tumba. 

ESCENA    IV. 


DON     FABRICIO.     EOM     ACVSTIIÍ. 

Agus.  (a)  ¡Qué  cariñosa!  ¡Qué  bolla! 

¿No  digo  bien,  don  Fabricio? 
Fab.   ¡  Oh  !  Mucho. 
Agus,  No  tiene  jnioto 

quien   no  lo  pierde  por  ella. 

¿  Verdad? 
Fab.  Sí,    por  vida  mia. 

(  Darle    la  razón    pretendo  , 

aunque  en  verdad  no  comprendo 

tan  sublime  algaravía.  ) 

(1)  Traduciendo. 

(2)  Sent;mdosc  de  nuevo  «  trnljajar. 
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A¿as.  ¿Se  acaba  esa  traducción 

do  la  crónica  estrangera? 
Fab.  Voy  á  concluir.  (l)  Bahiera... 
Aeus.  ;  Y  cnántat  cuartillas  «on? 
Fub.  Las  contaré...  Siete ,  y  uua 

que  luego  está  concluida... 
Jgus.  Ocho...  y  d  •  1»Hra  metida... 

Bií*n  liar;m  «na   coluna. 
Ftib.  No   alcanzan ,  si  es  Je  breviario. 
Aiius.  Veamos  los  remitidos,  (a) 

Este...  ¡Tres  pliegos  cumplidos! 

Leamos...  (3)    Es  incendiario. 

£»ta8  diatribas  fatales 

íio  producen  ningún  bien. 
Fab.  fY  puede  saberse  quién 

lo  ürma? 
Agus.  Dos  iniciales... 

Fab,  Adivina  quién  te  dio. 
Agus.   A...  P...  Las  mias...  sin  Palta. 
Fab.  Cabal.    Agustín  Peralta. 
Agut.  Pero  no  le  lie  escrito  yo. 
Fab.  Pues  si  no  ha  de  entrar  en  tandn 

poco  importa  que  eso  hombre 

Aicjo  Parra    se  nombre, 

6  Anacleto  Peñaranda. 
Agus.  ¿A  ver  este?  Tambieu  «• 

sedicioso. 
Fab.  ¡Voto  va... 

Esta  frase...  ¿Dónde  esta 

el  diccionario  francés? 

¡Ah!  traducienrlo  su  artículo 

lo  tiene  adentro  Panlita. 
Agus.  ¿Y  acaso  usted^necesita 

de  semejante  adminículo? 
Fab.  A   veces... 
Agus.  Ponga  usted  puet 

Í1)     Traduciendo. 
2)     Toma  y   examina  uno  ,  que  es  el  que  entreg<^  don  An-* 
toniu  en  rl  acto  l.° 

(3)     Lo  recorre  con  la  vista. 
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lo  que  le  ocurra.  ¡Qué  diablo*. 

Por  tres  ó  cuatro  vocablos... 

¡Si  al  fin  todo  va  en  franct-s...! 
I'ab.  Trabajo  urgente,  y  diario... 

Asi  nada  sale  bien. 
Agus.  Pues  ^  el  lector  será  quien 
necesite  diccionario.   (l) 
En  este  papel  prolijo 
eale  á  defender  sus  versos 
desaboridos ,  perversos , 
cierto  poeta  canijo. 
Injuriando  á  sus  censores 
y  armándoles  un  proceso 
piensa  triunfar ^  ¿mas  por  eso 
serán  sus  coplas  mejores? 
Aqui  un  procer  nos  envia 
corregido  y  aumentado 
su  discurso  improvisado... 
No  ha  lugar :  orden  del  dia. 
Fah.  Se  quejará  de  que  usté 
su  docta  oración  repudie. 
Agas.  Antes  que  perore  estudie  ^ 
que  después  no  hay  para  qué. 

ESCENA    V. 


DON  AGUSTÍN.    DON  FABRICIO.    EL   REGENTK. 

Reg.  ¿Me  da  nsted,..? 

Agas.  ¿Original?  — 

J'ah.  Ya  tenemos  aqui  al  pobre 

de  todos  los  días.  Vaya  j 

allá  van  esas  catorce 

cuartillas. 
Reg.  Poco  es. 

Fab.  Y  el  bando 

del  ejército  del  Norte. 

(1)    Examinando  otro  artículo. 
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Jgus.  Tome  utted  ,  ieñor  regente  , 

ese  otro  artículo  lobre... 
Reg.  ¿A  qu¿  esplicarlo,  ti  luego 

le  veré  eo  letra... 
Jgus.  De  molde. 

¿Falta  mucho  para  el  número? 
Bes.  Aun  e«tá  en  paños  menores, 

digamos... 
Mus.  Lo  asi.  No  importa : 

Ja  gaceta  de  esta  noche 
no»  dará  un  par  de  columnas  i 
luego  enviarán  los  censores 
mas  materiales:  con  esto 
y  con  la  sesión  de   cortes  , 
la  Bolsa  y  los  espectáculoi » 
hay  sobrado... 
Heg,  Usted  perdone , 

pero  el  hombre  prevenido... 
Agns.  Vale  por  dos.  Bien  ,  don  Cosme. 

ALur,  y  que  no  haya  errata». 
Reg.  Amigo,  cuando  se  corre 

es  muy  fácil... 
Jgus.  Tropezar  i 

pero  harto  hace  el  que  respondo 
de  sus  propios  disparates, 
sin  agregarle  por  postre 
los  del  cajista. 
Jleg.  En  efecto 

los  hay  que  son  algo... 
Jgus.  Torpef. 

Reg.  Eh,  pásenlo  ustedes... 
Jgus.  Bien. 

Reg.  Hasta  la... 
Jgus.  Sí  j  hasta  la  noche. 
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ESCENA    VI. 


DON   AGUSTÍN.   DON  FABRIClO.    PAULA.   (l) 

JPab.  Vaya  <jue  es  el  tal  regente 
personage  original. 
Jamas  acaba  una  frase. 
^gus,  he  tiene  uno  que  ayudar 
siguiéndole  el  pensamiento, 
porque  sino  es  incapaz...  (a) 
¡Qutí  oigo!   El  piano...  ¡Es  mi  Paula! 
¡Que  no  estuviera  yo  allá... 
JFub.  ¡A  Dios!   Perdió  la  chaveta. 
Agus.  ¡  Silencio ,  que  va  á  cantar  ! 
Pau.    (3)  No  importa,  bien  de  mis  ojo», 

que  enemigos  despiadados 
nos  separen  con  cerrojos 

y  candados^ 
que  yo  consolada  vivo» 
pues  en  mas  dulce  prisión 
late  en  el  tuyo  cautivo 
mi  corazón. 
Agus.  ¡Qué  mágica  voz!  ¡Qué  gracia! 
¡Qué  espresion...!  ¡No  puedo  mas! 
Fab.  ¡Por  Dios,  hombre!  Nos   perdemos 

si  llega  á  venir  papá. 
Agus.  ¡  Mas  que  venga  !  (4)  Otra  coplita. 
Fah.  Vaya  otra  ,  siu  ejemplar. 
Pau,  (5)  Pretenden  poner  á  precio 

de  una  ninger  la  ternura, 
mas  yo  miro  con  desprecio 
su  locura. 

(1)     En  el  gabinete. 

Í2)     Se  oye  un  piano. 
3)     Canta  dentro  Paula.  Durantf  la  primera  estrofi  en- 
treabre  la  puerta  del  gabinete  don  Agustín,  sin  poderle  con- 
tener don   Fabricio. 

(4)  A  Paula  ,  con  un  pie  dentro  dtl  gabinete.  Don  Fabri- 
cio le  detiene  asiéudoie  del  brazo. 

(5)  Canta. 
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Comprar&n  mi  eterno  lloro 
y  comprarán  su  baldón; 
mas  no  se  compra  con  oro 
mi  corazón. 
Aguj.  j  Bendita  sea  tu  boca ! 

¿Y  cómo  no  delirar 

de  regocijo  y  de  amor... 

¡Canta,  hermosa,  cauta  mas! 
Fab.  ,  Quieto! 
Pau.  (i)  No  me  comprometat , 

que  ya  no  puede  tardar 

mi  padre... 
Agus.  ¿P^ro  es  posible 

que  uno  contenga  el  afau... 
Fab.  ¿Cómo  es  que  yo  me  contengo..» 
Aens.  Porque  es  usté  un  pederuaí. 
Fab.  Con  todo... 
Pan.  Vete,  por  Dios... 

(a)  ¡Ahí 
Cap.  fiaeno*  dias. 

As.us.  ¿Q>i«  hay? 

Fab,  ¿Q"^  hay  f 

ESCENA     VIL 


DON   AGUSTÍN.     DON   FABRICIO.   EL  UAriTÁK. 

Cap.  ¿Quién  es  aquí  el  editor» 

ó  el  redactor  principal? 
Agns.  £1  editor  ha  salido  \ 

el  redactor  aquí  está. 

¿Se  ofrece  algo,  caballexo? 
Cap.  Mucho.    Yo  soy  capitán 

de  una  compañía  franca , 

(I)  Se  levanta  y  se  presenta  en  la  puerta  del  gabinete 
sin  salir  de  ¿i. 

(2y  Ap.trece  el  capitán  :  al  verle  Paula  da  un  grito,  cierra 
de  golpe  la  puerta  y 'les.iparece  :  don  Agustín  y  liun  l'abri- 
ciü  se  vuelven  sobresal  tu  dos. 
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6  guerrilla,  que  es  igual. 
Agus.  Ya  veo  las  charreteraa. 
Cap.  Y  estoy  dado  á  Satanás^ 

y  estocada  y  tente  perro 

es  mi  modo  de  enjuiciar. 
Agus.  ¿  Y  á  qué  viene  eso  ? 
Cap.  ¿  A  qué  viene  ? 

A  que  un  quídam  ,  un  patán 

en  el  diario  de  ustedes 

lia  dicho  sin  mas  ni  mas 

que  no  me  guian  las  leyes  , 

6Íno  la  fuerza  brutal ; 

y  todo  porque  en  su  cama 

me  acosté  dias  atrás 

de  tránsito  en  una  aldea 

cerca  de  esta  capital, 

y  él  se  fue  con  su  muger 

á  dormir  en  el  pajar. 

Ya  ve  usté^  en  tiempo  de  guerra... 

No  liay  cosa  mas  natural. 
Agus.  Usté  está  hablando  de  broma. 
Cap.  ¿De  broma?   Ya  se  verá. 

Yo  vengo  á  exigir  á  ustedes 

la  responsabilidad. 
Fab.  ;  A  nosotros  ?  ¡  Buena  es  esa  ! 
Agus.  Mire  usté  :  en  primer  lugar  , 

ni  el  tal  artículo  es  nuestro, 

puesto  que  firmado  va 

por  el  paisano  ofendido  , 

ni  aqui  vino  original, 

sino  copiado  á  la  letra 

de  otro  diario... 
Cap.  ¡Ba,  ba! 

lilailas... 
Agus.  Ni  quien  se  esplica 

con  tan  poca  urbanidad 

merece  satisfacciones , 

ni    aqui  tenemos  lugar 

para  oir  impertinencias. 

Yaya  usted  á  un  tribunal. 


[43] 

Cap.  ¿Qué    tribunal...  La   justicia.,, 

yo   me   la  tv  administrar, 

y  no»  veremos  las  caras, 

qne  yo... 
Agus.  (i)  Déjeme  usté  en  pat. 

Cap.  ¿Pero  qué  veo?   Usted  tiembla... 
Fub.  ¿Yo  temblar?  ¡Cómo...  (Es  verdad. 

Este  fariseo  tiene 

trazas  de  abrirme  en  canal). 
Cap.  A  usted  sin  duda  he  debido 

ese  obsequio  i  ¡y  voto  á  san... 
Fab.   Atienda  usted  á  razones... 
Cap.  No  atiendo:  usted  me  dará 

satisfacción  en  el  campo... 
Fab.  Pero  ¿con  qué  autoridad... 
Cap.  Con  la  mía. 
Afus.  Vamos ;  esto 

ya  no  se  pnede  aguantar.  (2) 
^Cap.  Si  tiro  de  la  charrasca... 

Fa'j.  ¡Oh  Dios...! 

Agus.  Señor  capitán, 

si   usted  desea  camorra, 
conmigo  se  las  habrá  ^ 
pero  un  pobre  viejo... 

Fab.  ¡Vaya, 

qne  es  manía  singular! 

<Sin  comerlo  ni  beberlo... 
y  á  mí,  á  un  hombre  de  mi  edad... 
Cap.  No  se  ultraja  impunemente 
la  fama  de  un  oñcial. 
Yo,  aunque  no  tenga  Tazón 
trueno  sino  me  la  dan. 
¡Voto  á  brios...! 
Jaus.  I  Oiga  usted'. 

fIl  ¡Cielos! 

..     Pero,  ¡«eñor  militar... 

(1)  Se  sienU  á  trabajar.  . 

(2)  Se  levanU,  y  vuelve  á  tomar  parte  cu  la  disputa :  Ha- 
blan los  tres  á  un  tiempo. 
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ESCENA  VIII. 


DON   AGUSTÍN.  DON  FABRIGIO.  EL  CAPITÁN.    DON   TAOBO. 

Tad.  ¿Qué  es  esto?  ¿Qaiéu  grita? 
Cap.  (i)  En  fin, 

ó  mañana  se  me  da 

en  ese  mismo  periódico 

satisfacción  muy  formal 

de  tan  inaudito  agravio, 

6  nstedes  lo  han  de  llorar. 

Aqui  vuelvo,  y    he  de  hacer 

mas  daño  que  un  huracán. 

Papel ,  prensas  ,  redactores  , 

todo  lo  he  de  atropellar. 
Tad.  ¡Hombre,  hombre... 
Cap.  Lo  dicho  ,  dicho; 

y  ¡  viva  la  libertad ! 

ESCENA    IX. 


DON   AGUSTÍN.    DON   FABRIGIO.    DON   TAOeo. 

Tad.  ¿Qué  ha  sido  eso? 

Fab.  Que  es  preciso  , 

si  aqui  hemos  de  trabajar , 

traer  á  un  matón  de  oficio 

que  mediante  un  buen  jornal  , 

se  encargue  de  responder 

á  hombres  de  esa  calidad. 

Y  aun  esto  quizá  no  baste  j 

que  según  las  cosas  van 

ni  con  fosos  y  rastrillo» 

tendremos  seguridad. 

(1)     La  llegada  de  don  Tadeo  ,   y  un  fuerte  porrazo  que  da 
«1  capitán  sobre  una  mesa,   restablecen  el  silencio. 
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Tad.  Eh ,  fon  gagei  Ael  oficio , 

y  uadie  se  espanta  ya 

(le   esas  cosas. 
Fab.  iPuci  alabo 

la  frescura! 
Tad.  Poco  mal 

faera  ese  si  alcanzara 

su  antigua  prosperidad 

mi  diario. 
Fab.  Pero   ese  hombre...; 

ya  le  oyó  usted,  volverá... 
Tad.  No  volverá...  Y  sobre  todo  , 

donde  las  toman  las  dan. 

A  bien  que  hay  ya  redactorea 

nuevos,  y  alguno  es  capaz 

de  habérselas  á  estocadas 

con  el  mismo  Tamerlan. 

Me  ha  dado  un  soberbio  artículo  » 

y  dos  8U  amigo...  jYa,  ya  I 

De  oposición  por  supuesto  : 

ya  basta  de  lenidad. 

Los  he   enviado  al  examen 

de  la  censura  en  lugar 

de  esos  papeles  mojados 

que  ni  dan  honra  ni  pan. 
Fab.  ¿Con  que  nuevos  redactores? 
Tad.  jOh!  Pero  U8t«-d  quedará, 

pues  no  tiene  otra  opinión 

que  la  de  su  principal. 
Fab.  Hombre... 

Tad.  Y  nsté    es  para  mí... 

Fab.  Entiendo:  una  prensa  mas. 
Tad.  (i)  En  cuanto  á  usted,  amiguito, 

aunque  siento  renunciar 

para  redactor  en  gefe 

&  un  mancebo  tan  galán  , 

queda  ustf>d  desde  mañana 

y  para  siempre  jamas 

(1)     A   don  Agustín. 
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destituido.  No  obstante, 
usted  me  puede  mandar , 
fuera  de  aqui  ,  cuanto  guate. 

Agus.   Gracias  por  tanta  bondad, 
señor  mlo^  pero  de  ella 
no  me  pienso  aprovechar. 

Tad.  Celebro  mucho  que  usted 
mé  ofrezca  esa  prueba  mas 
de  lina  condescendencia 
y  recíproca  amistad,  (i) 

ESCENA   X. 


rOlí  AGUSTÍN.    DON   FABP.ICIO. 

I'ab.  (a)    ¡  Vaya ,  que  es  fiero  animal 

el  capitán  guerrillero! 
Agus.  Hay  otro  animal  mas  fiero. 
JPffl6.  A  no  ser  irracional , 

no  atino...    Sepamos  cuál. 
Agus.  Don   Tadeo  á  mi  entender. 

¿  Cuál  otro  pudiera  ser  ? 
I'ab.  Tiene  usted  mucha  razón. 

Soy  de  la  misma  opinión. 
Agus.  Pues  vamonos  á  comer.   (3) 

(1)  Se  entra  en  el  gabinete. 

(2)  Después  de  un  momento  de  silencio,   y  saliendo  de  la 
cabilacion  en  que  estaba. 

(3J     Se  retiran  por  la  pnerta  de  la  derecha. 


ACTO  TERCERO. 

^1  ^tiltor  g  en  {iljK. 


ACTO    TERCERO. 


El  gabinete  de  Paula.  Puerta  á  la  derecha  del  actor,  que  es 
Ja  que  cumunica  con  la  sala  donde  está  la  redacción  ,  otru 
a  la  izquierda,  y  encima  de  ella  una  ventanita  ron  vidriera. 
Ln  el  foro  un  balcón.  £1  piano ,  un  costurero ,  tülaa , 
tosador. 
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ESCENA    PRIMERA. 


DO.H   TADEO,     PAVLA. 

Tad.    -Lista  ya  resuelto,  Paula: 

lo  siento  y  lo  sentirás, 

peio  mañana  te  vas; 

y  no  hay  que  hacerme  la  maula. 

Contigo  irán  don  Simón 

y  su  hija  la  Restitnta, 

que  llevan  la  misma  ruta. 

la  ves  tú  ¡qué  proporción! 

Viajar  en  una  galera 

no  es  gran  lujo  el  dia  de  hoy, 

pero'  vas  con  el  rouvoy  ^ 

no  como  viaja  nn  cualquiera. 
Pan.    ¡Qué  enl'andosa  caminata! 

¿    ?  posiblí",  padre  mió... 
TaU.  Te  espera  con  ansia  el  tio, 

¡y  asi  le  pagas,  ingrata! 
Pau.  Pero  él  es  cnerdo  y  dirá, 

•i  de  mi  vista  no  goza , 

quf  mi-jor  e»tá  una  moza 

al  lado  de  su  papá. 
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Y  yo  cnal  hija  amorota... 
Tud.  A  fuera  zalamerías. 
En  vano ,  en  vano  porfía», 
que  tu  partida  es  forzoea. 
Para  evitar  un  estrípito 
confórmate  al  gusto  mió. 
¿No  sabes  que  el  pobre  tio 
es  millonario    y  decrépito? 
Pau,  Sí ,  y  que  con  otro  heredero 

me  quieren  casar... 
Tad.  ¿Y  qué? 

Mi  idea... 
Pau.  Todo  lo  sé. 

¡Maldito  sea  el  dinero'. 
Tad.  No  digas  esa  blasfemia, 
qne  Dios  te  castigará. 
¿Te  habrá  acometido  ya 
la  romántica  epidemia  ? 
¡Pues!  Mala  crianza...  mimo... 
¿Con  qne  te  revelas... 
Pau.  No. 

Se  hará  el  viaje  ;  pero  yo 
no  me  caso  con  el  primo. 
Tad.  Tal  vez  te  lo  pintan  rudo 
tus  cortesanas  ideas , 
pero  luego  que  le  veas 
será  otra  cosa. 
Pau.  Lo  dudo. 

Tad.  En  fin  ,  vete  á  Santander  , 
qne  lo  principal  es   esto; 
y  no  me  pongas  mal  gesto, 
porque  si  al  fin  ha  de  ser... 
Si    el  primo  no  os  de  tu  agrado 
y    el  desposorio  no  cuaja , 
tendré  al  menos  la  ventaja 
de  alejarte  de  mi   lado. 
Pau.  ¡Padre  cruel  I  ¿En  qué  pudo 

ofender  á  usted... 
Tad.  No  es  esoj 

pero  es  demasiado  peso 
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una  hija  para  nn  TÍudo. 

Nada  ^    ó  te  vas  ,  ó  yo  emigro. 

Son  buenas  tui  inteucionei  , 

pero  entre  tanto*  honibronea 

corre  una  niña  peligro. 
Pau.  Pnet  para  evitar  desmanes 

de  alguna  arriesgada   lid, 

cáteme  usted  en  Madrid 

y  cesan  esos  afanes. 
Tad.  ¡  Cómo ,  cómo  !  ¿  Qué  me  has  dicho  7 

¿  Acaso  tu  corazón 

siente  ya   alguna  pasión  , 

aigun   culpable  capricho... 
Pan.   ¡Culpable,  señor!    ¿Por  qué? 

Dueña  soy  de  mi  albedrío. 
Tad.   ¡Calla!  ¿Qué    dirá  tu  tío? 

¿Qué  dirá  don  Bernabé? 

¿Y  quién  es   el  galopin 

que  tu  corazón  ]:>erTÍerte? 

¡Ah!  ¡Por  vida  de  la   muerte... 

Sin  duda  es  don  Agustin. 
Pau.  Pero    señor,  yo    pregunto: 

¿es   delito  el  querer  bien.,. 
Tad.  Grave  delito.  ¡Y  á  quién? 

¡A  un  periodista  por  junto! 
Pau.  Nunca  ha  vivido  en  el  ocio, 

y  yo  le  juzgo  capaz... 
Tad.  Escritor  de  orden  y  paz 

y  leyes  y...  ¡Buen  negocio! 

Si  cou  eso  ha  de  hacer  olla... 
Pau.  ¿Qué  importa?  El  vil  interés 

no  me  mueve  ,  y... 
Tad.  ¡Bravo!   ¡  Pues! 

¿Contigo  f  jyan  y  cebolla.' 

¡  Eh  !  ya  basta  de  simplezas. 

No  me  hables  de  ese  gandul , 

y  vete  á  hacer  el  baúl. 

¿Qué  estás  gruñendo?    ¿Qué  rezas? 
,  Pau.    Estoy  ofreciendo  á  Dios 

lo  que  usted  me  hace  penar. 
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Tad.  Vete  allá  dentro  S  rezar 

por  tí  y    por  él ;  por  los  doi. 

lo  que  quiero  es  obediencia 

y  no  llantos  y  jemeques. 
Pan.  Padre   mió... 
Tad.  No  me  seques : 

qnítate  de  mi  presencia. 
Pau.  (i)    (¿Habrá  suerte  mas  amarga...) 
Tad.  (¡Ah!  Yo  tengo  que  salir, 

y  el  seductor  va  á  venir...) 

Espera.   (El  diablo  las    carga.) 

Fuera  indisculpable  yerro 

que  por  descuidado  y  tonto... 

Entra  en  ese  cuarto  ;  pronto. 
Pau.  \  Qué  !    ¿  Me  encierra  usted  ? 
Tad.  Te  encierro. 

Pau.  Pero    «eñor ,   eso  pasa 

de... 
Tad.  Tus  virtudes  aplaudo; 

mas  te   pongo   á  buen  recaudo 

mientras  yo  falto  de  casa. 

Otro  recurso  no  encuentro 

para  evitar... 
Pau.  ¡Es  posible...! 

¿  Qué  dirán... 
Tad.  Soy  inflexible. 

Pau.    Pero... 
Tad.  Basta.    Adentro,  adentro,  (a) 

ESCENA  II. 


DON   TAPEO. 


Algnn  ángel  me  ba  enviado 
la  galera  y  el  convoy. 

(1)  Yéndose. 

(2)  Hace  entrar  á  Paula  en  el  cuarto  da  la  izquierda,  echa 
la  liare  Y  se  U  guarda. 


í'n 


¿Con  qne  ea  cierto  que  ya  etttban 

en  relacione»  de  amor? 

I  Asi,  como  Dios  queria 

andaba  la  redacción! 

Al  escribir  an  artículo 

p«u»aria...  ¿Qué  sé  yoT 

En  los  ojos  de  en  Filis 

y  en  la  dulce  agitación, 

y  en  la...  Pero  á  bien  que  pronto 

•e  pasa  el  dia  de  hoy. 

Vamos  á  cerrar  el  trato 

con  el  nuevo  redactor  , 

y  libre  ya   de  una  bija 

que  ine  haga  la  oposición  , 

yo  se  la  haré  al  gabinete  i 

i  pero  ñrme ,  vive  Dios! 

ESCENA  III. 


DON   TAD£0.   EL  ESCBISIENTS. 

Esc.  Señor  don  Tadeo... 

Tad.  ¿Qoé  hay? 

Esc.  Uno  que  se  llama  don... 

¿Cómo  ha  dicho?    Don  Lorenzo 

Beuavides  y  Aloiiroy, 

desea  hablar  con  usted. 
Tad.  No  conozco  á    ese  señor. 
Etc.  Dice  que  es  negocio  urgente 

y  secreto. 
Tad.  Que  entre. 

Esc.  Voy. 

ESCENA  IV. 


DOX   TADIO.    DOW    L0RE.N70. 

Tad.  Vendrá  acaso  á  denunciarme 


[5+] 

algnn  oculto  complot... 
Lor.  Beso  á  usted  la  mano. 
.  Tad,  Be«o 

la  de  usted.  Muy  servidor... 

Suplico  á  usted  que   se  siente... 
Lor,  No  ;  mil  gracias  :  bien  estoy. 
Tad.  ¿Qué  se  ofrece,  caballero? 
Lor.  Yo  traigo  una  comisión 

ventajosa  para  usted, 

y  desde  luego  le  doy 

mi  parabién... 
Tad.  Muchas  graciaa. 

Usted  dirá... 
Lor.  Pues  señor « 

el  periódico  de  usted  , 

sin  que  sea  adulación  , 

goza  del  mejor  concepto 

entre  las  gentes  de  pro. 
Tad.  ¡Oh!  Mucho. 
Lar.  Solo  le  falta 

un  poco  de  protección  ; 

pero  si   usted  se  resuelve 

á  que  tome  otro  color... 
Tad.  Sí,  sí;   pierda  usted  cuidado. 

Doctrinas,  principios...  jOhl 

Todo  eso  no  vale  nada. 

Mañana  alzaré  la   voz... 
Lor.  Bien  ,  muy  bien  ;  contra  ese  espirita 

de  eterna  revolución  , 

en  defensa  del    gobierno... 
Tad.  ¡Del  gobierno... 
Lor.  Y  en  favor 

de  su  loable  sistema... 

Ebo  es    ser  buen  español  , 

y  no  esperaba  yo  menos... 
7'ad.  Permítame  usted.  Yo  no... 
Lor.  Ya  sé  que  usted  no  es  venal  ; 

pero  (aqui  para  inter  nos) 

á  todo  servicio  es  justo 

conceder  un  galardón. 
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Tad.  (Esto  ya  e*  otro  cantar.) 
Lor.  Y  el  gobierno,  de  quien  soy 

fiel  agente  ,  no  es  ingrato 

ni  mezquino... 
Tad.  Pues  bien  ;   yo 

no  aventuro,    señor  uño, 

mi  caudal  y    mi  opinión 

por  vanas  pronsesas  :  claro. 
Lor.  Lo  demás  fuera  un    error. 

Diga  usted    pues  lo  que  quiere. 

Solos  estamos  los  dos... 
Tad.  Usté  es  uu    bello  sugeto  , 

mas  yo  no  tengo  el  honor 

de  conocerle;  y  quisiera 

hacer  mi  proposición... 
Lor.  Ya;  ti:  al  ministro  en  persona. 

Bueno;  pero  ha  de  ser  hoy. 
Tad.    Ahora  mismo  ,  si  usted  quiere. 

Tomo  sombrero  y  bastón 

y  andando. 
Lor.  (El  hombre  es  soez. 

Cada    vocablo  una  coz.) 
Tad.  Cuando  usted  guste,  (l)   ¿Qué  es  esto*? 

¡Ah!  ¡Toma...   La  traducción^ 

de    Paulita...    jüon  Fabricio ! 

Usted  perdone...  ^ Muñoz! 

¿Nadie  me  oye? 

ESCENA    V. 


DOIC  TADEO.    DON     FABRICIO.    DON     LORENZO. 

Fah.  ¿Q"**  •*  ofrece? 

Tad.  Esa»    cuartillas... 

Fab.  Estoy. 


(1)     Viendo  unas  cuartillas  CKritas  que   habrá    sobre  el 
piano. 
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Tad.  (i)  Y  recoja  nsted  tambiea 

aquel  libro...  (a) 
^ab.  Sí  j  el  Cormon. 

ESCENA    VI. 


DOW    FABRICIO.   PAULA.(3) 

JFab.  (4)  Concluido  está  el  artículo. 

¡  Bien  escribe  y  bien    traduce 

la  niña!  ¿Y  cantar?  ¡Caramba! 

¡Si  digo  que  es  un  estuche! 

i  Y  tan  linda,  tan  graciosa! 

No  es  estraño  que  trabuque 

á  don  Agustin  el  seto. 

Yo  con  mis  sesenta  octubres.,.  (5) 

¿Mas  quién  llama  á  aquella  puerta? 

Otra  vez,  y  nadie  acude... 

Yo  voy  á  ver... 
Puu.  (6)  ¡Don  Fabriclo! 

■Fab.  ¡Ah...  ¡Si  es  Paulita!   ¡Oh  qué  dulce 

femenina  voz!  (7)  ¿Qué  es  eso? 

O  en  los  ojos  tengo  nubes 

6  está  usted    presa. 
Pau.  Sí  estoy. 

Mi  padre... 
Fuh.  ¡Y  esto  se  sufre 

en  un  país  ilustrado? 
Pau.  El  débil  siempre  sucumbe. 
Pab.  ¿Eá  castigo,  ó  precaución? 
Pau.  Uno  y  otro. 
Pah.  ¿  Habrá  acebuche... 


(1)  Ye'ndose. 

(2)  Estará  sobre  otro  mueble. 

(3)  Encerrada. 

ÍA)  Examinando  rl  trabajo  de  Paula. 

(5)  Se  ojeri  golpes  á  la  puerta, 

(^)  Dentro  toda  la  escena. 

(7)  Acercándose  á  la  puerta. 
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Y  el  dulito  lerá... 
Pau.  Amor. 

Maa  »n  empeño   «era  inútil.  — - 

Sapongo  que  ya  «e  ha   ido... 
Fab.  Si  :  te  fue  con  ese  apunte 

<{Tie  estaba  hablando  con  éL 
Pau.  Y  según  lo  que  yo  pude 

oir  por  la  cerradura  , 

volverá  á  casa  con  luces. 

¿Ha  venido  mi  AgustiaT 
Pab.  Voy  á  verlo. 
Pau.  Aunque  aventure 

mi  vida  le  qniero  hablar. 
Pab.  ¡  Cuidado  con  qne  usted  basqutt 

tres  pies  al  gato... 
Pitu.  Es  forzoso. 

Pab.  ¿Y  habrá  mortal  que  disgusto 

á  tan  bella  criatura  ? 
Pau.    Vaya  usted;  corra  y  pregunte... 
Pab.    (i)  Si,  sí...  Pero  le  oigo  haMar. 

i  Don  Agustin...!  Se  consunie 

la  pobrecilla. 

ESCENA  VIL 


Do»     AGUSTÍN.   DON     FABRICIO. 

Agus.  ¿Quién  llama? 

Fab.  ¡Amigo  ,  qué  pesadumbre  ! 

Pan  lita  está  presa. 
Apus.  ¡  Cómo '. 

Pab.  No  crea  usted  que  es  embuste. 
./Í,'«J.  ¿  Por  quién  ?  ¿  Por  su  padre  ? 
Pab.  Sí. 

¡  Maldito  sea  su  buche! 
jLiils.  ¿y   dónde  está? 
Pab.  En  aqoel  cuarto. 

(i)     Acercándose  á  la  puerta  de  ladeicctia. 
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Agus.  ¿Y  loa  ciclos  no  confunden 

á  ese  idiota... 
Fab.  Vamos ;,  calma, 

y  la  ocasión  no  se  frnstre. 

Don  Tadeo  no  está  en  casa. 

Hable  usted  ,  consuele  ,  arrulle 

á  su  cautiva  paloma; 

que  ,  aunque  de  holgazán  me  acuse, 

yo  me  estaré    en  el  balcón 

por  si  don  Tadeo    sube. 

I  Que  Dios  dé  tan  lindas  hijas 

á  padres  tan  avestruces! 

ESCENA  VIH. 


DON      AGUSTÍN.      PAULA,    (t) 

Agus.  (2)   ¡Paula!   ¡Mi  bien...!   No   responde. 
El  sol  de  mi  alma  se  esconde 
y  me  deja  en  noche  umbría, 
j  Dónde  estás  ,  hermosa  ,   dónde  ? 
l'Paula  amante  ;  Paula  mia  ! 
En  vano  mi  vista  avara 
traspone  la  cerradura 
que  frenético  arrancara. 
Me  niega  amor  la  ventura 
de  embelesarme  en  tu  cara. 
¿Ni  hablas  siquiera,  mis  ojos? 
No  soy  yo  la  causa,  no, 
de  tu  llanto  y  tus  enojos  , 
ni  el  imbécil   que  pensó 
poner  al  amor  cerrojos, 
i  Ay  ,  acaso  su    beldad 
yace   sin  aliento  ,  yerta... 
¿Se  vio  mas  fiera   crueldad? 


M)     Asomada  á  la  veotanilia  que  habrá  encima  de  la  puerta 
de  la  izquierda. 
/2)     Mirando  por  la  cerradura. 
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Ma»  yo  romperé  la   puerta 

y  te  daré  libertad.    (l) 

¡Ah...  ttaidorcilla  de  amore»! 

Engáñame  asi  en  baen  hora. 

Noche  ,  ahuyenta  tu»   horrores. 

Pródiga  nace  la  anrora 

de  donaires   y  de  flores. 
Pau.  ¡Bien  haya  quien  presa  gime 

para   verse  amada  asi  ! 

En  vano  un  padre  me  oprime 

si  al  amante  veo  en  tí 

que  me  halaga  y  me   redime. 
Agus.  Ventana  á  mi  amor  propicia, 

¿cómo   no   te  vio  el   furor 

del   crudo  encarcelador  ? 
Pau.  La  cólera  y  la    codicia 

•on  mas  ciegas  que  el   amor. 
Agus.  ¿  Pero  cómo  á  tanta    altara 

subiste... 
Pau.  He  puesto  nna  mesa  , 

y  sobre  ella... 
Jgus.  (i)  ¡Criatura...! 

¡También  osada  y  traviesa.,.! 

Nada    falta  á  mi   veutura. 
Pau.  ¿Qué  no  baria  yo   por  tí? 

Pero  el  tiempo  es  muy  precioso* 

y  yot  insensata  de  mí... 

Ya  el    momento  doloroso 

llegó  qne  tanto  temí. 
Agus.  ¡Qué  oigo  ! 
Pau.  Mañana  es  el  día 

de  la  partida  funesta. 
Agns.  Y  para  mas  tiranía 

ese   bárbaro  te   arresta 

sin  temer  la  saña  mia. 

¿  Y   obedece*  ?   ¿  Y  te  vas  ? 


(1)     Paala   deshace  un  ramito  de  flores  y  las  deja  caer  so- 
bre don  Agustín  ,  que  las  rccu^. 
(2j     Va  oscureciendo. 
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Pan.  ¡Infeliz!    ¿Qub  pnodo  hacer? 

La  obediencia  e«  mi  dfber. 
Agus.  No  es  posible  ^  no  te  irás. 

¡Ahí  es  nada!  ¡A  Santander!     ^ 

¿  Te  has  de   poner   en  camino 

con  eso    cuerpo  divino 

cuando  arde  impía   la  guerra... 

¡  Y  por  dónde  !  ¡  Y  por  qué  tierra  t 
Pau.  ¡Ay  Dios...   |El  cura   Merino...! 
Agus.  ¡Ay,  si  un   faccioso...  tal   vez... 

¡  De  pensarlo  me  horripilo  ! 

Ko  te    vas  :  di  que  no  ;  dilo. 

Contra   ese   padre  soez 

sean    mis  brazos  tu  asilo. 
Pau.  ¿Qué  me   propones...?  ¿Qué  haré.. 

No   abuses  de  mi   ternura. 
Agus.   ¿Qué  temes?  ¡Hay  tanto  cura...  ! 

Paula,  tu  esposo  seré. 

Mi   amor,  mi  honor   te  lo  jura. 
Pau.  No  á  tí,  que  eres  caballero; 

pero   temo  al  qué  dirán... 
Agus.  ¿  Y  es  ese  amor   verdadero  ? 
Pau.  ¡  Por  Dios  ,  no  aumentes   mi  afán ! 
Agus.  Si  no   eres   mia ,   yo  muero. 

¡  Ah !  Decídete... 
Pau.  No  sé... 

Con    mil  pensamientos    lucho... 

y   toda   tiemblo... 
Agns.  ¿Por   qué? 

Pau.  Si  á  mi   corazón  escucho... 
Aa,us.  j Acaba! 

Pau.  ....  Te  escribiré. 

Agus.   Oponerse  no   es  baldón 

á   tan   injusta  opresión. 

¿  Quieres  que  prevenga  el   coche  ? 

¿Quieres,  Panlita... 
Pau.  Esta  nocho 

cabrás  mi  resolución. 

A  Dios... 
Aguí.  ¡Oh  á  Dios   inhumano! 
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(l)  Espera,  espera  nn  momento. 

¡Pé«e  al    alcaide  villano... 
Pau.  ¿Dónde  va»?  ¿Cuál  e»   tn  intento? 
Aoiis.  Besarte  ,  hermosa  ,    la  mano. 
Pau.   No  V  no  lo  permitiré. 

(  íAli...    que  moverme  no    puedo.  ) 
A3,us.  Acerca   la  mano.  iQué! 

¿No   soy  digno... 
Pau.  {Tengo  un  miedo...! 

Si  viene  mi  padxe...  i  Ay  !  (2) 
Agus.  ¿Eh? 

ESCENA      IX. 


I>01í     FABKICIO.     DON     AGUSTIIT. 

Fah.  íQaé  diablo  de  galanteo'. 

Vamos  adentro  ,  por  Dios. 

\  Pronto  ! 
As,us.  ¿Qi''  ocnrre?   No  veo,.. 

Fah.  Que  ya  sube   don  Tadeo. 
Agus.  ¡  Malditos    seáis  los   dos !  (3) 

(1)  Toma  una  silla  y  se  sube  sobre  ella. 

(2)  Viendo  á  don  Fabricio,  desaparece:  don   Agustín  m 
baja    de  U    silla  sobres.iltado. 

(3)  Se  entran  coi  riendo  por  la  puerta  de  la  derecha. 


ACTO  CUARTO. 


ACTO  CUARTO. 
La   misma  sala  del  acto  segundo. 
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ESCENA    PRIMERA. 


DOH    ACUSTIM.     CON    FABKICXO.    (l) 

Agus.  \  JL  an  tarde-,  las  once  y  inedia 

y    sin  saber   de  mi  Paula  ! 
Fab.  \  Tan   avanzada  la  noche , 

y   el  periódico   no   marcha ! 
Agus.  ¡Sin  enviarme  un  recado, 

ni  una  mala   esquela  ;  nada  ! 
Fab.  ¿  De  dónde   salen  ahora 

los    materiales  que    faltan  ? 
Agus.  Ya  ha  salido    del  encierro, 

y  aunque  su    padre  está  en  casa  , 

bien  puede  escribir   dos  letras 

que   pongan  fin   á  mis    ansias. 
Fab.  Yo  traduzco  á    todo  trapo  ^ 

¡  pero  es  tanto  lo  que  traga 

la   imprenta...! 
Agus.  Ya  no    hay  arbitrio 

para    mí  ^  no  hay    esperanza. 

Vencerá...  (a)  Pero  ella  tose... 

(1)  Cada  uno  sentado  á  su  mesa  correspondiente.    Habrá 
luces. 

(2)  Tose  dcnti-o  Paula. 

5 
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R«spon(laniot...  (i)  ¡Una  carta! 

I  Ah  !  ¿Qtié  me  dirá  ?  Leatno*.  (a) 
Fab.  Y   la  gaceta   no   acaba 

de  venir...   Vaya  ;  tendremos 

otra   noche   toledana. 
Agus.  ¡  Oh  qué  dicha ,   olí  qué  placer ! 

Ya   cesó  mi   pena  amarga. 

i  Albricias  ,  amigo  mío  ! 
Fab.  (3)  ¿Hay    gaceta    estraordinaria? 

¿Hay  ya    materiales?   ¿Vino 

el  correo   de  la  Mala  ? 

Déme  usted,   venga...  Yo  mismo 

iré  corriendo    á  las   cajas... 
Agus.  ¿Q«é  demonios  dice  usted? 
Fab.    £1   diario... 
Agus.  No    se  trata 

del  diario.  Es  que  mi  bella 

se   decide... 
Fab.  ¡Ah!  Yo  pensaba... 

Agus.  \  YentOTOso   amor !  Ya  es  mis. 

Será  mi  esposa  mañana. 
Fab.   i  Cómo... '. 

Asiu.  Me  cita  á  las  siet« 

o 

en  esa   iglesia  inmediata. 
Fab.   ¿Va  sola? 
Agus.  No ;  pero  está 

de  su  parte   la  criada. 
Fab.  Pero  hombre,  un  rapto... 
Agus.  i  Qué  rapto  f 

Mis   intenciones   son  castas. 

El  raptor  sería  el  padre 

•i  á  mi  amor  la  arrebatara. 

En  fin  ,  yo   no  estoy    ahora 

para  argumentos  ni  máximas  , 

sino  para  enloquecer  / 

M)     Tose  también. 

(2)  Desde  adentro  pasan  una  carta  por  bajo  de  la  puerta. 
Don  Agustín  la  coge,  la  abre  ,  y  la  lee  para  sí. 

(3)  Con  suma  YiveZíi ,  dejando  los  papeles  que  ocupaban 
toda  su  ateuciüo. 
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de  alegría.  ¿G5mo  anda 

el   periódico  ?   Deseo 

que    acabemos... 
■í«*¿'  Ya   va  larga. 

La  ceninra   ha  prohibido 

tres  artículo*. 
-4S"''  i  No  es  nada  t 

¡  Tres  articnlos ! 
■í"*.  Si   usted 

me  deja  ahora  en  la*  asta* 

del   toro... 
^gus.  No  haré   tal  cosa  , 

que   ya  empeñé  mi   palabra 

de  dar  concluido  el  número , 

y  la  cumpliré. 
^^b-  Mil   gracia*. 

Me  aturdo  *i  usted  me  deja , 

y  va   todo  esto   á  la  diabla. 

De  don  Tadeo  es  la  culpa  , 

que  como  ha   vuelto   casaca 

retiró    nuestros    escritos 

y  adulando  á  la   bullanga 

ha  enviado  esos  libelos, 

que  «on   teas   incendiaria*. 
■^guj.  Pero  ese  hombre    es  un  abuso 

de  estupidez.    ¡  Y  no*   hablan 

de  reformas ! 
Fab.  La,   reforma* 

nanea  á  lo*   necios  alcanzan. 

ESCENA   II. 


DOW    AGUSTI»,  DON    FABJIICIO,     EL     XXG)tlfT>. 

Reg.  Aqui  traigo  la  gaceta 

del... 
Aguj.     Del  gobierno.   Ya  es  hora. 

Démela  usted,  y  veremos 

qué  materiales  arroja. 
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(i)  "Parto  oficial.  Enterada 

la  Reina   Gobernadora...  " 

Poca  cosa^  una  real  orden 

sobre  el  comercio   de  drogas. 

Media  columna...  y  no  hay  ma». 

A  ver  si   acaso    en  la   crónica 

estrangera...  "  Petersburgo... '* 

Esto  ya  es  viejo.  "  Cracovia... 

Ayer  lo  dimos    nosotros.  — 

"^Cartas  recientes  de  Ancona,.. 
Fab.  De  nada  de  eso  se  pueda 

aprovechar  una  coma. 
Agus.    ¿A  ver?   "Partes  reclbidot...'* 

Nada ,  nada.    Es  la  derrota 

anunciada  en  un  alcance 

de  la  Revista  Española. 
Reg.  Ah ,  sí.  De  eso  ya  tenemos 

en  las  cajas   una... 
Agus.  Copia. 

Pues  ponga  usted  la  real  orden. 

Todo  lo  demás  es  broza. 
Fab.  ¿Con  que  nada  se  aprovecha? 
Agus,  Me  parece  que  no  es  cosa 

de  reimprimir  por  recurso 

los  anuncios  de  las  obras 

venales  en  el  despacho 

de  la  imprenta  real. 
Fab.  Y  ahora, 

¿  quid  faciendum  ? 
Reg.  Venga  la... 

cotización... 
Agus.  ¿De  la  bolsa? 

Tome  usted.  Vaya  también 

ese  anuncio  de  la  ópera. 
Reg.  Eso  es  nada  entre  dos... 
Fab.  Platof. 

Allá  van  otras  diez  hojas 

de  noticias  estrangeras^ 

(1)     Leyendo  ta  gaceta. 
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y  el  parte  de  Barcelona. 

Con  eso  hay  ya  cuando  menoi 

para  do*  columnas... 
Re^.  Cortaf. 

Ahora  acabo  yo  la... 
Fab.  Fraie. 

Jteg.  Jutto. 

Fab.  (Mal  lobo  te  coma.) 

Agus.  iQ/tTQo  vamos  de  sesión? 
Reg.  Ya  está  impresa  casi... 
Agus  ¿Toda? 

Reg.  Sí  i  casi  toda. 
Agus.  ¿Y  qué  falta 

para  coronar  la  obra? 
Reg.  May  poco.  Cuatro... 
Agus.  ¿Renglones? 

Reg.  Columnat.  (i) 
Fab.  ¡Virgen  de  Atochal 

ESCENA  III. 


DOK  FABKICIO.    DON   AGVSTIH. 

Agus.  jPor  un  bruto  verse  asil 

Fab.  ¡Cuatro  columnas  ! 

Agus.  ¿Qí»é  haré? 

Discurra  usted... 
Fab.  Yo  ¿qué  sé... 

£1  taquígrafo  está  aquí. 

ESCENA  TV. 


EOM    FABRICIO.    DON   AGUSTÍN.   EL   TAQUÍGRAFO. 

Taq.  Hemos  hecho  maravillas. 
Ya  se  ha  descifrado  el  resto 
de  la  sesión. 

(1)     Vase. 
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Agus.  (i)  ¿y  es   todo  Mto? 

Taq.  Sí  señor.  Siete  cuartillas. 

Yo  tengo  dadas  diez  y  ocho: 

con  estas  son  veinte  y  cinco. 

Gracias  á  Dios  y  á  mi  ahinco  , 

lo  que  es  por  hoy  no  trasnocho. 
Agus.  Señor...  todo  esto  es  farfulli^^ 

compendiada  greguería... 
Taq.  Diga  usté  á  la  galería 

que  no  meta  tanta  bulla. 
Agus.    Este  discurso  es  capado. 

Una  cara...  (estamos  buenos! 

Yo  sé  que  habló   por  lo  meuo* 

hora  y  media  el  diputado. 
Taq.  Quite  usted  lo  que  repite... 

¡muletillero  del  diablo...! 

'''Si  es  lícito  este  vocablo... 

"Si  el  estamento  permite... 

"^Volvamos  á  la  cuestión... 

""Y  aqui  la  indulgencia  invoco.., 

""Dije  ,  8Í  no  me  aquivoco... 

"Digamos  en  conclusión... 

Entren  luego  en  la  rebaja  •  * 

cuando  en  la  tribuna  arguye 

las  frases  que  no  concluye, 

los  sinónimos  que  encaja...; 

y   el  tiempo  qne  gasta  ¡oh  Dios. 

en   dar  tormento  á  los  codosi 

y   aquellos  largos  periodos 

del  singulto  y  de  la  tos; 

y  aun  me  quedaran  razone» 

para  afirmar  con  jactancia 

que  hay  sobra  de  redundancia 
■  en    eso»  veinte  renglones. 
fab.  Pues  señor,  estamos  fresco». 

El  número  se  retrasa, 

y  va  á  haber  en  esta  casa 

capeletes  y  montesco». 

( i)     Tomando  las  cuartillas  que  trae  el  taquígrafo. 
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Jgus.  Háyaloi  en  bota  buena. 
Fab.  Ya,  »í...  n*ted,  como  ta  Ta... 
Jgui.  De  don  Tadeo  será 

la  culpa. 
Fab.  Y  mía  la  p«na. 

Taq.  i  Pero  hombre,  y  usted  te  aburre. 

Ya  que  la  premura  es  tanta  , 

podemos  poner  eu  planta 

una  idea  que  me  ocurre. 
Agus.  Una  idea...  No  comprendo... 
Fab.  ¡Áh!  Digala  usted  por  Dioi. 
Taq.  Sigan  ustedes  los  dos 

disputando  y  maldiciendo: 

yo  copio  en  taquigrafía 

esa  escena  original, 

y  asi  baeemos  material 

para  la  urgencia  del  día. 
Agus.  ¡Por  cierto,  linda  ocurrencia! 
Taq,  Rauda  mi  pluma  y  fugaz... 
Fab.  ¡£a,  calle  y  habrá  paz, 

pendolista  en  diligencia  ! 
Agus.  Tome  usted  su  algarabía 

y  llévesela  al  regente 

con  mil  diablos. 
Taq.  (  i  Pobre  gente! 

i  No  saben  taquigrafía!) 

ESCENA   Y. 


Don   FABRICIO.  DOK   AGUms. 

/ab.  Pues  señor,  aquí  no  hay  mat 

que  copiar  cuantos  pápele» 

haya  á  mano;  el  boletin...  *, 

este  diario  dt-1  viernes  ; 

la  guia  de  forasteros... 

lo  primero  que  se  encnentr». 
Agus.  ¡Oh!  ¿Qué  dirían?  Al  fi» 

yo  toy  redactor  ei>  g«fe.... 
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Fah.  jHoy  también  lia  sido  un  dia 
tan  escaso...  \Niuna  muerte, 
ni  un  mal  motin ,  ni  una  mala 
cencerrada...! 

Agus.  Hay  seis  6  siete 

artículos  remitidos  •, 
¡pero  si  son  tan  aleves... 

Fah.  No  importa.  En  tales  apuros... 
¿Por  qué  no  insertamos  ese 
de  las  iniciales... 

Agus.  ¡Pues! 

¡Para  quo  luego  me  cuelguen 
el  milagro  !  Hay  ademas 
otro  grave  inconveniente, 
y  es  que  no  está  censurado. 
¿  Pero  qué  hace  qne  no  viene 
don  Tadeo  ?  El ,  que  nos  puao 
en  este  conflicto,  debe 
sacarnos  de  él. 

Fah.  Calle  usted...  (i) 

El  llega  aqui  justamente. 

ESCENA  VI. 


DO»   AGUSTÍN.    DON   FABIlIClO.    DON    TArEO. 

Tad.  (2)  Buenas  noches,  caballeros. 

¿  Se  arregló  el  número  ? 
Fah.  i  Si , 

trazas  tiene  de  arreglarse! 

Las  doce  son  en  Madrid 

y  aun  nos  faltan  tres  columna» 

y   media.  ¿Es  grano  de  anís? 
Tad.  Según  eso... 
Agus.  La  censura , 

(1)  "Viendo  abrir  la  puerta  del  gabinete. 

(2)  Con  un  manuscrito  en  la  mano. 
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como  era  de  pretnmir, 

prohibió  loi   tres  aitículo» 

que  usted  remitió  i  y  asi 

nos  encontramos  ahora... 
Tad.   ¡Casualidad  mas  feliz... 

Me  alegro  macho. 
Agus.  ¿í*o*»  cómo... 

Tad.  Yo  los  iba  á  suprimir 

aunque  estuvieran  impresos » 

y  la  jnnta  ceusoril 

nos  ahorra  ese  trabajo 

y  algunos  maravedís. 
Fab.  PerO)  hombre... 
Tad.  No  hay  que  apurarse  , 

señores.   Ya    traigo  aquí 

con  que  llenar  lo  que  falta. 

¡Y  qué  artículo!    jEste  sí 

que  es  artículo!   ¡Qué  ideas  I 

i  Qué  estilo  tan  varonil! 
Fab.   ¿Y  está  censurado? 
Tad.  No. 

Fab,  Pues  ¿cómo  se  ha  de  imprimir.!» 
Tad.  No  importa. 
Agus.  Si  lo  denuncian 

al  gobernador  civil , 

la  multa... 
Tad.  iQ°^  disparate! 

Eso  es  para  gente  ruin. 
Agus.  Pero... 
Tad.  i  Pero...  A  bien  que  usted 

no  la  ha  de  pagar  por  mL 
Fab.  ¿De  qué  trata? 
Tad.  De  política. 

Pero  ¡cómo  da  en  el  quid... 
Fab.  Hablará  del  ministerio... 
Tad.  Mucho. — No  en  sentido  hostil: 

antes  le  alaba  y     defiende 

desde  el    principio  hasta  el  fin. 
Agus.  ¡Qué  escucho!  ¿Habla  usted  de  veras? 
Tad.  Como  soy  Tadeo  Ortix. 
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Agus.  Pnet   ¡qné!  ¿no  tu  había  uitfld 

declarado  paladia 

de  la  oposición  ? 
Tad.  Sí  tal. 

Yo  era  blanco  de  un  ardid 

macjuiavélico.  Esas  gentes 

me   querían  seducir. 

Mas  luego  ho  sabido... ,  Ha  visto 

periódicos  de  París...  , 

me  han  revelado  secretos  , 

planes  ,  clubs...  No  hay  que  rei» 

ni  achacar  esta  mudanza 

á  un  cálculo  mercantil ; 

que  aunque  pudiera  citar 

muchos  ejemplos...  En  fin, 

ahí  le  dejo  á  usté  el  artículo,  (l) 

y  pues  yo  lo  quiero  asi  , 

imprimatur ,  y  laus  deo. 

Ahur.  Me  voy  á  dormir. 

ESCENA  VIL 


DON  AGUSTÍN.  DON   FABnlCIO. 

Fab.  (a)  ¡Vaya  en  gracia!  Bien  hará 

las  tres  columnas  y  media, 
Agus.  ¡Eh!  Déjelo  usted.  Si  es  corto, 

que  pongan  gorda  la  letra. 
Fab.  (3)  Llamaremos  al  regente... 
Agus.  Ya  vendrá.    Lo  que  interesa 

ahora...  Siéntese  usted, 

que  voy  á  darle  las  señas 

de  la  casa  á  donde  piensa 


(1)  Entrega  el  artfcu^o  á  don  Fabricio. 

(2)  Hojeando  el  artículo,  y  lo  deja  después  sobre  la  mesa 
de  don  Aguslin. 

(3j     Va  á  laliry  le  detiene  don  Agustin. 


llevaT  á  mi  cara  prenda,  (i) 
Coja  utted  papel  y  escriba... 

Tub.  Yamo*. 

Jgtu.  Galle  de  Hortaleza.». 

ESCENA  TUL 


SOK   FABRICIO.    DON   AGVSTIN.      SL   KECEIfTS. 

Reg.  Me  ha  dicbo  don... 

Jgus.  (a)  Don  Tadeo, 

Fab.  ¡Qué  regente    tan  poatetna! 

Beg.  Que  usted  me  dará  un... 

^giíS'  Artículo^ 

Ahí  «stá  sobre  mi  mesa. 

Tómelo  usted. --(3)  Cuarto  bajo. 
Fab.  Ya;  en  casa  de  doña  Petra... 

La  conozco  mucho. 
Eeg.  Vamos ; 

con   esto  ya  habrá  tarea 

para  completar  el... 
Jgus.  Número. 

Fab.  Es  escusada  molestia. 

Ya  s¿  el  número. 
jtgns.  No  es  eso. 

Hablo  con  aquel  babieca. 
Jieg.   ¿So  ofrece  algo? 
Agus.  Nada  mas. 

Páseme  usted  bien  las  pruebas. 
Beg.  No  hay... 

Agus.  ¡Cuidado!  Buenas  uoch»*. 

Reg.  Téngalas  usted... 
Agiu.  May  baeiMs. 


('>)     Don  Fabricio  se  sienta  á  su  nesa  j  escribe  lo  que  la 
dicta  don  Agustín  apoyado  en  ella. 

(2)  Sigue  dictando  ea  voe  baja  i  don  Fabricio. 

(3)  A  don  Fabricio. 
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ESCENA    IX. 


DON      AGUSTÍN.      DO»     FABUIGIO. 

Agiis.  ¡Gracias  á  Dios  qne  acabamos! 

Por  cierto  que  es  vida  perra 

la  vida  de  un  periodista. 

Afanes ,  sustos ,  contiendas  , 

multas ,  vigilias... 
Fab.  ¡Eh!  Todq 

es  acostumbrarse  á  ella  , 

porque... 
Jgus.  Vamonos,  que  es  tarde, 

y  tengo  mil  diligencias 

que  hacer.  Queda  usté  encargado 

de  dar  mañana  una  vuelta 

por  aquí  y  de  darme   aviso 

de  todo  lo  que  suceda. 
Fab.  Estoy  en  ello ,  aunque  yo 

mejor  iria  á  la  iglesia 

con  ustedes... 
Agus.  jNada!  Aqni. 

Ya  vendrá  usted  á  la  cena. 
Fab.    Mejor  es  eso. 

ESCENA  X. 


DON    AGXJSTIW.     DON  FABRICIO.    EL   nEGKNTE. 

Agus.  (i)  ¿Otra  Tez? 

¿Qué   nueva  embajada  es  esa? 
Reg.  Hace  falta... 
Fab.  ¿Original? 

¿Quién  será  sobre  la  tierra 

mas  original  que  usted? 

(1)     Al  salir  se  le  aparece  el  regente. 
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Reg.  Se  ha  calculado  en... 

Jaus.  La  imprenta  ; 

acabe  ntted. 
/ííg.  Qaé  con  ese... 

Fab.   Artículo... 
Meg.  No  «e  llena 

todo  lo  qae... 
Agus.  Falta.  ¿Y,  Tamo*, 

cuánto   faltará? 
Reg.  Unos  treinta... 

Agiís.  Treinta  mil  diablos  te  lleven , 

y  al  editor  y  á  la  empresa 

y   al  diario  y  al...  Este  hombro 

me  aburre  ,  me  desespera  , 

¡me  asesina!   Imprima  usted 

cualquier  cosa...  Una  receta  , 

la  cuenta  del  comprador  \ 

ó  ponga  usted  en  la   prensa 

al  cerril  de  don  Tadeo 

que  tiene  la  cnlpa  de  estas 

agonías. — ¡Ab...  Yo  debo  (l) 

tener  en  la  faltriquera 

una  anécdota...  No  s¿  ^ 

una  de  las  mil  simplezas 

qne  á  uno  le  dan...  (2)  Tome  usted^ 

y  largo...  (3)  No,  no  hay  respuesta^ 

Hay^amos  de  aqui^  volemos, 

ó  perderé  la  paciencia. 

(1)  Metiendo  la  mano  en  un  bolsillo. 

(2)  Le  da  un  papel  sin  mirarlo. 

(3)  Va  á  liablar  el  regente  y  le  despide  con  un  empellón; 
toma  en  seguida  el  brazo  de  dou  Fabricio  y  parte  con  el  apre- 
surado. 


ACTO  QUINTO. 


&l  ultimo  nnmttOf 


M' 


ACTO  QUINTO. 

La  decoración  del  anterior. 


%i\i\i\'v\i\:\iM 


ESCENA  PRIMERA. 


DOS  FABRIC.IO.    (l) 

Fah.   \^_ox  eilencío  y  qué  quietud! 
¿Se  habrá  malogrado  el  lance...? 
¿O  se  consumó    la  fuga 
y  aun  no  sabe  nada  el  padre...? 
Grande  es  mi  curiosidad  ^ 
¿mas   cómo  pregunto  á  nadie... 
¿Eh!  Pronto  saldré  de  dudas. 
Ya  es  hora  de  que  prepare 
el  ripio  del  nuevo  número,  (a) 
¿Quiénes  serán  mis  cofrades 
de  redacción?  Yo  supongo 
que  serán    ministeriales... 
hasta  que  corra  otro  viento  ; 
pero  á  xaiy  mientras  me  paguen... 


(1)  Entra  observando. 

(2)  Se  sienta  á  trabajar. 
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ESCENA    II. 


BOM     FABRICIO.    DON   TAPEO    (l) 

Tad.  ¡Hola!  Ya  está  aquí  mi  amigo 

don  Fabricio.  Asi  me  place. 

¡Puntualidad!  ¡  Ah  !  Si  todos 

fuesen  como  usted  ,  otro   ango 

tendria  la  empresa. 
Fab.  (Nunca 

le  vi  de  mejor  semblante.) 

No  me  lo  agradezca  usted  , 

don  Tadeo.  Es  mi  carácter. 

En  tomando  yo  una   cosa 

con  afición  y  corage. .. 

(Vamos  ^  está  visto,  Paula 

no  habrá  podido  escaparse.) 
Tad.  Esa  eficacia  ,  ese  celo 

de  usted...  ¡Oh,..!  son  impagal)le«. 
JFab,   Vivo  aqni  mas  que  en  mi  caga, 

y  como  el  trato  constante 

engendra  cariño,  y  yo 

siempre  estoy  dale  que  dale 

con  el  periódico ,  ya 

le  miro  como  á  un  compadre, 

como  á  mi  mejor  amigo, 

como    á  una  parte  integrante 

de  mí  mismo. 
Tad.  Y  no  es  ingrato 

á  un  redactor  tan  amante 

mi  periódico  i  es  decir, 

el  editor  responsable, 

que  soy  yo  i  créalo    usted. 

Antes  quiero  que  me  falten 

artífices  que  le  impriman, 

y  plumas  que  le  redacten  , 

(1)    £a  trage  de  casa. 
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y  libreroi  que  le  vendan, 

y  censores  que  le  maten  ; 

antes  todo  que  mi  fiel 

don  Fabricio  Santibañez. 
Fab.  ¡Tanta  bondad...! 
Tad.  (i)  ¡Ceferína! 

¿No  viene  ese  chocolate? 

¡Áh!  Usted  tomará  también... 
Fab.  Gracias.  Para  mí  ya  es  tarde. 
Tad.  ¡Las  nueve  ya,    y  no  me  envian 

la  docena  de  ejemplares 

que  prometí  al  ministerio!  (a) 
Fab,  No  es  macho  que  se  retarden. 

Cuando   yo  me  retiré 

ya  no  alumbraba  en  las  calles 

ningún  farol ,  y  aun  quedaba 

aquel  artículo  grande 

por  imprimir  ,  y    el  ajuste... 
Tad.  ¡  £h  1    Son  unos  holgazanes  , 

Y  si  uno  no  les  arrea... 

Vaya  usted  :  que  se  despachen  ; 

que  no  den  lugar... 
Fab.  Ya  vieno 

el  regente  perdurable. 

ESCENA   III. 


DON     TAUEO.    DON     rABRICIO.      EL   HEGENTE. 

i?<rg.  Aqni  está  la  docena... 

Tad.    Bien:  de  ejemplares.  Sea  enhorabuena. 

Jleg.    Tome  usted  ,  don  Tadeo. 

Aun  están... 
Tad.  Chorreando.  Ya  lo  veo. 

Un  sobre,  don  Fabricio, 

y  volando... 

(1)  L1.1  mando. 

(2)  Entra  una  criada  ,  sirve  el  chocolate  á  don  Tadeo  T«e 
retira. 


t«+] 

Fab.  ¿Se  envían  con  oficio? 

Tad.  No «  que  ya   su   escelencia 

los  espera  tal   vez  con  impaciencia,  (i) 

¿Y  para  mí  no  hay  nno? 

¡Editor,   y  sin  él  me  desayuno! 
Reg.   ¡Ah!  Sí.  Voy... 
Tad.  ¡  Mentecato ! 

Jieg.  Los  demás ,  hasta  dentro  de  un  buen... 
Tad.  Rato. 

Reg.  Aun  están  en  la... 
Tad.  Prensa. 

La  calma  de  ese  tártaro  es  inmensa. 

ESCENA    IV. 


DON   PABRICIO.   DON   TADEO. 

Fab.  Tarde  los  leerá  la  villa, 

qoe  primero  que  se  tire 

toda  la  edición... 
Tad.  No  importa , 

si  el    gobierno  los  recibe 

temprano. 
Fab.  ¿  Y  los  suscTÍptores  ? 

dirán... 
Tad.  Qne  digan,  que  chillen. 

Son  tan  pocos  que,  á  Dios  gracias  * 

aunque  ellos  se  desgañiten 

no  habrá  tumulto  por  eso. 

Mientras  á  mí  no  me  priven 

del  ministerial  subsidio, 

lo  demás  vale  un  ardite. 


(1)  Pone  un  sobre  don  Fabricio  á  los  doce  ejemplares  que 
le  entrega  el  regente,  teca  la  campanilla  ,  acude  el  portero  jf 
se  ya  con  el  pliego. 


[85] 


ESCENA    V.    • 


Son   FAB&ICIO.    SON   TADEO.    XL  HEGEMTE. 

Rec;.  (i)  Aquí  tiene  usted  su... 
Tad.  Bien. 

Ya  te  entiende  lo  qne  dices. 

Que    te  decbagan  los  moldes, 

y  á  loa  prensistas,  que  avien. 

ESCENA  VI. 


DOM   r.VRRICIO.     r05   TADEO. 

Tad,  Aliora  empieza  mi  recreo. 

¿Usted  no  leyó  el  artículo? 
Fdb.  No  señor. 
'Jad.  ¡  Oh  I  Es  un  vehículo... 

(2)  ¿Dónde...  Este  largo...  ¡qué  veo'. 

No  es  esto  lo  que  yo  di. 

¡Por  vida  del  emisfer¡o...1 

Y  ti  papel  del  ministerio 

¿qué  «e  ha  hecho?  ¡No  está  aquí! 
Fab.  (3)  Sí  eatará. 

Tad.  \  Precisamente 

es  lo  que  mas  me  interesa ! 
Fab.  (4)  Pero,  hombre... ,  ¡si  de  esta   mesa 

lo  tomó... 
Tad.  (S)  ¿Quién? 

Fab.  El  regente. 


(1)  Con  un  nitmcro  del  pciiñdico  ,  y  lo  da  á  don  Tadeo. 

(2)  Recorriendo  con  la  vista  el  perímlico. 

(i)     Se    lcv.inta  ,  y   examina  el  |Hjrió<!iro  jin  s()ll.«il<i  dori 
Tadeo. 

(4)  Señalando  a  la  mesa  de  don  Agustín. 

(5)  Se  levanta  irritado.  « 
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Tad.  (i)  Sí^  yo  puse  aquí  el  discurso... 

¡Dios!  ¡Y  aqui  está  todavía! 
¿Hay  suerte  como  la  mia? 
i  Soy  perdido  sin  recurso ! 
Fab.  (a)  Cogió  un  papel...  Yo  no  vi,.. 
Tad.  Vamos  ^  ni  de  mi  camisa 

puedo  fiarme. 
Fab.  La  prisa... 

Tad.  ¡Cielos!  ¿Qué  va  á  ser  de  mí? 

En  vez  de  gratos  loores  , 

leerán  en  los  ministerios 

una  legua  de  dicterios.  (3) 

Vea  usted...  ¿Qué  tal...?  ¡Horrores! 
Fab.  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa... 
Tad.  ¿Y  esa...,  me  ahoga  la  ira, 

es  la  ley  con  que  usted  mira 

por  las  cosas  de  mi  casa? 
Fab.  Deje  usted...  Ahora  recuerdo... 
Tad.  ¡Échele  usté  un  nudo  al  hopo  I 
Fab.  Que  ahí  habia... 
Tad.  ¡  Calle ,  el  topo ! 

Fab.  Otro  papel... 
Tad.  ¡Calle,  el  lerdo! 

Fab,  Sin  duda  en  lugar  del  que... 
Tad.  Veamos  si  firma  alguno 

este  libelo  importuno. 

A.  P...  ¿Quién  es  don  A.  P.  ? 
Fab.  ¿Quién  lo  puede  adivinar? 

Eso  equivale  á  un  anónimo. 
Tad.  \  Por  vida  de  San  Gerónimo 

que  si  le  llego  á  pillar...  ! 

Ángel...  Puente...  Se  me  exalta 

la  bilis.  Ambrosio...  Pino... 

¡Oh!  El  seductor  libertino... 

No  hay  duda.  \  Agustín  Peralta ! 

(i)  Da  una  palmada  en  la  mesa,  y  pone  la  mano  sobre  el 
articulo  de  que  se  habla. 

(2)     Turbado. 

f3)  Recorre  con  la  vista  el  artículo,  y  se  lo  muestra  á  don 
Fabricio. 
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El  e« ,  «i  i  i  Don  Agastin  ! 

Viéudote  ya  despedido 

•e  ha  vengado  i  ¡  me  ha  perdido ! 

j  Oh  venganza  aleve  ,  ruin  ! 

¿Habrá   mas  vil  sabandija? 
Fab.  ¡Oiga  usted!  Yo  fui  testigo... 
Tad.  Y  si  esto  ha  hecho  conmigo  , 

¿qué  haria  ¡oh  Dios!  con  mi  hija? 
Fab.  ¡Si  ese  es  un  comunicado 

qne  él  no  quiso  insertar... 
Tad.  ¡Oh! 

¿Quién  lo  ha  traido? 
Fab.  Usted. 

Tad.  ¿Yo? 

¿  Está  usted  empecatado  ? 

Calle  usted...  Esta  mañana 

aquel  nuevo  suscriptor... 

£1  será  acaso  el  autor... 

Tengo  fiebre  de  cuartana. 

Venga  aqui  el  original  y 

por  los  ángeles  venditos  , 

y  el  libro  de  los  suscrito». 
¡ Jesús ,  qué  verengenal ! 

ESCENA    VII. 


DOK     TADEO. 

¿Qué    cnenta  daré  de   mí? 
,  Golpe  terrible  ,    funesto  ? 
¿  Y  pago  yo  para  esto 
á    tanto  bigardo  aqui? 
Para  ese  escritor...  de  cuerno* 
lo  mismo  es  hache  que  efe  ; 
¡  y  el   tal  redactor  en  gefe 
que  aspiraba   á   ser  mi  yerno... 
¡Oh!   Si  mis  ojos  le  vibro... 
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ESCENA    VIII.' 


DON     TADEO.      DON     FABfilClO.     (l) 

JFab.  I  Ah  j   qué  vida  de  azacán ! 

Vamos  á  ver  :  aijai  están 

el  artículo   y  el  libro. 
Tad,  (a)  Con  efecto,  este  papel 

es  el  que  me  dio  aquel  hombre, 

A,  P,..  Veamos   si  el  nombre... 

¡  Le  sacaría   la  hiél ! 
Fab.  El  mirarlo  fácil  es. 

(3)  Uno  solo  se  ha  suscrito... 

Hé  aqui  el  cuerpo  del  delito. 

A.  P...  Antonio  Pérez. 
Tad.  ¡Pues! 

Cara  le   saldrá   la  gracia. 

Ahí  constará  dónde  vive...  ^ 

Tub.  Sí   señor. 
■fíid.  Como  un    caribe 

iré    a  castigar  su    audacia. 

Mas   si  el  gobierno  me  abisma  9 

¿en  tan   trite  situación 

que  hago  con  romper  á  un  don... 

Antonio  Pérez  la  crisma  ? 

¿  Qué  haré  ? 
Fab.  Pesado   es   el  chasco. 

Tad.  ¡Ay   pobre,    ay    pobre  Tadeo! 

¡Ya   no  hay  recurso^   ya  veo 

sobre  mi  frente  el  chubasco'. 

Y  ello...  es  fuerza  disculparme. 

La  verdad  voy  á  decir 

y...   Pero  estoy  sin  vestir. 


(i)     Trae  el  artículo  de  don  Antonio  y  el  libro  de  sus- 
cripciones. 

(2)  Examinando  el  artículo. 

(3)  Registrando  el  libro. 
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y  mientras  voy  a  aviarme... 

Utted  ,   qae  es   el  que   me  atasca  j 

usted,  que  Lizo  el  gatuperio, 

vuele  usted  al  ministerio 

y  conjure  la  borrasca. 
Fab.  Sí  i  ya  voy,  y  aunque  iracundo 

me  trata  usted   como  á  un  periu  , 

yo  diré  que  es  mío  ^1  yerro 

disculpando  á  todo   el  mundo. 

Pero  si  busco  la  palma 

de  mártir  con  tal  valor, 

(i)  no  es  por  usted,  sino  por... 

mi  periódico  de  mi  alma. 
Tad.  ¡  Llore  usted  ,  cuando  yo  estoy 

lanzando  llamas  y  pestes! 
Fab.  El  periódico  es  mi  Orestesj 

y  yo  su  Pilares  soy. 
Tad.  ¡Oh  qué  necios  arrebatos! 

La  cólera  me  devora  ; 

¿y  me  viene  usted  ahora 

con  Herodes  y  Pilatos  ? 

Corra  usted  ,  que  es  grande  apuro. 

Diga  usted  á  su  esceloncia 

que  por  hoy  tenga  paciencia, 

que  mañana,  yo  le  juro... 

Y  por  Dios  que  no  me  anulen 

que  el  yerro  fue  involuntario, 

y  yo  haré  qno  ese  diario 

maldecido  no  circule. 
Fab.  Basta  ,  que  no  soy  tan  zálio. 

Si  mnere  el  diario,  j  ay  Dios! 

ya  pueden  para  los  dos 

escribir  el  epitabo. 

(1)    Sollozando. 
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ESCENA  IX. 


DON    TADEO.     EL    POUTERO. 

Tad.  No  me  llega  la  camisa 

al  cuerpo,  (i)  ¡Portero!  j  Alonso! 

Por.  (a)  ¿  Llamaba  usted  ? 

Tad.  Sí  señor. 

Que  venga  el  regente:  iprouto! 

ESCENA     X. 


DON  TADEO. 

Si  hoy  no  me  da  un  tabardillo... 
j  Qué  lance  de  los  demonios ! 
¡  Y  en  qué  dia  !    Cuando  tengo 
entre  manos  el  engorro 
del  viaje...  A  las  doce  en  punto 
sale  la  galera^  ¿y  cómo 
acompaño  yo  á  esa  chica 
á  la  posada  y  dispongo 
lo  necesario...    ¡  Eso  es  ! 
Mas  despacito.    ¡  Qué  plomo  ! 

ESCENA  XI. 


DON    TADEO.     EL   ItEGEMTE. 


Tad.  ¿  Se  ha  tirado  ya  la  resma  ? 
Meg.  Aun  no.  Falta  muy... 
Tad.  Muy  poco. 

Hoy  no  estoy  para  ayudar 


(1)      Llamando. 

(2j      Desde  la  pueita. 
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i  nadie.  Hablará  usted  tolo, 

¡voto  á  bríos...    auircjue  reviente. 

¿  Lo  entiende  usted  t 
Reg.  Ya  lo...  (i)oigo. 

Tad.  Hoy  no  se  publica  el  número... 

i  No  hable  usted!  Guárdese  todo. 

(a)  Aqui  me  han  plantado  ustedes 

un  artículo  espantoso. 
Reg.  A  mi... 
Tad.  Sí  ^  á  usted  se  lo  dieron* 

y  usted,  que  es  un  babilonio, 

no  reparó...  (3)  Calle  usted. 

Mejor  es  hablar  con  sordos. 
Res.  Yo  tomo  lo  que  me...  Pues. 
Turf.  (4)  ¡Pues!  ¡Ya! 
Reg.  Yo  solo  respondo 

de  las... 
Tad.  Erratas.  Usted 

sí  que  es  errata ,  y  de  4  folio. 
Reg,  (5)  ¡Oiga  usted... 
Tad.  ¿Pero  qué  es  esto 

que  está  en  caracteres  gordos? 

Es  una  carta...  (6)  ''"Bien  mió, 

tuya  soy.    Yo  me  abandono 

á  tu  ternura  ,  á  tu  honor. 

Llanto,  súplicas,  sollozos 

han  sido  en  vano.  Mi  padre 

se  obstina  en  que  el  matrimonio 

proyectado..."  ¿Qné...  qué  es  esto? 

''G>n  ese  primo,  á  quien  odio, 

se  veriBque,  y  ya  sabes 

que  mañana..."  ¡  San  Ambrosio  I 

Parece  que  habla  mi  hija. 

(1)  Cun  mucha  pena ,  y  acosado  por  los  gestos  de  don  Ta- 
deo,   lugra  acabar  la  frase. 

(2)  Ton  el  periódico  en  la  mano. 

(3)  Va  á   interrumpirle  el  regente. 

!4)  Remedándole. 

S)  Un   p<jco   enfadado. 

6)  Lee  ó  habla  ,  según  se  marca  en  los  verso*. 


[92] 


""Di.'bo  partir  si  no  rompo 

Jas  cadenas  que  me  opiiiuen." 

Ella  es;  no  hay  duda.  ¡Oh  colino 

de  insolencia !  Concluyamos. 

"Mañana  de  siete  á  ocho 

iré  á  misa  con  Pascuala..." 

i  Vamos,  ciertos  son  los  toros  ! 

"Adonde  sabes..."  ¡  Bribona  ! 

"^AUi ,  idolatrado  esposo..." 

No  puedo  mas.  ¿Quién  te  lia  dado 

esta  carta  ,  (|ue  es  uu  tósigo 

para  mí  ? 

■R^g.  (i)  No  hay  que  gritarme, 

que  si  una  vez  me  incomodo... 
Me  la  dio  don  Agustin. 

Tad.  ¿  Y  tuvo  valor  el  monstruo 
para  imprimir  mi  deshonra 
en  mi  casa,  en  mi  ])eriódico... 
fY  tú  te  has  prestado,  infame... 

i?<?;^.  Señor  mió  ,  poco  á  poco. 
Ni  la  carta  está  firmada, 
ni  yo  la  letra  conozco, 
ni  leí  lo  que  me  dieron, 
i)i  sé  nada  del  negocio, 
ni  me  meto  yo  en  camisa 
de  once  varas. 

Tad.  i  Qué  demonio 

de  verbosidad  ahora  ; 
y  otras  veces  es  un  trompo ! 
¿Solo  habla  usted  de  corrido 
para  asesinar  al  prójimo  ? 

i?eg.  Yo  soy  tardo  en  producirme^ 
mas  si  de  veras  me  amosco , 
la  ira  me  da  elocuencia, 
y  es  mi  lengua  un  terremoto. 

Tad.  Pero  señor  ,  ¿  no  bastaba 
dar  al  público  mi  oprobio, 
sin  imprimirle  con  letra» 

(1)     Con   resolución. 


como  mí  pnío? 
Heg.  (i)  Era  corto... 

el  billete  y  no  alcanzaba 

á  llenar...  Y  gobre  todo... 

Pegne  usted  con  quien...  En  fin... 

Siempre...    El  que  no  quiera  polvo. 
Tad.   iQnítese  usted  de  mi  vi»ta ! 

Vayase  usted,  6  le  arrojo 

por  nn  balcón  (a). 

ESCENA  XII. 


pon    TADEO.      DOIC    FAMICIO. 


Tad.  ¡Y  á  todo  eeto 

aquí  me  estoy  liecho  nn  bobo, 

sin  inquirir,  sin  gritar... 

(3)  ¡Paula!   ¡Paula!  Yo  me  abogo... 

¡Paula!  ¡Paula!    ¡  Ecbale  un  galgo,. 

Iré  á  registrarlo  todo... 
Fab.  (4)  DonTadeo... 
Tad.  (5)  ¡Quite  usted  ? 

¡Hija  infame... ! 
Fab,  ¡Qq«  alboroto? 

ESCENA      XIII. 


DON    FAEHICIO. 


Yamo» ,  según  la  apariencia 
»e  descubriií  lo  del  rapto. 
¡  Bien !   i  Abora  si  que  me  capto 
•a  grata  benevolencia! 


(2) 


Volviendo  á  sn  torpez.-»  en  e.«plicar«e. 
£1  regente  se  Ta  rr fu of uñando. 

(3)  Grit.indo  desde  la  puerUi  del  gabinete. 

(4)  Entra  y  se  acerra  á  don  Tadeo. 

(5)  L«  da  un  eropeilon  y  se  entra  gritando. 
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ESCENA  XIV. 


DON     FABRICIO,      DOM     TAPEO. 


Tad.  \  Nada  !  En  vano  he  registrado 

hasta  la  última  rendija. 

¿Sabe  usted  qué  es  de  mi  hija? 
Fab.  Yo...  no  sé... 

Tad.  ¡  Me  la  han  robado ! 

Fab.  ¡Cómo...    ¿Qnién... 
Tad.  ¿Quién  ha  de  ser? 

El  señor  don  Agustín. 

Yo  le  juro  al  galopin... 

Estoy  dado  á  Lucifer. 

Cumpla  ahora  su  deseo; 

mas  ya  verá  el  seductor 

y  esa  hija  sin  pudor 

que  Dios  maldi... 
Fab.  ¡Don  Tadeo ! 

Tad,  Vamos,  ¿  qué  hay  del  otro  asunto? 

}  Ha  visto  usté  á  su  escelencia  ? 
Fab.  No  ha  querido  darme  audiencia. 
Tad.  ¿  Eso  dice  usted  por  junto  ? 

i  Qué  todo  á  mí  se  me  tuerza ! 

Haber  instado  de  firme... 
Fab.  Si  no  quiso  recibirme  , 

¿  habia  de  entrar  por  fuerza  ? 

El  portero  don  Francisco 

dijo:   ¡huya  usted,  temerario! 

Desde  que  vio  ese  diario 

está  hecho  un  basilisco. 
Tad.  ¡Por  usted,  hijo  de  cabra... 
Fab.  Alli  un  memorial  le  he  puesto, 

ya  que  por  ningún  pretesto 

quiere  oirme  de  palabra. 
Tad.  Mi  periódico  le  insulta, 

y  no  será  maravilla 

que  me  envíen  á  Melilla 
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detpuet  de  pagar  la  multa. 
Fab.  A  nn  puede  venir  encima 

otro  conflicto  mayor. 
Tab.    No  puede  «er. 
Fad.  (i)  Sí  señor, 

j  Qué  el  diario  se  suprima ! 

ESCENA   XV. 


DOK    FABRICIO.     DON     TADEO.     EL    PORTERO. 

Por.  De  parte  de  su  escelencia 

•I  ministro... 
Tad.  i  Ay ,  madre  mía  í 

Ahí  está  la  policía. 

Ya  se  dictó  mi  sentencia. 
Por.  No  tal.    Es  nn  caballero, 

y  de  porte  muy  gentil. 
Tad.  i  El  gobernador  civil ! 

Que  entre  al  instante.  (2)  ¡Yo  muero í 
Fab.  Me  voy.    A  solas  los  dos... 
Tad.  ¿Y  si  al  mirarle  me  aturdo 

y  le  digo  algún  absurdo...? 

No  se  vaya  usted,  por  Dios. 

ESCENA  XVI. 

son  FABRICIO.    DON   TADEO.   OOII   LORENZO. 

Lor.   'i Buena  la  ha  hecho  usted! 
Tad.  ¡Señor... 

Lor.  ¿Era  eso  lo  tratado? 
Tad.  No  ha  sido  la  culpa  mia. 

Un  error  involuntario... 
Lor.  Es  error  inescutable. 


(1)  ABi^ido. 

(2)  Vasc  el  portero. 
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Tad.  Pero...  (i)    ¡Hable  usted!  —  Sin  embargo... 
Lor.  Ese  artículo  es  capaz 

de  trastornar  el  Estado. 
Fah.  Eso  se  puede  evitar... 
Jjor.  ¿  Y  cómo... 
Fab.  No  circnlando 

el  número.  Si  el  señor 

eucretario  del  despacho 

ha  leído  el  memorial 

qne  hice  poner  en  sns  manos, 

por  él  verá  que  ni  un  solo 

ejemplar... 
Lor.  (2)  Hablemos  claros. 

Si  eso  es  verdad ,  no  es  difícil 

que  se  conjure  el  nublado; 

i  pero  ay  de  usted  si  procede 

con  doblez  ! 
Tad.    ¡No,  no!  (Es  un  santo 

fste  hombre.  ¡Y  yo  que  temía...) 

Usted  puede  comprobarlo, 

tomando  declaración 

a  todos  los  operario?... 
Lor.  Es  diligencia  escusada. 

Lo  que  importa  en  este  caso 

no  es  inquirir  la  verdad, 

sino  evitar  el  engaño. 

(3)  ¿Podemos  hablar  delante 

del  señor  ? 
Tad.  ¡Oh!  Sin  reparo. 

El  señor  es  otro  yo. 
Fah.   Sí.  Yo  soy  aqui  empleado 

inamovible. 
Lor.  Bluy  bien. 

Tad.  (4)  Perdone  usté.  El  sobresalto 

me  hizo  olvidar...  Aqui  hay  ¡«illa,., 
Lor.  Déjela  usted.  Bien  estamos. 

(1)  A  don  Fabricio  en  voz  baja. 

(2)  A  don  Tadeo. 

(3)  Kn  voz  baja. 

(4J     Ofreciéndole  una  silla. 
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El  gobíerro  bien  podría 
•in  »er  duro  ni  arbitrario 
multarle  á  usted  «  ocuparla 
la  edición  ,  y  de  un  plumaso 
desterrarle  de  Madrid 
y  suprimir  su  diario; 
pero  teme  que  los  otros 
bagan   después  comentarios... 
El  ministro    que  me  envia 
no  gusta  de  dar  escándalos. 

Tad.  \  Oh  verdadero  señor 
escelentísimo ! 

Lor.  Vamos. 

Si  usted  me  da  su  palabra... 
su  palabra  de  hombre  honrado  « 
de  quemar  esa  edición  , 
se  le  abonarán  loa  gastos 
y  ademas  una  decente 
gratificación. 

Tad.  j  Oh  rasgo 

de  insigne,  regia,  inaudita 
longanimidad!  Yo  no  hallo 
palabras  con  que  espresar... 

Lor.  (i)  Aquí  en  la  cartera  traigo 
▼einte  mil  reales... 

Fah.  ¡Mil  duros! 

Lor.  En  diez  billetes  del  banco. 

Tad.  |AU  I  Déjeme  usted  besar 
el  polvo  de  sus  zapatos... 
de  sus  botas;  botas  son... 
^o  no  sé  lo  que  me  hablo... 
i  Mil  duros...  cuando  temia 
que  me  llevasen  al  palo... 
Ahora  mismo  en  su  presencia 
de  neted  voy  á  hacer  nn  auto 
de  fé  con  esos  papeles 
malditos...  Vamo«  al  patio... 


(1)     Ssra  una  cartn-a  y  de  ella  unos  billetes  de  banco  que 


dará  j  don    ladeo 
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Lor.   Poco  á  poco,  «eñor  mió. 

Antes  de  eso  es  necesario 

que  firme  usted  al  momento  (i) 

esto  anuncio  declarando 

que  su    empresa  ha  concluido. 
Tad,  Con  mucho  gusto  lo  hago, 

que  de  empresas  periodística» 

estoy  harto  ,  y  mas  que  harto. 

¡  Para  lo  que  yo  ganaba  ! 
Fab.  ¿Y  yo,  y  yo?  ¡Desventurado! 
Tad.  Amigo...  ¡Paciencia!  (a) 
Fab.  ¡Cielo»'. 

j  Ya  lo  firmó  ! 
Lor.  (3)  En  el  diario 

de  avisos  saldrá  mañana. 
Fab.  Bien  dije  yo.  Al  perro  fl*co... 

¡  Al  cabo  yo  soy  la  víctima 

del  propiciatorio! 
L^r.  En  cuanto 

al  autor  de  aquel  artículo... 
Tad.  \  Oh !  Yo  sobre  eso  me  lavo 

las  manos...  Yo... 
£or.  ¿Piensa  usted 

que  le  amenaza  algún  dañot 
Tad.  Yo  creía... 
Lor.  No  señor  : 

nada.  Todo  lo  contrario. 

Es  joven  de  mucho  mérito. 

Aunque  el  artículo  es  agrio 

está  escrito ,  vive  Dios  , 

con  talento  estraordinario. 

Sin  duda  con  los  ministro» 

estaría  enemistado 

porque  nadie  se  acordaba 

de  tan  digno  ciudadano. 


(1)  Poniendo  un  papel  sóbrela  mesa, 

(2)  Dmi  Tadeo  finiiii  el  papel. 

(3)  Guardando  el  anuncio. 
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Pero  ya  le  hacen  juiticia. 

Aquí  traigo  su  despacho 

de  oficial   del  ministerio. 

Déselo  usted  en  sn  mano...   (l) 
Tad.  (a)  "A  don  Agustín  Peralta..." 

No  es   este... 
Fab.  (3)  ¡Calle  usted,  diablo! 

Válgale  sn  bnena    suerte. 
Tad.    (¡Ah!  Sí...  Ya  estará  casado 

con   Paula...  )   Buena  elección  , 

porque  es  mozo   mny  bizarro  ,  (4) 

y  patriota  á  toda  prueba. 

Ya  se  re  i  sufria  agravios... 
Lor.  Ya  ve  usted  que  el  ministerio 

se  apresura  á  repararlos. 
Tad.  (5)  ¿  Y  ahora  qué  hacemos  ?  ¿  Quién  sab* 

dónde  estará  ese    muchacho  ? 
Fab.  Venga  el    pliego.  Yo   lo  se. 

Ya  le  escribo  que  volando 

se  vengan... 
Tad.  ¿Esas  tenemos? 

¿Gjn  qne  nsted... 
Fnb.  (6)  Ya  está  cerrado. 

(7)  Amnistía  general. 

Yo  fui  cómplice  del  rapto. 

(8)  Tome  usted.   Adonde   dicen 
las  señas.  ¡  Vivo  !  jEn  dos  saltos! 

Tad.  Le  remite  el  nombramiento. 

¡Son  tan  amigos... 
Lor.  Lo  aplaudo. 


(1)  I^  da  un  pliego  cerrado. 

(2)  l.eyendo  e\  sobre. 

Í3)  Kn   voz  baja  interrumpiéndole. 

4)  Oun    Fabricio  se  sienta  á  escribir  nn  billete. 

^5)  A  don  Fabricio  acercándose  á  la  mesa. 

(6)  lía  puesto  bi¡i>  un  sobn-  ol  pliego  del  ministerio  y  su 
esquela.   Toca  la  campanilla  y  se  levanta. 

(7)  En  voz  baja  á  don  Tadco. 

(8)  Al  portero  ,  que  entra ,  toma  cl  pliego  j  parte. 
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ESCENA  XVII. 


D0«  I.ORENZO.     DON   FABRICIO.   CON   TAPSO,   DOW 
ANTONIO. 

Ant.  Caballeros,  con  permiso... 

y  beso  á  ustedes  las  manos. 
Fub.  (i)  ¡Cielos!    ¡Don  Antonio  Pete*! 
Ant.  ¿Cómo  es  que  se  tarda  tanto 

en  repartir  el  periódico  ? 
I'ab.  (Si   se  esplica  ,  nos  da  un  chasco.) 

Le  diré  á  usted  lo  que  ocurre.    (2) 
Tad.  (3)  (¡Huy!    ¡El  autor  propietario 
del  artículo!  Alejemos 
á  este  buen   señor.)  ¿No  vamos 
a  hacer  ese  auto  de  fé? 
Será  soberbio  espectáculo. 
Lor.  Bien.  (4)  Diga  usted  á  «u  amigo 
que  vaya  lo  mas  temprano 
que  pueda... 
JPab.  Sí:  al  ministerio. 

lA)r.  Porque  desea  tratarlo 

íu  escelencia;,  y  que  no  tema... 
Fab.    Estoy,  estoy... 
2tí</.  Vamos  ,  vamos. 

ESCENA  XVIII. 


DON  FABRICIO.    DON   ANTONIO. 

Ant.  ¡Calle  usted!  ¿Con  que  el  gobierno 


f1)     Víe'ndole  y  saliendo  á  recibirle. 

(2)  Se  lo  lleva   á  un  estremo  de  la  «ala  y   hablan  aparte, 
Don  Tadeo  habla  con  don  Lorenzo. 

(3)  "Viendo  á  don  Antonio, 
(4j     A  don  Fabricio. 


ha  énprimido  el  diario  * 
Fab.  Por  ese  e»cTÍto  incendiario 

que  trajo  nited  del  infierno. 
Ant.  ¿No  tenia  por  venturs 

la  rúbrica  del  censor? 
Fub.  Por  hacerle  á  usted  favor 
lo  pusimos  sin  censura, 
j  Buena  broma  nos  espera! 
Ya  la  causa  se  ha  empezado  , 
y  en  poder  del  magistrado 
está  la  edición  entera. 
Por  casualidad  estraña 
solo  ese  ejemplar  quedó. 
Anc.   Veamos...  Aqui  estoy  yo.  (i) 
Füb.  ¿Piensa  usted  que  se  le  engaña? 

jOh  fatal  diaricidio  ! 
A'U,  Este  ejemplar  guardaré 

si   usté... 
Fiíb.  ¿Y  si  lo  saben?  ¿Eh? 

Di-ide  aqui  voy  á  un  presidio. 
ÍÜo    señor-,  no.  Le  hago  trizas^  (a) 
\y  pluguiera  á  Satanás 
que  viese  yo  los  demás 
reducidos  á  cenizas. 
Aut.  Al  menos,  mi    manuscrito.!» 
Fab.  -jOh  pretensión  temeraria! 
i  Si  está  nnido    á  la  sumaria 
como  cncrpo  del  delito  ! 
Y  ti  el  gobierno  averigua 
que  ba  escrito  usted  el  libelo... 
Vayase  usted... 
Ant.  ¡Santo  cielo ! 

Füh.  ;Por  la  Virgen  de  la  antigua! 

Esc  hombre  que  estaba  aqui... 
Ant.  I  Qué  escucho!  ¿Será  tal  ve*... 
Foh.  ¡El  jnea ,  don  Antouio «  el  juez! 
Y  va  4  volver... 

( 1)  I{oje.-indo  el  diario  sobre  la  mesa  donde  esli. 

(2)  Hace  pcduzus  el  diario. 
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Ant.  ¡  Ay  de  mí ! 

(Y  yo  que  tengo  otros  trapos...) 

No  hay  que  decirle,  pox  Dios... 
Fab.  No... 

Ant.  ¿Trae  alguaciles? 

Fab.  Dos ; 

pero  J  qué  par  de  gazapos  ! 

Apele  usted  al  ardid... 

de  la  fuga. 
Ant.  ¡  No  ,  que  no ! 

Esta  noche  duermo  yo 

á  diez  leguas  de  Madrid,    (i) 

ESCENA  XIX. 


DOW  FABRICIO.   DOW  TADEO, 

Fab.  Como  alma  que  lleva  el  diablo 

corre  don  Antonio.  El  susto 

no  le  sale  á  dos  tirones 

del  cuerpo.    ¡Dios,  cómo  sudo...! 

Asi  no  se  atreverá 

á  publicar  en  ninguno 

de  los  restantes  periódicos 

8U  malhadado  discurso. 
Tad.  (2)  Ya  se  ha   ido  don  Lorenzo, 

después  que  ha  tenido  el  gusto 

de  ver  arder  los  diarios. 

¡Qué  gloria!  No  queda  uno. 
Fab.  ¡Qué  dolorosa  catástrofe! 
Tad.  Creí  que  me  ahogaba  el  humo. 

¿Y  esos  muchachos,  no  vienen? 
Fab.  Calle  usted...  Creo  que  escucho 

la  voz  de  Paula... 
Tad.  ¡Ella  es ! 


(1)     Se  va  corriendo. 
(2j     Entra  ahora. 
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ESCENA  ULTIMA,  (i) 

DOK    FABUXCIO.  don  TADEO.  PAL'LA.  JX)X  acustut. 

Pau.  (a)  ¡Padre  mió... 

Tad.  Yo  te  indulto. 

Abrázame. 
Agus.  ¡Don  Tadeo! 

¡Don  Fabricio! 
Fab.  ¡Con  qué    gnsto 

doy  á  nsted  mil  parabienes 

por  su  inesperado  triunfo ! 
Agus.  Pero  darme  á   mí  un  empleo... 

asi...  ¿Quién... 
Fab.  Cosas  del  mnndo. 

Sic  vos  non  vobis...    Et  caetera. 
Tad.  Y  el  periódico...  difunto. 
Puu.  ¿Pues  cómo...  Esplíqueme  usted... 
Fab.  Ha  ardido  el  último  número. 
Tad.   Y  yo  bailo  de  contento. 
Fab.  Y  yo  me  aflijo  y  me    angustio. 
A'¿us.  Si  comprendo  una  palabra 

que  me  aspen. 
Tad.  Es  largo  asunto. 

En  la  fonda  lo  sabrás, 

qne  allá  vamos  todos  junto* 

á  celebrar  tantas  diclias. 
Fab.  ¡Yo  olvidaré  mi  infortunio 

en  loor  de  la  amistad  ! 
Pait.  ¿Qué  tiene  usted? 
Tad.  Está  viudo. 

Agns.   ¡Cómo!  ¿Murió  su  muger? 
Tad.  No ,  pero   bajó  al  sepulcro 

el  periódico  que  fue 

•a  consorte. 
Agus.  ¡Buen  apuro! 

(1)  Muy  rápida. 

(2)  Va  .1  echarse  á  los  pies  de  dou  Tade«  ,  y  este  la  ifcibe 
f  n  sui  brazos. 
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Ya  sabe  u&ted  ,  don  Fabricio  , 
que  cnanto  poseo  ca  6uyo, 
y   ahora  que  por  mi  empleo 
espero  tener  inflajo 
haré  que  usted  se  coloque... 

Fah.  Si  quiere  usted  darme  gusto» 
que  sea  en  la  redacción 
de  la  gaceta.    Asi  cumplo 
mi  vocación  decidida 
de  periodista. 

Tac!.  Ese  flujo 

he  tenido  yo  también  ^ 
pero  de  hoy  mas  ,  ¡  abrenuncio  I 

Piiu    ¡Ah,  cuánto,  cuánto  me  alegro! 

J^ab.  ¿  Por  qué  motivo... 

Tad.  Por  muchos. 

A  no  haber  previa  censura, 
que  es  nuestro  mayor  trabajo  , 
pues    la  mejor   escritura 
no  está  á  cubierto  de  un  tajo... 
¡  ay  ,    que  su   fatal  tijera 
auu  recelo  que  me  embista...} 
¡gran  dicha  fuera 
ser  periodista! 
A  no  mirar  lo  propensa 
que  la  plebe  suele  ser 
á    destrozar  hoy  la  prensa 
que   era  su  delicia  ayer, 
creyendo  de  esta  manera 
vencer  la  facción  carlista  , 
/  gran  dicha  fuera 
ser  periodista  ! 
Si  uno  pudiera  á  lo  meno» 
dar  gusto  á  todos  y  en  todo  , 
hoy  que  no  hay  dos  hombres  buenos 
que  piensen  del  mismo  modo, 
porque  la  discordia  fiera 
anda  demasiado  lista  , 

¡gran  dicha  fuera 
sfr  periodista  ! 
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G>n  cuatro  mil  inscritorM 
y  lo  que  suelto  te  veude, 
y  (iu  pagar  redactores 
ni  periódicos  de  allende  , 
ni  taquígrafo  siquiera, 
ni  regente,  ni  cajista, 

¿eran  dicha  fuera 

ser   periodista! 
A.  no  haber  reclamaciones , 
ya  del  cómico  quejoso, 
ya  de  poetas  ramplones  , 
ya  de  un  gefe  quisquilloso, 
ya  ¡gran  Dios!  de  un  calavera 
deslenguado  y  quimerista , 

¡gran  dicha  fuera 

ser  periodista  ! 
Mas  con  esa  vida  auiarga, 
sin  mil  cuitas  que  no  nombro, 
tan  insoportable  carga 
lleve   el  diablo  sobre  el  hombro. 
Aunque  tenga  mas  dinero 
que  el  mas  ladrón   prestamista...  y 

¡  no  mas  ^  no  quiero 

ser  periodista  1 
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Esta  comedía  es  propiedad  legitima  de  su  edi- 
tor ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reim- 
prima^ 


St  vende  «n  la  librería  de  Etcamilla ,  calle  de  Car' 
retaty  donde  se  encuentran  las  nuevas  publicaciones  si- 
guientes. 
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G)Ieccion  de  novelas  históricas  originales  españo- 
las: 29  tomos»  á  8  zs.  cada  ano  en  rústica  y  10  en 
pasta. 

Fígaro:  colección  de  artículos  dramáticos,  litera- 
rios»  políticos  y  de  costumbres,  por  Don  Mariano 
José  de  Larra :  tres  tomos  y  en  precio  á  4a  rs.  en  rús- 
tica y  48  en  pasta. 

Panorama  matritense:  cuadros  de  costumbres  de 
la  capital  ,  observados  y  descritos  por  un  Curioso 
Parlante:  dos  tomos  en  8.°  marquilla  con  cuatro  be- 
llas láminas,  su  precio  40  rs.  en  rústica  y  46  en 
pasta. 

Colección  de  comedias  del  teatro  moderno,  cuyos 
títulos  espresan  los  catálogos  que  se  dan  gratis  en  la 
indicada  librería  á  los  sugetos  que  gusten  adquirirlos. 

Sátiras  de  Fígaro  y  de  varios  autores. 

Derecho  Real  de  España  por  Alvaren,  do»  tomos 
*n  4.°  ¿  44  rs.  en  rústica,  Si  en  pasta,  y  46  en  xxn 
tomo  también  en  pasta. 
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jD,  Antonio  barría  euticrrcj. 
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Este  drama  es  propiedad  del  Editor  ,  quien  perseguiri 
ante  la  ley  al  que  lo  reimprima. 

Véndese  á  8  reales  en  Madrid  ,  en  la  librería  de  Hs- 
camilla ,  calle  de  Carretas,  y  á  igual  precio  en  las  pro- 
-vincias  ,  en  cuyos  puntos  se  halla  el  interesante  drama  del 
mismo  Autor  titulado  el  TaovADOR. 


{Jcrsonacjcs  í'fl  Drama» 


DON  RODRIGO  DE  VARGAS. 

DON  MARTIN  DE  SANDOVAL,  Conde  de  Niebla. 

DONA  BLANCA. 

LEONOR. 

FERRANDO,  page  de  Doíla  Blanca. 

BÉRMUDO. 

NUNO. 

PERO-GOMEZ  í   „^.^„. 

>  PESCADORES. 

BELTRAN.  ...» 

GARCÉS. 

ORTIZ. 

FARFAN. 

Ain-UNEZ. 

FORTUN. 

LA  tía  MÓNICA. 

DONCELLAS  DE  DONA  BLANCA. 


Las  tros  primeras  jornadas  pasan  en  Córdoba,  y 
]a  cuarta  en  Sevilla.  La  acción  empiera  i  ao  de 
marzo  de   1369. 


Jornaíra  ^primera. 


Una    sala  <Ie  la  ras:»  de    D.  Martin  :  tres  puertas  ,  dos 
laterales  y  una  en  el  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Bekuudo,    Ferrando. 

Ferr,  No  )nrí»o  mas ,  se  acabó. 

Ber,  Por  qué  ? 

Ferr»  Por  qn¿  ?  no  lo  veis  ? 

Porqne  mil  Irainpns  me  liaccis 

y  no  he  do  sufrirlas  yo. 
Jier,  Vamos,  vcniíl. 

Ferr,  No,  no  quiero, 

que  ya  perdí  cuanto  tuve; 

no  sé  porque  me  contuve 

que  no  os  arrojé  el  tahlero. 

Diez  doblas  me  habéis  ganado, 
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diez  doblas  ,  todo  ral  haber  , 
y  mas  las  siento  perder 
con  vos,  que  sois  un  menguado, 
un  tramposo  de  por  vida  , 
maldígaos  el  cielo  amen. 

Ber,  Ferrando  ,  cuidado.... 

Fen\  Y  bien  ? 

Ucr,  Tenéis  la  lengua  atrevida 

y  eso  en  vuestra  edad  es  mengua. 

Ferr,  Y  sabed,  señor  Bermudo 

que  este  mi  acero  desnudo 
se  atreve  mas  que  mi  lengua. 

Jier,  Sosegaos  ,  el  pagecillo; 

y  vuestras  doblas  tomad. 

Ferr,  Niño  soy  de  poca  edad, 

mas  no  por  eso  me  humillo. 
Guardadlas. 

Ber.  No  ,  por  mi  nombre , 

si  hemos  de  reñii*. 

Ferr,  No  riño; 

mas  sabed  ,  que  aunque  soy  niño 
tengo  el  coraaon  de  un  hombre. 

Be  Alguno  vos  quiere  mal 

y  teméis  desaguisado, 
que  asi  andáis  tan  avisado 
puesto  en  el  cinto  el  puííal? 

Ferr,  De  ninguno  quejas  tengo  , 

Bermudo  ,  sino  es  de  vos. 

Ben  No  habrá  pas  entre  los  dos  ? 

Ferr,  No  ,  jamás....  os  lo  prevengo. 

Ber,  Quejas  ,  Ferrando  ? 

Ferr,  Pardiez, 

que  en  mirándoos  no  reposo : 
tenéis  el  rostro  alevoso, 
y  aun  el  corazón  tal  vez. 
Mas  uo  penséis  que  por  miedo 
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de  un  vejete  estrafalario  , 
traigo  en  vez  de  escapulario 
duro  puüal  de  Toledo. 
De  mi  padre  alhaja  fué, 
y  al  dármele  me  previno 
que  estaba  en  él  mi  destino  ; 
misterio  que  no  alcancé. 
Y  por  vso  siempre  aquí 
conmigo  va ,  y  en  buen  hora 
dura  espada  cortadora 
quisiera  ceñir  así. 

Ber.  Eso  queréis? 

ferr.  Ejo  quiero  ; 

por  eso  anhelando  estoy. 

Ber.  Tan  pronto  ?«. 

Ferr,  Muy  niño  soy  , 

y  quiero  ser  caballero. 
Aunque  volaran  mis  años 
y  como  el  humo  se  huyeran  , 
y  mis  ilusiones  fueran 
dolores  y  desengaños. 
Si  vierais   cual  mis  deseos 
mas  agitan  y  mi  alan  , 
tanto  bizarro  galán 
eu  las  justas  y  torneos  ! 
Donde  puede  su  bravura 
doncel  airoso  ostentar  , 
y  á  su  dama  coronar 
por  reina  de  la  hermosura. 

Ber.  Verter  su  sangre  por  ella  , 

morir  tal  vez  en  la  lid.... 

Ferr,  No  amasteis  nunca  ,  decid  ? 

Ber,  Jamas  lo  quiso  mi  estrella. 

Ferr.  No  digo  ?  sois  raro  en  todo. 

Las  mugeres  no  amáis  vos, 

Ber.  Las  aborrezco  por  Dios. 
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Ferr,  Y  lo  decís  de  ese  modo? 

Malandrin....  torpe  escuderOM.. 

alza  el  guante. 

(Arrojándole  á  la  cara  un  guante.) 

ESCENA  II. 


Los  mismos  j-  Leonor. 


León, 

Qué  rumor !... 

Ber, 

Ferrando ! 

Ferr, 

Tienes  valor  ? 

, 

Fuera  del  muro  te  espero. 

León, 

Qué  es  eso  ? 

Ferr, 

Nada..,.  Insolente 

me  habló  ese  viejo  incapaz. 

León, 

Tiene  bríos  el  i'apaz  ! 

Ber, 

Él  tiene  la  culpa. 

Ferr, 

El  míente. 

Lcon, 

Ferrando  ,  hablad  con  mas  seso: 

os  atrevéis.... 

Ferr, 

Por  qué  no? 

Ber, 

Llamóme  incapaz.... 

Ferr, 

Si ,  yo. 

Ber. 

Y  también  imbécil. 

Ferr, 

Y  eso. 

León, 

Eh!  silencio,.,.  Idos  Bermudo  , 

que  yo  acá  le  reñiré. 
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ESCENA  111. 


Leonor,  Febrando. 


Ferr, 

Yo.« 

León, 

Calláis  ? 

Ferr, 

Me  callaré ;    • 

mas  no  siempre  he  de  ser  mudo 

V  menos  cuando  asi  escucho 

á  las  mugeres  ajar. 

León, 

Qué  viejo  tan  singular  ! 

Tu  las  defendiste  ? 

Ferr, 

Y  mucho. 

Por  ellas  no  me  acobarda 

mil  y  mil  vidas  perdtjr. 

León, 

De  veras  ? 

Ferr, 

Una  muger 

es  el  ángel  de  mi  guarda; 

y  el  que  las  insulta  así 

insulta  mi  amor  en  ella. 

León, 

Quiércsla  mucho  ? 

Ferr, 

Es  muy  bella... 

Mas  que  tu. 

León, 

De  veras? 

Ferr, 

Sí; 

pero  no  te  enojarás , 

tu  eres  hechicera  ,  hermosa  , 

pero,  ay  !  ella  es  una  diosa  , 

y  tu,  eres  ángel  no  mas. 

Lean, 

Y  es  cruel  ? 

Ferr, 

La  adoro  en  vano. 

I^eon, 

Tan  rapaz  y  amáis  ya  agora  ! 

Ferr. 

Nací  en  Sevilla,  señora, 

y  allí  ,  queremos  temprano. 

León, 

Dónde  la  viste  ? 

(    lO   } 

^^'''•'''  En  Sevilla  , 

que  fu^  de  su  iuíancia  cuna. 
León.         Y  es  noble  ? 
•'''^^^V  Sin  duda  alguna  , 

no  hay  en  su  sangre  manciJIa. 
León,  La  digiste  vuestro  amor? 

Ferr,  No,  que  temí  sus  enojos; 

pero  mi!  veces  mis  ojos 
la  esplicaron  mi  dolor. 
León,         Entonces  no  es  culpa  de  ella 
si  vuestra  pasión  ignora  : 
declarádsela. 
Ferr,  Señora ! 

León,         Pues  qué  teméis? 
J'^'"''''  Ofendella. 

León.  Ingrata  fuera  en  verdad  , 

ingrata  y  de  pecho  duro  , 
Ferrando  ,  si  amor  tan  puro 
pagara  con  crueldad. 
Pero  Blanca  viene  allí, 
Ferr,  Di  mas  bien  que  sale  el  dia. 

ESCENA  IV. 


Dichos ,  Dona  Blanca. 


Blan. 

Hermana ! 

Ferr, 

Señora  mia  ? 

Blan. 

Ferrando  ,  estabas  aquí  ? 

Ferr. 

Aquí  aguardaba  entretanto 

que  os  veia. 

León, 

Estas  llorosa. 

Blan, 

Yo  ,  Leonor  ? 

Ferr, 

Aun  mas  hermosa 

os  hace  ,  señora  ,  el  llanto. 

Blan, 

Ferr, 

Blan. 

Ferr. 


Blan. 

Ferr. 

Blan. 
Ferr. 
Blan. 

Ferr. 


Blan. 
Lfon, 
Blan. 
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A  pesar  de  esos  enojos 
el  án^el  sois  del  amor. 
Lisonjero ! 

Hasta  el  dolor 
es  hermoso  en  vuestros  ojos. 
Tan  triste  me  encuentras  hoy  ? 
Parecióme  que  advertía... 
{^Blanca  se  sonríe.) 

Ilusión! 

Por  vida  mia ; 
mas  que  nunca  alegre  estoy. 
Y  mas  que  nunca  hechicera 
y  bella. 

Sí? 

Celestial. 
Hermosa  fui  por  mi  mal  ; 
nunca  tan    hermosa  fuera. 
Porqué  ,  bí  todos  admiran 
vucslro  donaire  gentil  , 
y  mil  amantes  y  mil 
os  adoran  y  suspiran  ? 
Donde  vos  Blanca  os  mostráis 
llena  de  encanto  y  pureza, 
eclipsáis  toda  belleza  , 
y  en  todas  partes  brilláis  , 
como  el  sol  de  mediodía 
ulano  con  su  hermosura 
brilla  en    la  atmósfera  pura 
de  la  bella  Andalucia. 
Esa  risa  seductora  , 
ese  mirar  de  consuelo.... 
Ay  •'  tiene  el  alma  de  hu-lo 
el  hombre  que  no  os  adora. 
Galán  sois  sobremanera. 
Y  ya  sé  que  tiene  amor. 
De  vera»  ? 


Ferr» 
León, 
Jfmr, 


Blan. 

¥err, 
León» 

Ferr. 

Blan» 
J^eon, 
Ulan. 
León, 
Ferr, 
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Calláis  ,  LfOiior  ? 
Él  ine  lo  dijo. 

Parlera  ! 
Oh  !  pues  á  l'é  que  de  hoy  mas 
ningún  secreto  os  confíe. 
Y  ella  amorosa  sonríe 
á  tu  cariño  ? 

Jamás. 
Tal  vez  sin   saberlo  vos 
dentro  en  su  pecho  suspira. 
Antes  airada  me  mira....| 
Amarme!...  pluguiera  á  Dios! 
Si  supieras..,.  (  A  Leonor,  ) 

Pues  qué....  di  ? 
Déjanos  solas ,  Ferrando. 
No  me  engañé  :  estas  llorando. 
Llora  ,  pero  no  por  mí.  (  Al  salir.  ) 


ESCENA  V 


BtAKCA  ,    LeonOH.. 


lilan.         Quisiera  á  solas  hablarte  , 

Leonor. 
Lenn,  Quién  hay  que  lo  impida  ? 

Pero  estás  muy  aüigida. 
Jilan,         Mucho  tengo  que  contarte. 
Lcon,         Y  bien? 

Jilan,  Soy  muy    desdichada. 

León,  Qué  has  visto  que  así  te  asombre  ? 

£lan.         Siguiéndome  vino  uu  hombre.,.. 

En  hora  salí  menguada. 
Lean,  XJn  hombre!  eso  solo  ha  sido? 

Y  eso  ha  causado  tu  alan  ? 

Hay  tanto  ocioso  galán,... 
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BJan,         I.fonor,  no  me  has  comprendido. 

León,  Que  quieres  decir  ? 

Blan,  Hermana ! 

León,  Pero  qué  misterio.»» 

Ulan,  Si , 

es  cIm..  Rodrigo. 

Lfon.  Él  aquí  ? 

Tal  vez  iinn  ilusión  vana.». 

lilan.         No:  Leonor,  no  es  ilusión  ; 
de  Uo(lrit;o  era  el  semblante  , 
suyo  el  mirar  pi-nelianle 
que  tarbó  mi  corazón. 
Ay  amores  desdichados 
qnc  nunca  os  pudo  olvidar 
iní  corazón  ,  á  pesar 
de  tantos  aiios  pasados  ! 
Es  él  ,  y  su  amor  le  ciega 
tal  vez:  Leonor  ,  por  tu  vida 
báblale  ,  yo  soy  perdida 
si  el  conde  á  saberlo  llega. 

León.  No  temas. 

lilan.  Me  matará: 

dile  que  parta  de  aquí, 
que  no  me  pierda. 

León.  Si  ,  si.... 

yo  prometo  que  lo  hará. 

Blan.         Esto,  si  quiere  mi  bien, 
solo  de  su  amor  exijo.M* 
Pregúntale  por  el  hijo 
de  mis  entrabas  también. 

León,  Voy  allá. 

lilan.  Dile  al  cuitado 

como  mi  suerte  es  cruel  , 
cuanto  mis  o)os  por  él 
en  este  tiempo  han  llorado. 
Mas  no ,  dile  que  extasiada 


León, 
Blan, 
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doblé  á  otro  amor  la  cerviz  , 
que  vivo  alegre  y  feliz 
de  su  cariño  olvidada  : 
di  que  con  pecho  traidor 
mis  promesas  olvidé. 
No  le  digas  que  lloré  ; 
no  por  tu  vida  ,  Leonor. 
No  ves  que  si  tal  le  digo 
mas  su  pena  irritaré  ? 
Tienes  razón ,  yo  no  sé 
lo  que  me  pasa....    Rodrigo  ! 
Rodrigo ! 


ESCENA    VI. 


Dichas,  Rodrigo. 

Rodr,  No  temáis ,  que  ya  insfnsalo 

con  inútiles  quejas  no  pretetido 

recordaros  mi  amor. 
lilan.  Desventurada! 

Que  habéis  hecho?  salid. 
Rod,  No  temáis  nada. 

Yo,  Blanca,  vengo  á  hablaros,  y  es  preciso 

que  os  hable  sola  á  vos. 
Rían,  Es  imposible. 

Rod,      No  queréis  escucharme?  Alzad  los  ojos, 

ved  que  soy  yo ,  Rodrigo. 
Blan,  Y  qué  pretendes, 

qué  quieres  ya  de  mí?  Yo  ya  no  puedo 

escucharte. 
Rod,  Y  por  qué  ? 

Blan,  Leonor  querida  !... 

Por  favor  un  momento....  si  mi  esposo 

viniese  acaso  vigilante  cuida. 


I 


ESCENA  VII. 


Blanca  ,  Rodrigo. 

Blan,     ProBto  ,   pronto  por  Dios ;  cada  momento 
un  siglo  es  para  mí. 

Rod,  Blanca  adorada ! 

Blan,     Desgraciado,  callad,  qué  me   ofrecisteis? 
Yo  no  podre  escucharos  si  obstinado 
en  ese  amor  rae  habláis,  que  ya  es  un  crimen. 
(  D.  Rodrigo  la  loma  una  ntano.) 
Solladme  por  favor. 

Rod,  Con  cuanto  anhelo 

este  momento  en  ansiedad  amarga 
largo  tiempo  esperé  !  Ya  muchos  anos 
pasé  lejos  de  tí;  mas  tu  memoria 
aquí  en  mi  corazón  siempre  llevaba 
como  un  sueüo  de  amor ,  y  era  el  consuelo, 
el  único  placer  que  alimentaba 
esta  existencia  que  maldijo  el  cielo. 
Y  tú,  entretanto  di,  no  te  acordaste 
de  Rodrigo  también  ?  No  ,  que  estrechada 
en  brazos  de  un  rival,  tal  vez  perjura 
á  su  halago  extasiada  sonreías, 
sin  que  un  recuerdo  del  amor  pasado 
turbase  ta  placer. 

Blan,  Tu  lo  creias! 

Rodrigo ! 

Rod,  Es  ilusión  ?  Tu  lloras,  Blanca  ! 

Blan,     Caai  me  ultrajas  ,  cruel  ! 

Rod,  No  ,  no....  perdona..» 

perdona  á  nn  infeliz:  rabiosos  celos 
emponzoñan  mi  alma;  ven  ,  disipa 
con  halagüeña  risa  mi  tormento; 
mírame  sin  rigor   solo  un  momento* 
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Habla  ,  y  de  un  triste  la  aflicción  consuela  , 
yo  todo  lo  ci-peré  como  en  un  tiempo 
tus  iuramcnlos  y  tu  amor  creia  ; 
habla....  que  oiga  tu  voz....  yo  te  prometo 
olvidar  tu  perjurio  y  tu  falsía. 
Blan,     No  es  tiempo  ya  ,  Rodrigo  ;  ya  es  en  vano 
recordarme  tu  amor,  y  nada  ,  nada 
si  no  hacerme  infeliz  eternamente 
te  puedes  prometer;  y  tú  Rodrigo, 
tu  no  quieres  mi  mal....  huye.... 

Rod.  No  temas  , 

están  mi  brazo  y  mi  valor  contigo. 
Que  venga  ese  rival. 

Blan»  Vas  á  perderme. 

Rud.      Rival  feliz  que  tus  caricias  oye, 

cual  otro  tiempo  de  ilusión  divina 
las  escuchaba  yo....  por  qué   no  llega? 

Blan.    No  grites  por  piedad. 

Rod,  Quiero  en  su  pecho 

mi  espada  hundir  y  el  corazón  partirle. 
El  corazón  que  amó  la  que  yo  amaba, 
que  en  ardiente  placer  estremecido 
junto  á  tu  pecho  hermoso  palpitaba. 

Blan,    Que  decis  D.  Rodrigo  ? 

Rod.  No  me  amaste. 

Blan.    Sin  duda  deliráis...  salid  al  punto. 

Rod.      Para  siempre  partir  ! 

Blan.  Es  ya  preciso. 

Salid.M. 

Roif,  Vos  lo  queréis?  Adiós  señora, 

adiós  eternamente !  Y  si  á  tu  oido 
llega  mi  muerte  ,  por  mi  muerte  llora. 

{Hace  ademan  de  salir  y  se   detiene  en  la  puerta 
del  fondo, ) 

Y  nada  ,  Blanca  ,  nada  me  preguntas  ? 
Nada  quieres  síiber? 


Blan, 


nod. 
Blan, 
Jtod. 
Blan. 


Rnd. 
Blan. 


Rod. 
Blan, 
Rod. 
Blan, 


Rod, 
Blan» 


Rod, 
Blan, 

Rod, 
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Dónde  Pstá  ,  dónde  ? 
Hijo  del  infortunio!  Dime ,  dime.... 
es  roas  feliz  que  yo? 

(Pluguiese  al  cíelo  !) 
Vive  ?...  vive  ? 

Tal  vez. 

Hijo  del  alma  ! 
Haz  qne  su  madre  entre  sus  brazos,  tierna 
le  estreche  y  le  conozca. 

Sí ,  muy  pronto. 
Un  hijo  !  Cuantas  veces  en  mis  sueños 
me  figuraba  verle  ,  tan  hermoso 
como  es  hermoso  el  sueño  de  una  madre  ! 
Habíame  de  tu  amor,  del  hijo  mió, 
y  yo  te  escucharé....  Por  qué  insensata 
rehusaba  escucharte?  Yo  le  amo. 
Blanca  ! 

Venciste  al  fin. 

Hermosa  mia! 
Cuanto  en  tu  ausencia  ,  en  soledad  amarga, 
lloré  sin  tregua  desde  el  negro  dia 
en  que  perdí  contigo  mis  amores  ! 
Mira;  ya  de  mi  rostro  la  hermosura 
marchitaron  el  llanto  y  los  dolores. 
Desgraciada  ! 

Mil  veces  ,  sí ,  Rodrigo.. m 
Pero  dime  por  Dios:  por  qué  á  tu  lado 
el  hijo  de  mi  amor  no  está  contigo  ? 
El  me  consolará. .~  tras  Itungos  aiíos 
madre  amorosa  ,  enngenada  ,  ardiente 
yo  aquí  en  mi  seno  apretaré  su  seno, 
madre  amorosa  besaré  su  frente. 
Tal  vez  muy  pronto.... 

Sí,  mañana,  hoy  mismc.M 
Esta  noche ,  es  verdad  ? 

Es  imposible. 
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Ulan»    Imposible?  qué  haa  dicho! 

liad.  Es  un  misterio 

su  suerle  para  mí. 
Jilnn,  Rodrigo  ,  acaba. 

íiod.      Aquella  noche  de  rccnerdo  triste 

en  que  dejé  tu  Iado«... 
Jj:an.  Aquella  noche»»* 

Jiod,      Le  abandoné. 
Jilan,  Gran  Dios ! 

Bod.  Kra  preciso. 

Perseguido,  acosado....  tu  lo  sabes, 

me  esperaba  un  cadalso. 
Jilnn,  Desdichada  ! 

llod.      Un  hombre  oscui'o  recibió  en  sus  brazos 

.    al  inocente  niño. 
Jilan,  Y  ese   hombre.... 

fínd.      Aun  no  le  he  vuelto  á  ver. 
Jilan,  Mísera  madre  ! 

No  hay  esperanza  ya. 
Jiod,  Sí ,  Blanca  ,  hoy  mismo 

iré  á  Sevilla  ,  indagaré  su  suerle, 

y  tú  también  le  buscarás  conmigo».» 

No  es  cierto  que  vendrás  ? 

ESCENA  VIIT. 


Dichos ,  Leonor. 

J,er>n,  Tu  esposo  llega. 

Jilan.    Que  no  le  encuentre  por  favor ,  Rodrigo. 
Rod.      Nada  temas. 
León.  Hermana.... 

Blan,  Si.,., 

León.  Imprudente ! 

{Se  van  por  ía  puerta   de  la   derecha.'^ 


(  «9) 
FSCE\A    ÍX. 

Dow  Rodrigo,  t/«/>t/rA  Do.f  Martín  j'  BEnmi  do. 
Jlod,       No  sé  si  refrenar  podré  mi  furia  , 


Mari, 

fínr/. 

Mari, 

lier. 

Mari. 

Rod. 

Mart. 

Rod. 


Mart, 
Rod, 


Mari. 


Rod. 
Mart. 


venliiroso  rival  que  me  iias  robai.'o 
la  dicha  (oda  de  mi  nmor  ardiente. 

En  mi  casa  tiu  Toras  I  ero 

di'cis  ? 

Kstií  i\s  mi  rival. 

Hablarle  al  instante  quiero. 

Miradle. 

Buen  rahallero  í 

Sois  vos  el  de  Snndoval  ? 

Nunca  mi  nombre  oculté. 

£1  mismo  soy. 

Vuestro  hermano, 

que  mi  prisionero  fué  , 

me  dio  para  vuesacé 

estas  cartas  de  sn  mano. 

Prisionero  ? 

Asi  crael 

lo  quiso  sn  desventura 

en  la  vera  de  Montiel«« 

Es  muy  gallardo  doncel 

y  de  extremada  bravura. 

Diceme  que  agradecido 
(  Recorriendo  rápidamente  las  cartas. ) 

siempre  de  vos  estará  , 

don  Rodrigo. 

Silbéis  ya..« 

Vuestro  nombre  aquí  hfr  b-ido, 

que  escrito  en  la  carta  cali. 

La  batalla  concluida, 

le  librasteis  del  íaror 

de  soldadesca  atrevida  , 
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y  (k-bi/i  á  vuestro  favor 

pn  aquel  trance  la  vida. 

JVlal  caballero  y  menguado 

don  Martin  Sandoval  fuera  , 

si  tanto  favor  usado 

con  mi  hermano  desgraciado 

pagaros  no  prclcndicro. 

Aquí  os  habéis  de   hospedar  ; 

V  eslo  don  Rodrigo  os   ruego. 
Itndi  Imposible. 

j^art,  J^o  '^^y  1"^  hablar. 

Rod»  No  os  quisiera  desairar  ;  ' 

mas  be  de  partir  muy  luego. 

Prontas  las  huestes  están 

que  á  Carmona  marcharan. 
(  Dirigiéndose  á  la  puerta    del  fondo. ) 
Mari,         En  ese  caso  no  insisto. 
j5gr.  Jurara  por  Jesucristo  , 

que  es  el  dichoso  galán. 
Mari,         Permitidme.... 
Hod»  No,  qué  hacéis?... 

Yo  os  suplico  que    os  quedéis. 
Mari,         Buena  ventura  os  dé  Dios. 
Jiod.  Guárdeos  el  cielo. 

MarU  Y  á  vos, 

que  hacer  bien  asi  sabéis. 

ESCENA  X. 


D.  RoDKiGo ,  Bermudo. 

al  hiciera  si  traidor 
,  uestra  bondad  olvidara  , 
y  pérfido  os  ocultara 
lo  qu«  importa  á  vuestro  honor. 


JJer.  Mal  hiciera  si  traidor 

Vuestra  bondad  olvidara 


MarU         No  os  entiendo  por  mi  fé. 

JScr.  Que  me  enlendaisos  prometo. 

Anos  ha  que  algún  secreto 
muy  terrible  os  revelé: 
que  maguer  debió  sin  duda 
causaros  negra  ansiedad  ; 
mi  sincera  lealtad 
de  vuestro  enojo  me  escuda. 
Otra  vez  me  permitid 
que  en  honra  de  mi  señor.... 

Mari.         Seguid,  el  buen  servidor, 
y  ese  secreto  decid* 

Ber.  Vuestra  esposa.». 

Mari.  Deteneos , 

que  no  suene   en  vuestra  lengua  ; 

ya  supe  para   mi  mengua 

sus  livianos   devaneos. 

Y  vive  Dios,  que  á  lograr 

prueba  de  ello  mas  segura, 

su  loca  desenvoltura 

no  tnrdara  en  castigar. 

Que  no  ha  de  llovar  mi  nombre 

muger  que  su  lustre  humilla, 

y  de  su  honor  en  mancilla 

l'ué  del  amor  de  otro  hombre. 

Ber,  \.hí3  pruébaos  ha  faltado? 

Marf.  Teneiila  ? 

Ber,  Temo  ofeuderM.. 

Mart.         Seguid. 

Ber,  Acabo  de  ver 

al  galán  afortunado. 

Mart,  Que  decís,  Bcrmudo  ,  donde, 

cuando  ? 

Ber.  Ahora  mismo,  y  aquí. 

Mart.  Don  Rodrigo  ? 

Ber,  Él  es* 


Murt. 

Btr. 

Mart, 
Jier, 
Mart. 
Jier, 

Mart. 
Bcr. 
Mart. 
Bcr. 


Mart. 

Bcr. 

Mnl, 
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Y  di, 
estaba  ella  aquí?  Responde. 
También  vuestra  esposa  estaba  , 
y  al  saber  vuestra  venida. .. 
Huyó.... 

Y  está  allí  escondida. 
No  advertiste  si  lloraba  ? 
Natural  era  ,  señor  , 
al  cabo  de  lar^^a  ausencia. 
Y  ella  es(|uivú  mi  presencia.... 
Para  ocultar  su  dolor. 
Esta  noche  se  verán.... 
No  dudo  podrán  haceJIo 
si  les  damos  para  ello 
medios  que  eu  mi  mano  están,  (  Pausa.) 
Cuántos  hombres  llevaré? 
Pregunta  es  descomedida  , 
que  me  oíende  por  mi  vida. 
Iréis  solo  í 

Solo  iré. 
D.  Martin  *le  San<Ioval 
sabe  cumplir  su  vmgunza  , 
con  la  espada  ó  con  la  lan¿a  , 
mús  xiunca  cou  el  puíiúl. 


"^^i-^"^ 


3oruaiía  Scguníía, 


Un»  habilaciün  en  la  posada  da  D.  Rodrigo. 

ESCENA  PRIMERA. 


DoH    Rodrigo,    Leokor  que    es   introducida  por 
Fur/an, 

León,  Don  Rodrigo. 

Rod.  Vos  Leonor 

en  mí  posada  ? 
Zeon.  Deseo 

liablaros  solo. 
Rod.  Farfpn.  • 

(  Hace  una  sena  á   Farfan  y  este    se  vé.  ) 

Ya  nadie  escucha....  qué  es  ello  ? 
Ixon,  Pidióme  mi  triste  hermana 

con  sollozos  y  lamentos 

que  os  buscase. 
Rod.  Ella  lo  dijo? 

y  bien.... 
León.  Escuchad  os  ruego. 

E»  su  casa  osla  mafiaiía, 

su  honor  y  vida  exponiendo, 

osasteis  enlrarM.. 
Rod.  Leonor, 

es  verdad ,  U  amaba  ciego. 
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Ella  la  infiel  no  me  oia; 
me  habló  de  su  esposo.... 

León,  El  cielo 

le  trajo  sin    duda  allí  , 
y  os  vio. 

Rod,  Pronlo  vino. 

León,  Y  luego  ? 

Rod.  Cartas  le  di  de  un  su  hermano* 

Lcon,  Temimos  que  algún  suceso 

terrible.... 

Rod,  Blanca  temia  !.... 

Con  razón  temia  ,  es  cierto  , 
la  esposa  de  Saudoval 
llorar  difunto  á  su  dueño. 
Ella  mi  brazo  contuvo, 
que  de  otro  modo  mi  acero...» 

León,  Insensato ! 

Rod,  Si ,  insensato, 

que  no  atravesé  su  pecho. 

León,  Compadecedla  ,  Rodrigo  , 

es  desgraciada  en  extremo  : 
«o  aumentéis  sus  desventuras 
con  vuestro  ardor  indiscreto. 

Rod,  Eso  me  decis  ? 

León,  Que  puede 

esperar  ya  vuestro  anhelo  , 
que   es  culpable  desvario  , 
sino  un  porvenir  funesto? 

Rod,  Qué  me  importa  el  porvenir 

si  es   hoy  mi  destino  adverso  ? 
Palpitando  aquí  se  agitan 
en  convulsivos  deseos 
de  un  cariño  no  olvidado 
mil  deliciosos  recuerdos: 
y  que  hay  en  el  porvenir  ?... 
La  muerte  acaso ,  el  infierno.... 
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dejadme  en  el  paraíso 
sino  está  el  infierno  lejos. 

Jjton%  Y  no  pensáis  en  los  males 

que  vuestro  amor..» 

jRo</.  Nada  pienso., 

sino  que  amarme  juró 
y  por  su  promesa  vengo. 
Lo  oís  ? 

León,  Desdichada  hermana  I 

Cuantas  desgracias  preveo 
la  vais  á  causar  ! 

Rod,  Leonor, 

en  vano  son  vneslros  ruegos, 
que  está   herido  el  corazón 
y  no  hay  á  su  mal  remedio. 

León,         Quedad  con  Dios. 

Rod,  El  os  guarde. 

León,  Y  si  ohstinado  y  soberhio 

esperáis  que  rompa  Rinnca 
lazos  que  anudara  el  cielo, 
sabed    que    ya  retraída 
en  su  estrecho  apartamiento, 
no  alimentará  de  hoy  mas 
vuestros  culpables  deseos. 

Rod,  Eso  os  dijo? 

León,  Eso  me  dijo 

retraída  en  su  aposento 
la  esposa  de  Sandoval, 
y  esto  á  declararos  vengo; 
adiós  quedad.  {F'ase,) 

Rod,  La  perjura  ! 

yo  la  veré  ,  lo  prometo.... 
yo  la  veré  !  No  me  arredran 
muros  ni  puertas  de  hierro. 
Farfan  ,    Farl'an. 
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ESCENA   11. 


D.  Rodrigo,   Faufan. 

Rod,  Esta  noche  vas  á  acometer  conmigo  una 
arriesgaíia  empresa:  cien  allonsís  son  tu  recom- 
pensa, y  otros  ciento  si  hay  que  hacer  uso  de  la 
espada. 

Fttrf,    Moriré  á  vuestro  lado. 

lioíh  Herirás  sin  reparo,  pues  nuestros  enemigos 
son  partidarios  del  rey  D.  Pedro,  y  esto  discul- 
pará la  muerte  del  que  caiga.  Me.  esperarás 
donde  vo  le  diga,  y  acudirás  al  menor  rumor: 
luego  te    daré  mas  instrucciones. 

Farf,       Nada  mas  ? 

Jlod.  Todo  estará  preparado  para  salir  esta  no- 
che :  ten  prontas  mis  armas  y  enjaeza  el  caballo. 

Turf»     Asi    lo  liaré. 

Ihid^  Y  cuida  de  avisarme  al  momento  si  me 
busca  alguno. 

Farf,    Está  bien. 


ESCENA   III. 


D.  RoouiGO. 

Si  resiste  á  partir  conmigo,  si  he  esperado 
rn  vano  quince  años  aliuienlado  por  una  espe- 
ranza que  no  ha  de  cumplirse,  oh  !  entonces  ba- 
liré  vivido  ya  demasiado;  me  verá  morir  la  iula- 
ine  que  juró  lo  que  no  babia  de  cumplir.  Tal  vez 
rehuse  separarse  del  hombre  que  la  dio  su  mano, 


C«7) 

tal  vez  la  alhagaen  el  brillo  de  su  nombre  y  sus 
riquezas^..  En  ese  caso;  no,  no....  no  pertenecerá 
mas  á  tse  hombre,  y  si  para  ello  dtbo  cometer 
un  crimen,  le  cometeré....  Un  crimen  que  hará 
mi  dicha:  detras  de  él  está  la  felicidad  ó  fa  muer- 
te; pues  bien,  vo  quiero  lo  uno  ó  lo  otro.  Y  qué 
es  la  muerte  ?  Dtjar  de  sentir  y  de  llorar,  re- 
costar eternamente  la  cabeza  sobre  un  pedazo  de 
mármol  ó  sobre  un  puñado  de  tierra  ,  sucumbir 
al  peso  del  infortunio  ó  á  la  cuchilla  del  verdu- 
go, todo  es  igual* 

ESCENA   IV. 


D.  Rodrigo,  Fabfan^  después  Beriiuoo. 

farf.    Un  escudero  pregunta  por  vos. 

Rotl.  Que  entre  al  instante.  (  St  va  Ftirfan,)  De- 
be de  ser  sin  duda  el  (|ue  yo  hablé  esta  mañana 
de  la  servidumbre  de  Don  Martin. 

Ber.  (  Era  Leonor  !...  la  he  conocido  cuando  sa- 
lía.) Don  Rodrigo  de  Vargas? 

Rod,  Bien  vengáis  buen  escudero».,  si,  vos  sois  el 
mismo  que  me  habló  esta  maúaua. 

Ber,      El  mismo  soy 

Rod,       podré  tener  confianza  en  vos  ? 

Ber,       Si  podéis. 

Rnd,       Yo  tengo  oro.... 

Ber,  Y  yo  vehementes  deseos  de  serviros,  y  por 
tso  os  pedi  que  nn-  escuchasi-is  en   vuestra  casa. 

Rod,  Por  el  misterio  con  que  me  hablaste  he  crei- 
üo  que  deseabas  serme  útil ,  y  por  lo  lauto  acce- 
dí i  tu  ruego....  Habla. 

Ber,       Os  dije   que   babia    estado   muchos  auos  al 
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servicio  de  D.  Alvaro  de  Sluiliga,  padre  de  doña 
lilanca. 

liod.      Y  bien  ? 

Jier,  No  se  me  ocultó  vuestro  amor  á  la  hija  de 
tni  dueño. 

Jlod.       Lo  sabias? 

Ber,       Nadie  me  lo  dijo  ,  pero  yo  lo  adiviné. 

liod.      No  sabias  nada  mas  ? 

JSer,       Nada  mas. 

Hod,  (Por  fortuna  luya,  porque  hay  secretos 
que  cuestan   la  vida.  ) 

Ber,  Solo  sí,  recuerdo  ,  que  la  noche  de  vuestra 
ausencia  ,  y  aun  mucho  tiempo  antes  ,  anduvo 
muy    retraida  mi  señora. 

Bod,      Qué  queréis  decir  ? 

Ber,  Oh  !  nada....  (  No  fueron  infundadas  mis 
sospechas.  ) 

Bod,       (  Este  hombre....  ) 

Ber,  Cierto  es  también  que  la  causa  de  vuestra 
partida,  fué  la  muerte  dada  á  Gonzalo  de  Váz- 
quez, mozo  atrevido,  y  que  lo  era  tanto  mas  por 
ser  sobrino  de  D.  Juan  Alfonso  de  Alburqucr- 
que ,  entonces  favorito  del  ya  muerto  i-cy  don 
Pedro.  El  padre  de  doña  Blanc^a  hubo  gran 
contento  de  vuestra  ausencia ,  porque  desea- 
ba casar  á  su  hija  con  D.  Martin  de  Sandoval, 
como  algunos  añus  diipues  á  iui'rza  de  rue- 
gos y  á  la  hora  de  su  muerte  lo  pudo  al  iiu  con- 
seguir. 

Bod,       Oh  !   si....  la  pérfida  consintió. 

Ber,  No  la  culpéis....  tienen  mucho  poder  los  rue- 
gos de  un  padre  cuando  habla  á  su  hija  por  la 
última   vez. 

Bod,  Ilabia  sospechado  de  tí,  escudcio ,  pero 
veo  que  eres  muy  fiel  servidor.  Qué  puedes  ha- 
cer por  mí  y  por  tu  señora  ? 


Ber,      Esia  llave  os  dará  franca  enlraüa   hasta  sxt 

oratorio. 
Rod.      Toma ,    loma ,   buen    vícjOm..   esta   cadena, 

todo  cuanto  poseo  es   tiiyoi  Esta    Ilnve  me   dará 

franca  entrada  hasta  su  oratorio  !  ' 

lier.       Hay  una  puerta  secreta  que  da    á    la   orill.i 

del    rio;   esa    la   encontrareis   abierta    al    toque 

de  la  oración  ,    que    no  se    hará   esperar   mucho 

tiempo. 
Rod,      Me  dais  la  vida.M.  sí,  la  veré» 
£er.       Audacia  y  buena  ventura.  (F'áse.) 

Rod.      Adiós  y   buen   escudero.    Farfan ,    ya    es   la 

hora. 

ESCENA  V. 


Habitación  de  do&a  Blanca,  con  una  puerta  en  el  fon- 
do: otra  á  la  derecha  que  figura  ser  la  de  un  orato- 
rio, y  otra  á  la  izquierda  ,  al  lado  de  la  cual  habrá 
también  una  ventana  que  da  vista  al  Guadalquivir. 

Ferrando t  apojado   en  la  ventana  con    un   laúd 

en  la  mano^  cania:  despuis  Leonor  por  la  puerta 

del  fondo ,  quitándose  el  telo. 

Ferr.  Donosa  seííora  , 

de  un  alma  inocente 
que  tierna  te  adora 
consuela  el  dolor. 
Tristura  me  aqueja 
que  quiero  decilla  , 
de  amor  es  la  queja 
que  muero  de  amor. 

Mil  veces  ,  hermosa  , 
te  dije  mis  penas 
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eni  trova  llorosa 
de  triste  cantar  : 
niil  voces  mis  ojos 
cubrió  acerbo  llanto; 
mil  otras  de  hinojos 
te  cjuise  adorar. 

Mas  tu  ri{^uro.sa  , 
ingrata  escuchaste 
la  trova  llorosa 
con  fiero  desden. 
Tornaste  los  ojos 
al  verme  á  tus  plantas  ; 
causábale  enojos 
mi  llanto  también. 
León.  Bien  cantado,  prigecillo  , 

bella  es  la  trova  por  Dios. 
Fcrr,  Es  bella  como  la  iii-^rata 

que  la  Irova  me  inspiró. 
León,  Lloras  ? 

Ferr,  Leonor,  lú  no  sabes 

cual  hieren  el  corazón 
los  ojos  de  una  miiger 
cuando  le  hieren  de  amor. 
Tú  no  sabes  como  el  alma 
que  una  pasión  abri¡»ó 
padece  en  lenta  agonía..,, 
tu  no  lo  sabes,  Leonor. 
Lean,  No  fue  mi  pecho  de  bronce  , 

que  en  mi  juventud  veloz 
hay  mil  recuerdos  hermosos 
de  una  acendrada  pasión. 
Fcrrt  También  amaste? 

León,  Si  amé  ; 

doncel  era  como  un  sol  , 
y  en  Nájera  combatiendo 
por  D.  Enrique  murió. 
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Ferr.  Y  iii ,  Leonor  ,  le  lloraste 

o',;iin  tiempo  con  dolor: 
Jur  ,f),  lal  vez  le  digiste, 
téngale  en  su  gloria  Dios. 
Jj:on.  Querías  qnc  cUM-iinmontc 

jimicra  cu  trisle   allicckm 
con  láí^rimns  en  los  ojos, 
con  el  rostro  sin  color  ? 
Ferr,  Y  lal  vez  el  insensalo 

te  amaba  cual  como  yo; 
acaso  invocó  la  nombre 
muriendo  en  la  lid  feroz  ; 
y  su  tumba  solilaria 
no  le  debe  una  oración  , 
ni  una  lágrima  á  lus  ojos, 
ni  á  Iti  rccuecílo  una  ílor. 
Lcon,  Que  hicieras  tú  si  la  hermosa 

que  tanto  amor  te  inspiró..» 
Fcrr,  Calla  ! 

León,  Qué  hicieras? 

Ferr,  No  sé. 

osa  idea  me  da    horror:  — 
morir  tan  bella  ,  (an  pura..^ 
ah  !  no  me  lo  di;^as,  no. 
Lenn,  Pero   qué  hicieras  ? 

Ferr.  Morir. 

León,         Morir  ?  pensamiento  atroz. 
Ferr,  Mis  amores  son  mi  vida 

y  lo  «lem;is  ilusión. 
León,  Delirios  son  ,  ¡)n};«','il!o, 

de  tu  ¡uveiiil  ardor. 
Ferr,  Guárdeme   Dios  mis  delirios 

y  vuestra  inconstancia  á  ^o^ 
León,  Picado  estás. 

Ferr.  No  lo  niego. 

Lean,  Voy  i  dejarte. 
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Ferr,  Id  con  Dios. 

Lcnn,  Pronto  vendrá  doiía  Blanca  , 

que  va  á  sonar  la  oración. 
Fcrr,  Bien..»  aquí  me,  cnconlrarát 

Lean,  Rezarás  con  ella  ? 

Ferr.  No  , 

que  no  es  pura  la  plegaria 

cuando  sufre  el  corazón. 
León»  Ay  pajecillo  !  hasta  herege 

os  va  volviendo  ese  amor. 
(jSe  va  por  la  puerta  de  la  izquierda^ 

ESCENA   VI. 


Ferrando. 

Son  delirios  de  mi  mente  J 

Es  delirio  esta  agonía 

que  cada  vez  mas  ardiente 

me  consume  noche  y  diai 

y  va  arrugando  mi  frente! 

Es  delirio  el  padecer, 

y  soñar  con  un  placer 

que  apenas  la  mente  alcanza  !.«• 

Tú  eres  de  hielo  ,  muger, 

que  vives  sin  esperanza. 

Tu  corazón  no  concibe 

este  delirio  de  amar.... 

Por  qué,  quieres  avisar 

al  que  asi  soñando  vive, 

si  es  mas  triste  el  despertar? 

Empero....  como  eran  bellas 

mis  ilusiones  de  niño, 

«lis  inlanliles  querellas ! 
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La  calma  perdí  con  citas 

y  de  una  madre  el- cariño. 

Nunca  el  ciclo  permitiera 

para  llorar  y  morir, 

Blanca  hermosa,  que  te  viera, 

allá,  del  Guadalquivir 

en  la  frondosa  ribera. 

Aquel  dia  en  que  Sevilla 

celebra  en  su  catedral 

con  lujosa  maravilla 

la  Concepción  virginal 

de  la  madre  sin  mancilla  ; 

en  aquel  infausto  dia 

yo  te  vi  ,  yo  ,  desdichado  , 

junto  al  altar  de  María, 

de  muy  rica  orfebrería  , 

de  mil  perlas  adornado  : 

y  solo  á  tí ,  sin  cesar , 

solo  á  tí  mi  alma  afanosa 

acertaba  á  contemplar  , 

porque  eras  tú  ,  mas  hermosa 

que  la  virgen  y  el  altar. 

Madre  tierna  ,  madre  mia  , 

9i  vieras  á  tu  Ferrando, 

al  hijo  de  tu  alegría 

llorando  en  la  noche  y  dia, 

y  no  por  tu  amor  llorando  ! 

Si  le  oyeras  maldecir 

esta  vida  que  le  diste, 

porque  su  anhelo  es  morir  !... 

Pero,  ay  I  la  mut-rle  es  lan  triste!. 

yo  nací  jiara  vivir. 
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ESCENA    VII. 


FeKbAndo  ,  Blanca  por  la  puerta  del  fondn, 

Ferr,  Ella  se  acerca  ya....  como  se  agita 
mi  corazón  al  resonar  sus  pasos  ! 
Es  ella. 

Blan,  \os  aquí  ?  (Pago  importuno !  ) 

Ferr,      Aquí ,  señora  contemplaba  inquieto 
la  calma  triste  de  la  escura  noche , 
y  á  lo  lejos  la  luz  ,  entre  las  sombras 
perderse  sin  color. 

No  imaginaba 
encontraros  aquí. 

Triste  es  por  cierto.... 
me  iré  si  lo  mandáis. 

Tal  no  decia.... 
Escuchasteis  mi  trova  ? 

Si ,  es  muy  tierna, 
y  me  has  hecho  llorar. 

Llorar  Señora  ? 

Blan,     Compadezco  Ferrando  ,  tu  fatiga. 

Ferr.     Me  tenéis  compasión....  Dios  os  bendiga. 

(  Un  momento  de   pausa  :  Blanca  se  acerca  á    la 
ventana,) 

Blan,     Qué  oscura  está  la  noche  ! 

Ferr,  Mas  oscura 

que  el    hondo  porvenir  ;  negra  ,  horrorosa 
cual  la  noche  fatal  que  me  arrancara 
al  seno  de  una  madre  cariñosa. 

Blan,     Siempre  recuerdos  tristes? 

Ferr,  Si  ,  recuerdos 

que  me  llegan  á  el  alma  ,  que  me  parlen 
de  angustia  el  corazón  !  Tuve  una  madre  , 


Blan. 

Ferr. 

Blan, 
Ferr, 
Blan. 

Ferr. 
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j  una  noche  fatal  asi  sombría 
la  perdí  para  siempre. 

Dlan,  Elsa  memoria 

eternamente  te  persigue  impía  ? 

Ferr,     Si  ,  me  persigue  como  seco  espectro 
acosa  al  criminal;  madre  del  alma! 
En  mis  brazos  estaba  ,  moribunda 
tal  vez  pidiendo  por  mi  bien  al  cielo  ; 
llorosa  me  besaba,  y  nn  suspiro 
hirió  mi  frente  con  vapor  de  hielo. 
Un  crucifijo,  que  alumbraba  apenas 
trémula  luz  de  antorcha  funeraria, 
testigo  fue  de  sn  temprana  muerte 
y  oyó  benigno  su  postrer  plegaria. 
Vos  también,  vos  también  sobre  el  sepulcro 
de  una  madre  llorasteis  ,  y  de  flores 
coronasteis  también   su  losa    fria.... 
No  es   verdad,    no    es  verdad,  señora  mía? 

Blan,     Dejadme    por  favor....  ay  !  demasiado 
sufre  mi  corazón  ansias  de  muerte  ■ 

( Se   ojre    tocar   la   oración ) 
dejadme  sola....  la  oración  ya  suena. 
y  acaso  pronto  volverá  mi  esposo.... 

Ferr,      Adiós  quedad;  y  el  rielo  bondadoso 
benigno  alivie  vuestra  oculta  pena. 

ESCENA    VIII. 


Blanca. 

Ya  no  mas  le  veré,...  su  imagen  sola 
presente  siempre  agitará  mi  alma 
con  el  hondo  recuerdo  misterioso    • 
de  aquel  amor  que  aborrecer  no  puedo , 


(36) 

<lo  aqael  amor  para  mi  mal  hermoso. 

Y  qué  puedo  yo  hacer?  No  está  en  mi  mano 

aborrecer  ni  amar  !...  Haz  que  yo  olvide 

una  pasión  frontUica,  que  cierna 

mi  corazón  ahrasa  y  le  devora  , 

Dios  de  inmensa    piedad  ,  ni  os  rulpa  roía  ! 

Tú  que  me  disle  un  corazón  de  fuego  , 

tú  que  me  hiciste  débil  ,  por  qué  impío 

gozarle  quieres  en  el  llanto  mió? 


ESCENA    IX. 


BtAKCA  ,  Rodrigo  por  ia  puerta   de  la  izquierda, 

.    KÍlt     tfX' 

Rod.  Blanca  ! 

Ulan.  Rodrigo!  tú  aquí  ?«m 

Rod,  Nada  tenias,  nadie  sabe..» 

Ulan,  Como  has  penetrado  ,  di  ... 

Rod,  Con  oro  compré  isa   llave 

que   roe  condujo  basta  tí. 

Blan,         Aléjate  por  favor.... 

si  esposa  infame  y  perjura 
escuché  tu  loco  amor, 
sombra    de    mi    desventura, 
ten    piedad  de  mi  dolor. 

Ród,    ,        Piedad!  Jamas  la   tuviste 

del  hombre  que  te  adoraba  , 
y  a!  que  en  tiempo  monos  trisle 
eterno  amor   ofreciste 
cuando  á  tus  plantas  lloraba. 
De  tí  vengo  á  reclamar 
tu  promesa    mal  cumplida  , 
V  en  vano  en  medio   un   aliar 
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me  posiitle  ,  ft-iiicntiil.! , 
yo  )o  «abré   derribar. 

Blan^  Ob  !  desdichada    de  mí 

ii  á  saber  mi  esposo  llega 
que  has  p<>iK-irad>»  hasta  aquí..í 
.     IlodrÍ£;o  ,  el  amor  te  ciega 
y  vas   á   perderme  así. 
Si  yá  sabes  por  mi  mal 
qae  auu  tu  pasión  no   olvidé  , 
y  que  si    entregué    mí  fe, 
desvcalurada  '  á  un  rival, 
con  odio  se  la  eiilí-egiié. 
Y  él   reia  contemplando 
las  lágrimas   de  su  esposa  , 
acaso  en  ellas  gozandoM» 

Rtxl.  Tú  no  sabes  cuan    hermosa 

es  una  iBU«;er    llorando  ! 
Fl  la  dicha  lue  robó.... 
Blanca  ,  yo  quiero  su  vida* 

Blan,  A  eso  viniste? 

Bod,  No ,  no,.M 

muéstrale  It'i  arrepentida  , 

y  cruel  bo  seré  yo. 

Tú  eres  mi  f>loria  y  mi  biem 

Blan,  Silencio  !.«.  silencio  !... 

Bt'd.  Vea 

á  Sevilla  la  famosa. 
Por  qué  rejsistes  llorosa, 
si  es  fingido  tu  desden  ? 

Blan,  Basta. 

Bud,  No  es  cierto  que  allí 

hay  recuerdos  do  ventura  , 
porque  allí  le  conocí 
hermosa,  inocente  y  puraMM 
No  lo  has  olvidado  ,  di  ? 

Blan,         Piensas  tú  que  en  mí  memoria 


Jlod. 
Blan, 

liod. 
Blan. 
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no  viven  sicmpre'a morosos 
esos  recuerdos  hermosos 
de  aquella  pasada  gloria, 
de  aquellos  sueños  dichosos  ? 
Cuando  á  tu  lado  y  contenta, 
escuchándote  extasiada 
sonreia  enamorada 
á  la  luna  macilenta 
de  alguna  noche  callada. 
Ensueños  sin  duda  fueron, 
que  no  hermosa  realidad, 
porque  cual  somhras  huyeron  , 
y  en  humo  se  deshicieron 
con  mi  pasada  beldad. 
Ora  en  soledad  escura  , 
con  amargo  torcedor 
recuerdos  de  mi  ventura 
mas  irritan  mi  dolor.... 
ay  !  malograda  hermosura  ! 

Y  tu  hijo  ? 

Si  viviera ! 
No  lo  dudes. 

Hijo  mió  ! 
en  hora  naciste  fiera.... 
tal  vez  maldices  impío 
la  madre  que  el  ser  le  diera. 
Cuántas  veces  relraida 
eu  la  noche  solitaria, 
y  en  su  memoria  embebida, 
á  Dios  rogué  por  su  vida 
en  dolorosa  plegaria! 

Y  mi  devota  oración 

tu  memoria  profanaba  , 
y  ardia  mi  corazón 
anegado  en  la  ilusión 
que  tu  imá^n  le  trazaba. 


Rod. 


Blan. 

Rod. 

Blan, 


Rod. 
Blan. 

Rod. 
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Y  tanta  gaanlada  fé  , 
y  tanta  esperanza  bella 
se  hau  de  malograr  ? 

No  sé. 
Acaba !.» 

Si  era  mi  estrella , 
Rodrigo».,  te  seguiré. 
Qué  me  importa  ,  si  maldita 
fue  mi  existencia  fatal , 
que  en  esta  frente  marchita 
miren  los  hombres  escrita 
una  pasión  criminal  ? 
Qué  puede  importar  el  mundo 
á  esta  miigcr  sin  ventura? 
Sufre  el  mando  mi  amargura  ? 
Sufre  este  dolor  profundo 
que  me  mala  y  me  tortura? 
Ven ,  ven.... 

Espera»»  hacia  allí» 
no  oyes  rumor  ? 

Es  verdad..» 
no  temas,  estoy  aquí. 
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ESCENA  X. 


JKn  este  momento  se  abre  la  puerta  del  fondo^  y 
aparecen  D.  Martin  y  Bermudos  al  mismo 
tiempo  sale  Farfan  por  la  de  la  izquierda  con 
la  espada  desnuda,  Blanca  se  precipita  á  su 
oratorio  ,  y  D,  Rodrigo  acomete  al  conde, 

Berm,  Vedlos  ! 

Blan,  Piedad  L. 

Mart,  No  hay  piedad. 

Rod,  Pídela  á  Dios  para  tí. 


3ornatia  ^crccnt. 


Cercanías   de  Córdoba  ,  por  la  parte  del  puente 
de  san  Rafael. 

1::SCENA  PRIMERA. 

Pe  lio  ,    BetTaAN « ,  NoSo* 

Üelt.  U.n..^  ^K,.k  {lor  cierto  •"♦«•tras  aventaras 
.  aeñor  caballero,  y  no  dudo  que  así  serán  verda- 
deras como  vos  las  habéis  contado. 

pero.  Y  asi  Dios  uje  val^a,  como  vaesa  merced 
tiene  trazas  de  haber  nacido  en  muy  buena  cuna, 
y  sobre  todo,  de  haber  sido  muy  animoso  y 
muy  esforzado  campeón. 

JBelt,  Supongo  que  os  habréis  hallado  en  la  ba- 
talla de  Aljubarrota,  dada  i  i4  de  marzo  del 
presente  año ,  doude  fué  malamente  vencido 
nuestro  buen  st^ñor  y  rey.... 

Ñuño,  Ignoráis  que  ya  no  es  rey  el  vencido  y 
muerto  don  Pedro  ,  y  que  por  consifiuienle,  solo 
es  bueno  y  seiior,  su  vencedor  don  Enrique  ? 

Ji<:lt.  No  temáis  que  nadie  nos  oiga ,  como  no 
sean  las  ranas  de  la  orilla  del  rio ,  ó  los  mur- 
ciélagos de  la  catedral  que  ahi  delante  tenéis,  y 
es  la  mejor  perla  de  esta  ciudad  de  Córdoba. 

Jfuito,  Muy  cierto  es,  amigos  roios  ,  que  rae  hall¿ 
en  la  dicha  batalla  de  Aljubarrotn,  que  en  hora 
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menguada  presentó  el  mal  aconsejado  D.  Pedro, 
sin  esperar  el  auxilio  del  maestre  de  Calatrava 
don  Pero  Mejia  ,  que  con  tuertes  y  muy  lucidas 
compañías  volaba  en  su  socorro. 

Pero,      Mala  jornada  fué  por   vida  mia- 

Ñuño,  Bien  es  verdad  que  él  se  tuvo  gran  parte 
de  la  culpa,  pues  que  á  no  haber  sido  tan  avaro 
de  sus  riquezas ,  como  pródigo  de  esperanzas, 
no  le  hubieran  faltado  muchos  caballeros  que 
por  esto  le  abandonaron.  Asi  es  que  á  su  muerte 
se  le  han  hallado  por  valor  de  treinta  cuentos  en 
joyas  y  paños  ,  y  en  la  torre  del  Oro  y  en  el 
castillo  de  Almodovar,  por  mas  de  noventa 
cuentos  en  moneda,  que  el  fratricida  don  Enri- 
que ha  tomado  para  pagar  á  los  suyos,  que  en 
la  mayor  parte  son  soldados  de  la  Picardía ,  y 
gente   mal  nacida  y   aventurera. 

Belt,  Par  diez,  que  es  menester  confesar  que 
el  don  Enrique  es  un  rey  muy  espléndido  ,  y 
muy   valedor  de  los  que  le  sirven. 

Ñuño,  Así  es;  pero  es  un  bastardo,  y  ademas,  yo 
nunca  serviré  á  quien  para  conquistar  una  co- 
rona en  Castilla  ,  busca  el  auxilio  de  extraños. 

JSeJt,  Dejemos  esa  cuestión,  señor  soldado,  y 
vamos  á  lo  que  importa:  vuesa  merced  nos  ha 
dicho  que  pasa  á  Car  mona  ,  donde  el  maestre 
de  Calatrava  custodia  con  su  gente  á  los  hijos 
de  nuestro  difunto  rey  don  Pedro,  y  que  nece- 
sita auxilios  para  su  marcha....  Nosotros  somos 
dos  pobres  pescadores,  con  una  madre  anciana, 
y  lo  único  que  os  podemos  ofrecer  ,  es  nuestra 
choza  para  que  paséis  la  noche,  y  nuestras  ora- 
ciones para  que  Dios  os  saque  en  bien  de  vuestra 
cristiana   empresa. 

Ñuño.  (  Dios  te  confunda  con  tu  choza  y  tus 
oraciones.)  Yo  os  doy  gracias,  buena  gente,  por 


(43) 

vuestro  ofrecimiento,  pero  darmiendo  en  vues- 
tra choza,  temeria  ser  sorprendido  por  mis  per- 
seguidores: empero  ,  si  me  prestaseis  vuestra  bar- 
ca ,  pasaria  en  ella  la  noche  metido  adentro  del 
rio,  sin  temor  de  que  me  hubiesen  los  que  con 
tal  encarnizamiento  me  buscan. 

Belt,  Esa  á  vuestra  devoción  está ,  y  ahí  la  te- 
neis  atada    á  la  orilla  del  rio. 

Pero,  Y  si  no  tenéis  otra  cosa  que  mandarnos,  os 
deseamos   muy  buena  noche. 

Belt,  No  espero  yo  que  sea  muy  buena,  si  como 
decís  la  habéis  de   pasar  en  medio  del  rio. 

Ñuño.    Salud  ,  buena  gente. 

ESCENA    II. 


Nuíio  ,    solo. 

Bien,  asi  podré  llegar  á  la  otra  orilla  sin 
tener  que  atravesar  el  pui-nte,  donde  hay  mu- 
chos soldados  que  pudieran  reconocer  al  gefe  de 
bandidos.  Voto  á  !  que  es  ésta  una  vida  sobre 
manera  aperreada  y  eslremadamente  peligrosa. 
Y  estas  pobres  gentes  que  de  muy  buena  fé  me 
han  creído....  Oh  !  cuanto  era  yo  mas  feliz  cuan- 
do como  ellos  dormía  tranquilo  en  la  arena  del 
rio,  ó  sobre  las  tablas  de  mi  pobre  barca!  Creo 
que  viene  gente. 
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ESCfiNA     iir. 


Nuho,  D.  Rodrigo. 

fínfi.       Ninguno..,,  ninguno. 

Ñuño,      Parece  ser   un    caballero. 

Jlod,       Quién  va  ? 

Ñuño,    Un  pescador. 

Rod,.  Te  necesito  esta  noche....  sigúeme,  y  va- 
mos á  buscar  tu  embarcación. 

Ñuño.    Podré  saber 

Rod»      Toma.  (fJdndolc  dinero.) 

Ñuño,    No  quiero  saber  mas. 

Jiod,  Tienes  confianza  en  tu  barca  ,  y  en  la  des- 
treza de  tus  brazos  ? 

Ñuño,  Si  ,  pardiez!  Mi  barca  es  ligera  como  una 
garza  ,  y  mis  brazos  han  manejado  los  remos 
muchos  auQs  e^i  agua  mas  .brava  ,  aunque  en  el 
mismo  r\o. 

Rod,       En  Sevilla? 

Ñuño,    Allí  mismo. 

Rod.       Conocías  á  un  pejcadoi'.*»  sí    le  conocerlas. 

Ñuño,    Tal  vez? 

Rod.      Ñuño.... 

JVí.'ño'.  Sabíais  mi  nombre?  {Echando  mano  á  su 
daga  y  retirándose.') 

Rod,       Tú!  con  que  eres  tú!  Gracias,  Dios  mió! 

Ñuño,  No  os  comprendo....  creí  que  me  habíais  co- 
nocido. % 

Rod,  No  temas....  buen  Nuiio,te  acordarás  de 
aquella  noche  para  mí  tan  terrible. 

Ñuño,    Explicaos. 

Rod,  Escúchame.  Quince  aCos  habrá ,  estando 
recostado  una  noche  en  la  orilla  del  Guadalqui- 
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vlr  ,  cerca   de   la  ciudad  de   Sevilla,  viite  venir 
hacia  lí  un  hombre  embozado. 

Auno.    Es  verdad  ,  un  hombre  embozado» 

Mod,  Te  mandó  que  le  sigaieses,  y  tú,  le  obede- 
ciste. -■-■_■, 

Ñuño.    Así  fué  como  lo  habéis  dicho;  proseguid, 

Jiod.  Entraste  con  él  por  la  puerta  de  Jerez ,  y 
habiendo  rodeado  por  varias  calles,  te  hizo  es- 
perar en  una  de  ellas  ;  después  de  un  momento, 
volvió  á  encontrarle  y  puso  en  tus  manos  una 
bolsa   con  cien  maravedís  de  plata.... 

Ñuño.    Y  un  niño  recién  nacido. 

liod.       Cabalmente. 

Ñuño.  Yo  os  diré  lo  demás.  Toma  eso  niño,  buen 
hombre,  me  dijisteis  ,  sírvele  de  padre,  porque 
yo  no  puedo  hacerlo  ahora....  madre  no  tiene, 
porque  mi  esposa  acaba  de  espirar. 

Rttd,      Cierto. 

Ñuño,  £1  niño  me  dio  lástima,  porque  temblaba 
de  frió  y  era  hermoso  como  un  sol:  le  cobijé 
i:on  mi  gabán  y  le  llevé  á  una  bueua  diieua  jara 
que  le.  criase^.,  asi  pasaron  dos  años. 

Rod.      Y  qué  hiciste  del  nifto  al  cabo  de  ese  tiempo? 

Ñuño.  El  dinero  se  había  a<;otado;  yo  no  poiWa 
darle  de  comer,    y  le    abandoné  á  su^suertpf-, , 

Rod,       Cómo? 

Ñuño.  Le  coloqué  bonitamente  al  pie  de  la  capiün 
de  nuestra  Si-ñora  de  la  Conceitcion  ,  y  »o  lu- 
vuelto  á  tener  mas  noticias  de  él. 

Rod,  Ñuño,  es  preciso  que  indagues  sn  paradero: 
te  volverás  conmigo  á  Sevilla,  y  yo  i«  prometo 
darle  cuanto  put-da  Uson;;ear  lu  arabicion.  Yo 
soy  rico....  oh!  búscame  á  mi  hijo,  y  cuando  vuel- 
vas con  él  te  colmaré  de  oro.  .-a 

Ñuño.  Desde  boy  me  tenéis  á  vucstr<>  servicio: 
os  lo  agradeceré,  y    Dios   os  lo  preiui.'trá,  ¡)or- 


que  me  habréis  arrancado  de  la  senda  del  crimen. 

fíod.      Cómo  ? 

Nuíio,  El  dinero  que  me  disteis  al  entregarme  vues- 
tro hijo,  me  hizo  abandonar  algún  tiempo  el 
oficio  de  pescador:  cuando  se  concluyó  aquel  ,  ya 
no  sabia  trabajar  y  me  hice  bandido....  tres  dias 
hace  que  mi  partida  fué  desecha  por  una  compa- 
ñía de  soldados. 

Rod.  Pues  bien  ,  bandido,  vas  á  ejercer  por  últi- 
ma vez  tu  profesión....  vas  á  ayudarme  á  robar 
una  muger  casada. 

Ñuño,  Por  esa  clase  de  hurtos,  señor  caballero,  no 
creo  vo  que  me  niegue  San  Pedro  la  entrada  en 
el  paraiso...<  guiad.  (  Vanse  por  la  derecha,  ) 

ESqENA.  IV. 

L 

Sala  en  casa  de  D.  Martin  Sandoval  :  á  la  derecha  del 
espectador  una  puerta  que  cubre  un  tapiz ,  otra  á  la 
izquierda    abierta,  y  en  el  fondo  otra  cerrada. 

Ferrando  ,  Fortun. 

Ferr,  Eso  Forlun  ha    pasado  ? 

Murió  mi  padre  ? 
Fort.  El   buen  viejo 

al  Hacedor  dio  su  alma  , 

que  no  dudo  esté    en  el  cielo. 
Ferr,  Hay  mas  penas  para  mí  ? 

Fort,  Diome  esta   carta  ,  que  pienso 

según  le  pude  entender  , 

que  os  interesa  en  extremo. 
F:rr,  Murió  mi  padre  también!... 

Fort.  Y  quedáis  joven  muy  tierno 

en  este  mar  de  la  vida, 
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sin  apoyo  y   sin   consuelo. 

Nada  os  dejó  vueslro  padre. 
Fen  ,         Nunca  me  quiso. 
FurU  Yo  creo 

que  esa  carta   que  me  dio 

ha  de  encerrar  gran  misterio. 
Ferr,  ho  dijo?  (Abriéndola) 

Fbrh  En  ella  declara 

Vuestro  origen   verdadero. 
Ferr.  Qué  dices  ? 

{^Leyendo  con  rapidez  para  sí.) 
Fort,  Palabras  vagas 

le  oÍm. 
Ferr,  Mí  origen.,.,  es  cierto  ! 

no....  no  es  verdad^^  te  engañaste. 
Fcrt,  Él  lo  dijo. 

Ferr,  Mientes. 

Fort.  Miento.^. 

como  qaerais. 
Ferr,  Esta  casa 

no  piséis  mas.«.  idos  luego; 

si  entráis  en  ella,  yo  os  ¡uro 

que  no  salgáis  sino  muerto. 

ESCENA  V. 

Ferrando,    solo. 

Es  verdad  !...  «la  que  creias 
ser  tu  madre....»  ¡  Santos  cielos  ! 
•  al  pie  de  santa  capilla 
te  encontró  niuo  muy  tierno: 
te  adoptó  por  hijo....»   Cruel  ! 
ojalá  en  el  frió  suelo 
abandonado  rae  hubieras. 
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¿Por  qué  me  ocultabas  esto  ? 
Quisiste  que  alimentara 
atrevidos  pensamientos 
el  corazón  del  bastardo 
para  disiparlos  luego  ? 
Dejárasme  allí  morir , 
donde  crueles  ,  sin  duelo 
mis  padres  me  abandonaron... 
Mis  padres  !...  y  quiénes  fueron  ? 
Seré  yo  bastardo  !...  Blanca  , 
no  sepas  nunca  á  lo  menos 
que  yo  no  puedo  decirte 
el  nombre  de  mis  abuelos. 


ESCENA  VI. 


Ferka>do,  Leonor. 


León. 
Fcn: 

León. 
Ferr. 
León, 


Ferr. 
León, 


Ferr, 
Le  >/?. 

Fnr, 


Qué  gritáis  ,  Ferrando  '. 

Nad.'.. 
(  Si  ha  oido....  disimulemos.) 
No  gritéis  asi  ,  por  Dios. 
No  grito. 

Guardad  silei^cio  , 
que  reposa  don  Martin.... 
{^Alzando  el  ttipiz,'^ 
No  lo  veis  ?  está  durmiendo. 
El  infeliz  !.» 

Por  fortuna 
no  es  la  herida  ,  ni  por  pienso  , 
tan  de  cu'dado.... 

Lo  sé.     (Distrúído.) 
A  qué  nftsabftis  de  cierto 
como  ocurrió  el  lance. 

No.... 


León. 


Ferr, 
León, 


Ferr. 
León. 
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Si  qne  mnrió  el  escndero. 
Habéis  vislo  ?  Porque  faera 
partidario  de  D.  Pedro  , 
el  señoFi.M  no  habla  razón.... 
Por  eso  fué  ? 

Si,  por  eso» 
Raen  susto  pasó  mi  hermana  ! 
Hasta  su  mismo  aposento 
llegó  D.  Martin,  y  allí 
le  vino  el  hombre  siguiendo.M. 
Los  hombres  quise  decir, 
que  fueron  dos  según  creo ; 
dos  asesinos  sin  duda  , 
ó  soldados  del  rey  nuevo  , 
que  como  sabcis.M. 

Si  ,  sÍm.. 
Dejadme.  {Se  deja  caer  en  un  sitial.) 

Estáis  de  mal  genio* 
Vais  á  dormir  ?  Hacéis  bien  ! 
Asi  pudiera  yo  hacerlo , 
que  por  la  virgenMM 


ES;CE>A  vil. 


Dichos^    y   Blakca. 


^'«"-  Leonor ' 

Y  mi  esposo  ? 
^""»'  Está  durmiendo. 

Blan,  Gracias  á  Dios  todos  duermen! 

Sucedió  triste  silencio 

al  combate  desastroso.... 

yo  sola  dormir  no  pnedo. 

Acuéstate  tú  ,  I^onor. 

4 
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León» 

Dejarle  sola ! 

Blan. 

A  lo  menos, 

aquí  sola  Moraré  , 

que  este  es  mi  mejor  consuelo, 

León, 

Y  si  tu  esposo  ,  irritado 

dejase  el  sangriento  lecho  , 

y  en  tí  castigar  quisiera 

delirios  de  un  hombre  ciego  ? 

Blan. 

No  temas  ,  vele  á  acostar..v. 

Ya  son  las  doce...» 

León. 

Lo  creo.... 

Debe  ser  larde. 

Blan. 

Tus  ojos 

están  cargados  de  sueño. 

León, 

Llamarás  si  algo  sucede  ? 

Blan. 

Si  ,  liconor  ,  yo  le  lo  ofrezco. 

ESCENA  VIII. 


Ferrando  ,     Blakca. 


Blan.    Si  es  preciso  morir  ,  venga  la  muerte.... 
tranquila  ,  aquí  la  esperaré  sin  susto.... 
Pero  él   me  lo  ofreció,  vendrá  á  salvarme 
de  la  venganza  de  mi  esposo  airado. 

(  Reparando   en    el  page,  ) 
Si  temerá  tal  vez...  El  page  !  Duerme..,. 
Qué  agitado  es  su  sueno!  {^Acercándose  á  él) 

Ferr.  Vos  ,  señora  !.... 

Blan.    No  dormías  ,  Ferrando  ? 

Ferr.  Nunca  duerme 

quien  en  continuo  padecer  se  agita 
con  el  alma  doliente  ,  envenenada  , 
y  en  ella  una  pasión  siempre  enclavada. 

Blan.    También  padeces  ,   inocente  niño  ; 
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pronto  fuiste  infeliz  !  No  le  anticipes 
dolores  que  la  edad   muy  mal  tu  grado 
consigo  le  traerá. 

Fcrr,  Ya  no  hay  tormentos 

qnc  no  sufra  mi  pecho  lastimado. 
Pasó   ya  un    tiempo  en  que   la  mente  mia 
de  una  beldad  el  hechicero  halago 
con  placer  melancólico  vcia 
sin  poderlo   gozar  ;  dichoso,   empero  , 
mi  corazón  ardiente   palpitaba  , 
porque   un  vago  placer  le  alimentaba. 
Cuantas  veces  entonces  desvelado 
ó  en  sueños  apacibles    la  veia  , 
fantástica  visión  siempre  á  mi    lado  ! 
Y  era  ella    misma  con  su  tez  de  nieve, 
con  su  sonrisa  que  de  amor  abrasa.... 

Blan.     Pronto  fuiste  infeliz  ! 

Pcrr,  Tus  ojos  vierten 

llanto  de   compasión  !...  Dichoso  el  hombre 
que  del  llanto    de  un  ángel  es  la  causa  1 
Dime,  dimc  señora  ,  tú  de  amores 
lloraste  alguna  vez  ?  Ay  !  cuan  terrible 
es   amar    en   silencio  ,  alimentarse 
de  lágrimas  ardientes,  ver  la  vida 
entre  amargos  ensueños  deslizarse  ! 

Blan,     Hijo  mió  ! 

Ftrr.  Sí ,  SI....  dame  ese  nombre..., 

nombre  consolador  y  á  par  hermoso  ! 
Repítelo  otra  vez  ,  y  un  beso  ardiente, 
nn  beso  maternal  clava  en   mi  frente. 

Blan,     Estás  contento  ?  {  Bestitiü<ili,\ 

Fcrr,  No  ,   que  el    labio    tuyo 

helado  lo  sentí  sobre  una   hoguera. 
Mi    frente  es  un  volcan  ,  mis   venas  arden 
en  fuego  abrasador  ,  irresistible.... 
y  tú   ries  cruel  cuando  rae  abraso  ¡ 


lilaiu 

IWr. 


Jilon. 
Fcrr, 


Blah. 


Ferr. 


Blan. 


Ferr. 
Blan, 


Ferrando  !  que    delirio.... 

Si ,  delirio 
que  el  alma  emponzoñada    alinicnlaba  , 
y  mi  ser  y  mi  vida  devoraba. 
Tú   eres  mi   bien  ,  mi    gloria  ,  mi    tesoro; 
tú  eres  el  dulce  encanto  de  mi  vida, 
y  mi   tormento   á  par..,.   sí..~  yo  te  adoro! 
■Insensato  !  insensato  ! 

Tú  no  sabes 
que  raucbo  tiempo  devoré  á  mis  solas 
tormentos  infernales,  que  m¡  alma 
en  convulsivo  frenesí  penaba? 

•  No  viste  nunca  en  mis  dolientes  ojos 

•  acerbo  llanto  que  mi    rosti'o  ajaba? 

Era  amor,  tanto  amor,  que  ya  en  mi  pecbo 
no  podia  caber,  y  al  fin  estalla 
en  suspiros  y  lágrimas  desecho. 
Ten   de  mí  compasión  ! 

Oh!  si  lo  hiciera 
tu  insensata  pasión  maldecirías. 

•  Hay  un  voto  sagrado 

que  me  liga  á  otro  amor  ,   desventurado  ! 
Otro  amor  ,  es  verdad  ,  un.  juramento 
que  pronunció   tu   labio  en  los  altares 
y  que  bendijo   Dios   desde  su  asiento, 
y  que  maldigo  yo. 

Calla  iníelice! 
.   Sabes  tú  por  ventura  ,  cuantos  males 
te  trajera  mi  amor  ?.  Ah  !  no  pretendas 
con  doble  pena  emponzoñar  tu  herida , 
Ya  que  te  hirió  el  dolor  por  triste  suerte.... 
Tu  amor  es  ilusión  de  encanto  y  vida, 
y  es  veneno    mi    amor  que  dá  la   muerte. 
Venga  esa  muerte  por  piedad  ¡ 
(  Se   ujcn  fuera  tres   palmadas,  ) 

Silencio  ! 
Silencio  por  favor. 


Ferr, 
Blan. 


Ferr. 
Blan. 


Ferr. 
Blan. 


Ferr. 
Mart. 
Blan. 
Ferr. 

Mart. 
Blan. 


Ferr. 
Blan. 


Ferr. 
Blan. 


(53) 

Blanca  ! 
•  (  Es  la  «efia....  ) 

Silencio'...    (Huir,  y   abandonar   al  triste 
en  sa  .lecho  mortal!  Él,  inhumano 
que  fiera  muerte  me  dará  mañana, 
y  mañana  tal  vez  con  hierro  impío  , 
el  pecho  romperá  del  amor  mió  í  ) 
Oh  !  no  me   ois ,  señora  ! 

(Si,  la  muerte.... 
si  otra   mano....)  Ferrando  pide  al  cielo 
que  en  mí  loro  furor  te  compadezca! 
Sí,  Blanca  ,    compasión  ! 

(:Niuo  inocente', 
nunca  sea  yo  la  que   inhumana  estampo, 
mancha  de   crimen    en  tu  pura  Ircnlc.  ) 

(  Repiten    la   seña.  ) 
Ya  lo  oí ,  ya    lo  oí.... 

Señora.... 

Blanca  ! 
Es»,  yoz ! 

Es  la  voz  de  vuestro   esposo 
que  os  llama  de  su  lecho. 

Blanca  !m. 

Y  siempre 
me  habrá    dt-    perseguir!  Jamás,  Rodrigo, 
mientras  pueda    su  voz   gritarme...  Blanca, 
jamás  suesposa  partirá  conti{;;o. 
(Un  nicniento  de  silencio.) 
No  vais  ? 

Ferrando  ,  me  llanni 
el  inhumano  á  su  lecho: 
no  sabe  que  ya  mi  pecho 
por  ageno  amor  se  inilama. 
Qué.decis? 

Atormentado 
largo  tiempo  el  corazón, 
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rombales  de  una  pasión 

vaiíamenlc  ha  contrastado. 

Por  la  noche  y  en  mis  sueños 

para  mi  mal  seductores  , 

crecieron  dulces  amores 

y  delirios    halagüeños. 

Ferr. 
Blan. 

Amáis!  y  &  quién  ? 

Por  favor.... 
tií  me  pides  que  lo  diga? 

Ferr. 

Si ,  si,  Blanca,  y  Dios  maldiga 
al  que  goza  de  tu  amor. 

Blan, 

Tú  te  maldices  ! 

Ferr, 

A  mí! 
Te  burlas  ? 

Blan. 

Ves  como  lloro  ? 

Mari, 

Blanca ! 

Blan, 

Lo  escuchas  ?  Te  adoro , 
y  me  separan  de  tí. 
Porque    no  acalla    la  muerte 
ese  grito  aterrador  ? 

Ferr. 

Tu  me  amas! 

Blan. 

Tienes  valor  ? 
Está  en  tu  mano  mi  suerte. 

Ferr. 

Vida  y  alma  tuyas  son. 

Blan. 

No  es  tu  vida  lo  que  quiero.^. 
Qué  digo  ?  Clava  ese  acero  , 

(  Sacando  el  puñal   del  page  y  poniéndole  en 

su 

mano. 

) 
clávalo  en  mi  corazón. 

Fl-rr. 

Tu  morir  ! 

Blan. 

No,  no,  que  es  él , 
él  morir  debe  ,  inhumano  ! 
El  acero  está  en  tu  mano, 
y  en  esc  lecho.... 

Ferr, 

Cruel  ! 
Yo....  jamas. 
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Ulan.  Y  ''c  «le  perderte  ! 

No  me  amaste ,  no  es  verdad. 
Ferr,  Qué  triste  IVlicidad, 

si  está  en  manos  de  la  muerte  ! 
Blan.         Pues  bien  ,  olvídame. 
Ferr.  No«.. 

Blan.        Tal  vez  llorarás  ya  tarde 
esa  dicha  ,  que  cobarde 

tu  brazo  no  conquistó. 
F^rr,  Un  crimen  !  Piedad  ,  piedad  !.» 

Blan.  Delirio  !  Piedad  de   tí.... 

Ferr,  Blanca  ! 

Blan.  Su  muerte. 

Ferr,  Si....  si.... 

llórale  en  la  eternidad. 
Blan.         No  te  apiade  su  gemido. 
Ferr.  Júrame  amor. 

Blan,  Siempre  amor. 

Fcr,  Perdóname  tú,  seiior  , 

que  el  ángel  malo  ha  vencido. 
{Se  precipita  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
Mari,  Corre,  insensato  rapaz, 

corre  y  maldice  tu  suerte. 
(^Momento  de  silencio.) 
Mari.         A  y  !  {Dentro.) 
Blan.  Es  la  voz  de  la  muerte. 

Don  Martin  dormid  en  paz! 
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ESCENA    IX. 


]£n  este  momento  se  oje  rumor  en  la  puerta  del 
fondo ,  entrando  después  por  ella  D.  Rodrigo. 
Blanca  corre  d  su  encuentro  para  ocultarle  al 
Page  ,  que  pálido  y  azorado  se  presenta  en  la 
puerta  de  la  derecha-,  la  del  fondo  se  cierra 
detras  de  los  dos  amantes  ,y  Ferrando  que  se 
arroja  sobre  ellos  ,  clava  en  una  de  las  hojas 
de  la  puerta  Su  puñal, 

Blan,  Silencio  !  Quién  puede  ser  ? 

Rod,  Es  tiempo  ya? 

Blan,  Ya  te  sigo. 

Ferr,  lln  hombre!  Un  hombre!... 

Blan,  Rodrigo  ! 

Ferr.  Maldita  seas,  muger  ! 


Jontaíia  Cuarta. 

Sala  grande  de  an  mesón  ,  en  Sevilla. 

ESCENA  PRIMERA. 


Oariz  y  Aktuhkz  en  un  extremo  del  teatro^  Ñuño 

en  el  opuesto  jr    la   tía  Ménica  arreglando 

algunos  muebles, 

Mi'inl,  Y  qué  ha  traido  el  señor  Autunez  de  la 
{^ran  ciudad    de    Córdoba  ? 

Anlu.  Poco  y  bueno  ;  excelente  vino  de  Toro 
para  recalo  de  los  pobres  religiosos  de  S.  Fran- 
cisco ,  que  asi  tienen  ellos  la  salud  ,  unos  cuan- 
tos almudes  de  garbanzos  de  Castilla  para  el 
puchero  del  señor  Dean,  qae  está  gordo  como  uu 
potentado  (lo  Italia  ,  y  un  mancebillo  hermoso 
como  un  ángel  ,  pero  triste  y  dolorido  como 
una  Magdalena. 

Moni,  Ya  le  he  visto  señor  Antunez,  y  ciertamente 
es  lindo  el  mozalvete:  desde  que  vinisteis  no  se 
le  ha  vuelto  á  ver..~  se  encerró  en  su  cuarto* 
que  me  ha  pagado  muy  bien ,  y  así  Dios  me 
tenga  en   su   gracia  ,  como.M. 

Ortiz,  Vaya  ,  vaya  !  déjenos  Yi  hóena  Mónica  , 
que  ya   nos  vá  á  ensartar   toda   la   letanía. 

Moni,  Quiero  hablar  ,  señor  Orliz  ,  que  esta  es 
la  comidilla  de  mi  oficio,  y  como  dijo  el  otro, 
quicu  no  pregunta  uo  sabe,  y».. 
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Anta.  Espero ,  señora  Mónica,  que  me  tratareis 
bien  al  mancebilo,  y  yo  os  aseguro  que  no 
os  pesará  «  porque  es  dadivoso  como  uu  rey  ,  y 
agradecido  sobremanera 

Moni,  Vaya  ,  señor  Anlunez  ,  dígame  si  de  mi 
casa  ha  salido  nunca  nadie  disgustado  ,  porque 
ahí  están  todos  ,  que  pueden  decir  si  mi  genio 
no  es  el  de  un  ángel ,  aunque  es  mala  compa- 
ración. 

Ortiz,     Y  qué  nuevas  traéis  que  merezcan  atencion?- 

Antu,  Muy  tristes  ,  porque  á  mi  salida  acababa 
de  acontecer  un  suceso  trájico  ,  que  habia  pues- 
to en  consternación  á  todos  los  habitantes  de 
Córdoba. 

Moni.     A  ver  ? 

Antu,  La  noche  antes ,  habia  sido  asesinado  en 
su  lecho  el  buen  conde  de  Niebla,  don  Martin 
de  Sandoval,  que  en  aquella  ciudad  residia  hace 
algunos  años. 

Ortiz,      Y  quién    le   mató  ? 

Ant,       Nada  se  sabe. 

Ñuño,  Yo  os  lo  diré  :  fué  el  page  de  dona  Blanca 
su  esposa. 

Moni,     Miren  el  bueno  del  page! 

Antu,     Y  como   se  supo.... 

Ñuño,  Un  pescador  que  en  su  barca  condujo  á 
doña  Blanca  hasta  Cantillana,  quedó  encargado 
de  volver  á  la  casa  y  arrojar  al  rio  el  cadáver 
de  don  Martin  :  el  pescador  encontró  clavado 
en  una  puerta  un  puñal  ensangrentado  que  ha- 
bia pertenecido  al  page  ,  cuyo  puñal  no  debió 
nunca  perder  ,  porque  era  la  única  señal  que  le 
podia  hacer    conocer  á  sus  padres.... 

Ftrr.  (  Gran  Dios  !  )  (  Entreabriendo  la  puerta 
de  su  habitación.) 

Moni.     Veo  que  su    merced  está    muy  cntcradji;...» 
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Ñuño.  Sí  lo  estoy  ,  como  qne  si  enconlrara  al 
pagecillo  no  había  de  ser  mas  poderoso  qae  yo 
el  mismo  arzobispo. 

Moni,     GSmo  ? 

Ñuño.  Solo  haciéndoselo  conocer  á  sa  padre,  qae 
es  an   caballero  muy  noble  y  rico» 

Ferr,     (  Oh  !  es  noble  mi  padre.  ) 

Moni.    Cierto  que  la  historia  es  espantosa.... 

Antu.  Vaya  viendo  la  señora  Ménica  como  nos 
apareja  habitación  para  mí  y  el  camarada  ,  qae 
ya  va  á  cerrar  la  noche ,  y  á  esa  hora  acostum- 
bro  yo  cerrar  los   ojos. 

Moni.  Vayan  á  cenar ,  que  la  cama  estará  á  pan« 
to  muy  en  breve.   (  f^áse.  ) 

Antu.  jr  Tom.     Buenas  noches  señor  forastero* 

Ñuño,    Adiós  baena  ^ente. 

ESCENA    II. 


NoSo  ,    Ferrando. 

Ñuño,  Bise  mancebillo  qae  dicen  haber  venido  de 
Córdoba ;  sin  duda  debe  ser  el  mismo^»  aquí 
está. 

Ferr.     Señor  forastero  ,  he  oido  cnanto  hablabais. 

Ñuño,    Estabais  ahí  ? 

Ferr.     Oculto  detras  de  osa  pnerta. 

Ñuño.    Os  interesaba    mucho  sin   duda  lo    que    yo 
acabo  de  contar. 

Ferr,     Oh!  mucho. 

Ñuño.    Sois  el  page   de  doña   Blanca  ? 

Ferr,     Conocéis   á  mi    padre  ? 

Nuña,    Si. 

firr.     Habéis  dicho  qnc  es  an  caballero  noble. 
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Niítio,    Y  rico. 

Ferr,     Y  mí  madre? 

Ñuño,    Esa  ,  en  la   gloria  está. 

Ferr,     Dios  mió  !...  el  nombre  de  mi  padre.... 

Ñuño,    Don  Rodrigo  de  Vargas. 

Ferr,     Don  Rodrigo  ... 

Ñuño,    El  amante  de  doña  Blanca. 

Ferr,     Ah!  Conque  era    él....  mi  rival..*,  iremos  á 

bascar  á  mi  padre  ? 
Ñuño,    Al  instante:  su  casa  está  inmediata. 
Ferr,      Pero  decidme,  que  pruebas  tenéis  para   que 

os   crea.... 
Ñuño.   Este  puñal. 
Ferr.     El  mió  ! 

Ñuño,    Con  él  os  abandoné  yo  al  pie  de  la  capilla.... 
Ferr,     Sí ,  ya  lo  sé....  iréis  á   buscar  á  mi  padre.... 
le    diréis    que    aquí    le  espero;    no,   no,   en    el 
puente  de  Triana. 
Ñuño,    Es  muy    lejos. 
Ferr,      Sin  embargo. 
Ñuño,    Y  no  queréis  venir  ? 
Ferr,     No,  estará  coa  él  doña  Blanca. 
Ñuño,    Él  os  irá  á  buscar  al  momento. 
Ferr;      (Y  ella  quedará  sola!  ) 
Ñuño.    Adiós !      '  .        <-     .         . 

Ferr.      En    el  puente  de    Triana....    ah  !  volvedme 

ese  puñal.... 
Ñuño,    Para  que  ? 
Ferr,      Le  necesito. 
Ñuño,    Tomadle. 
Ferr,      (  Bien  ,  ahora  ,  nada  falta  á  raí  felicidad.  ) 
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ESCENA    III. 


Decoración   corta   de    calle:  d   la  puerta    de  una 

casa,  (fue  se  figura  ser  la  de  D.  Rodrigo  de  f^ar~ 

gas  ,  estarán  sentados  FarfAn  y  Garcés. 

Farft  Esta  os  la  vida,  Garcés; 

uno  mucre  ,  otro  se  casa  , 

unos  lloran  y  oíros  rirn.... 

Triste  condición  humana! 
Garc.  Filósofo  estás. 

Forf,  Si  estoy  , 

Garcés ,  y  la  cosa  es  clara.... 

estar  oyendo  allá  adentro 

de  ese  leslin  la  algasara, 

donde  alegres  todos  rien 

y  todos  beben  y  cantan , 

y  aguardar  aquí  á  la  puerta 

como  el  mendigo  que  aguarda 

los  despojos  del  festin.... 

No  es  situación  bien  amarga  ? 
(  Sale  Ñuño  por  la  izquierda  jr  entra  en  la  casai^ 
Garc,  Dios  quiso.M.  quién  va! 

Farf*  Dejadle 

entrar. 
Garc,  No  habló  una  palabra. 

Quién  es  ? 
Farf,  Un  descamisado 

que  goza  la  couBanza 

de  mi  señor  ,  que  yo  solo 

en  un  tiempo  disfrutaba» 
Garc,  Injusticia. 

Farf,  Si  por  cierto.... 

Garc,  Otra  ver  vuelve. 

Farf.  Quién  ? 

Garc,  Calla! 
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ESCENA   IV. 


Los  mismos  y  Dow  Rodrigo  j'  NuSo. 


Rod. 

Qué,  no  quiere  entrar  ? 

Ñuño. 

Se  obstina 

en  eso. 

Rod. 

Pero  qué  causa? 

Ñuño. 

Grave  causa,  dou  Rodrigo  , 

ama  á  vuestra  esposa. 

Rod, 

Rasta  !... 

Desventurado ,  no  sabe 

que  es  su  madre  la  que  ama  ? 

Ñuño. 

No  digisteis  '... 

Rod. 

Te  engañé.... 

Temí  que  á  saber  llegara 

alguno  el  bondo  secreto 

comprometiendo  su  lama. 

Ñuño, 

Dona  Rlauca  ! 

Rod. 

Y  él  me  espera.... 

Ñuño. 

En  el  puente  de   Triana. 

Rod. 

Vamos. 

Ñuño. 

(Qué  horrible  secreto 

aun  por  penetrar  te  falta!  ) 

(  Se  va  por  la  izquierda.  ) 

ESCENA    V. 


Fahfan,  GarCÉS,  j  poco    después  Feruakdo. 

Farf.  Qué   dices  de  esto  Garcés  ? 

Garc.  Farfan  ,  yo  no  digo  nada  , 

sino  que  salió  el  señor.». 
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Farf.         Dónde  irán  ? 

Garc.  Es  cosa  extraña, 

en  nocbe  de  boda.^. 

V'^'-f'  Y  visle 

como  en  secreto  se  hablaban  ? 

Ferr»  Se  alejan....  era  ni¡  padre  , 

él  era....  padre    del  alma  ! 
Pensé  no  tener   valor. 

Carc,  Algnien    viene. 

Ferr,  ,        •  Esta  es  la    casa. 

Gnardeos   Dios  ,  el  escudero  , 
si  alguna  vez  en  el  alma 
la  compasión  abrigasteis 
dadme  esta  noche   posada. 
Ved  rae   que  muero    de    frió  , 
asi  la  virgen  sin  mancha 
en  mejor  vida  os    lo  premie.^, 
dadme  esta   noche   posada. 

Farf.  En    mala  sazón    llegasteis: 

orden   me  dio    doña   nianca 
mi  señora  ,    de  que   solo 
los  convidados    entraran. 

Ferr,  Válgame  Dios,  escudero, 

hijo  soy  de  la  desgracia. 

Garc.         Farfan  ,   rae  dá  pena.    ' ' 

f»''/'  Cierto.... 

es  tan  niño'.*. 

Garc,  En   otra  casa 

hallareis  acaso.... 

Ferr.  No, 

ya  corri  muchas  muy  altas 
con  lágrimas  en  los  o)os, 
con  el  dolor  en  el  alma. 
Vayase  de  aquí ,  me  han  dicho  , 
el  rapazoflo  se  vaya  , 
ó  á  palos  le  arrojaré 
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de  la  pnerta  de  mí  casa. 

Tienen  el  pecho  de  bronce, 

pero  de  súplicas  basta, 

que  á  mendigar  no  nací 

y  fué  noble  mi  prosapia. 
Farf,         Hola. 
Ferr.  Aquí  sobre  estas  piedras, 

mas  que  vuestros  pechos  blandas, 

pasaré  la  noche. 
Garc.  Mira, 

yo  no  puedo  mas. 
Farf.  Ya«.. 

{Se  oye  múiica  dentro^ 
Garc.  Calla. 

Ferr,  Qué  es  eso  ? 

Garc,  Músicos  son  , 

que  h^y  boda. 
Ferr,  Y  decidme,  cantan  ? 

Garc,  Diez  vocts  hay  por  lo  menos  , 

diez  ,  entre  gordas  y  flacas. 
Farf,         Silencio!  silencio  !... 

,  (^Cantan  dentro  los  músicos,') 


Linda  desposada 

de  rostro  gracioso, 

de  amor  sonrojada 

risueña  de  amor. 

Recibe  en  su  lecho 

esposo  que  adora  , 

latiéndole  el  pecho 

de  gozo  y  temor. 

Ferr. 

Todos 

son  felices. 

Farf, 

Extremada 

canción ! 
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^'"'''*  Y  bien  merecida, 

qne  es  hermosa  doila  Blanca. 

Ferr.  Ellos  cantan,  y  yo  aquí, 

lágrimas  vertiendo  amargas , 
lleno  de  envidia  contemplo 
«u  bulliciosa  algazara. 
De  Ja  noche  el  duro  hielo 
mi  tierno  cuerpo  traspasa 
mientras  allí  todos  rien.... 
Morir,  mientras  ellos  cantan  ! 

Garc,         Dejémosle  entrar,  Farfan. 

J^'arf.         Me  temo.... 

?.'''■'■•  No  sabrán  nada. 

J^ar/,         Pues  bien  ,  dejémosle  entrar, 

que  está  la  noche  que  pasma, 
■rerr,  Y  nunca ,  nunca  es  perdido 

hacer  un  bien...  Dios  lo  paga. 
Oarc.  Y  entremos  también   nosotros 

si  te  parece. 

^'"''^'  Me  agrada, 

entremos  pues. 

Ya  ,  á  lo  menos , 
no  moriré  sin  venganza. 


Ferr, 
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ESCENA  VI. 


Dormitorio  de  doíta  BlAncA:  en  el  fondo,  liacía  la  dere- 
cha, el  lecho  nupcial  adornado  elegantemente  al  g.sto 
de  la  época.  Al  mismo  lado,  mas  hacia  el  proscenio,  una 
imagen  de  la  Virgen  de  los  Dolores  ,  delante  de  la 
cual  alumbrará  pendiente  del  techo  una  lámpara  de 
plata.  Se  oye  cantar  otra^  vez. 

Ardiente  de  amores 
su  aliento  es  IVagante, 
muy   mas  que  las  üores 
que  adornan  su  sien. 

Hermosos  sus  ojos 
ostentan  en  vano 
fingidos  enojos  , 
fingido  desden. 

ESCENA  VIL 


FEnnANDO,  entra  j  se  dirige  silenciosamente  al 
lecho  ,  levanta  una  cortina  ,  y  al  verle  vacio 
vuelve  á  dejarla  caer. 

Aun  no  vinoM»  Solo  advierto 
del  canto  el  clamor  incierto 
que  en  torpe  íestin  retumba  , 
y  está  su  lecho  desierto  , 
desierto  como  una  tumba. 
Allá  en  depravada  orgia 
gózate  Blanca  en  buen  hora  , 
sin  pensar  en  mi  agonía  y 
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sin  que  una  lágrima  fría 

nuhle  tu  risa  traidora. 

Cuanta  ilusión  de  placer 

agita  agora  tu  pechc.M 

mucho  te  cngaíias  ,  rouger  , 

si  de  mi  madre  en  el  lecho 

tu  pensaste  adormecer  : 

que  no  hay  placer  sin  virtud>*M 

Tú  mi  corazón  llenaste 

de  dolorosa  inquietud  ; 

iii  tirana  me  engañaste.». 

Ven,  allí  está  tu  atahud. 

No  habrá  sueños  seductores  | 

que  de  tu  lecho  de  amores 

guarda  la  entrada  el  dolor.... 

Yo  le  aconsejo  que  llores 

por  tus  culpas  al  Señor. 

Llora  ,  que  no  impunemente 

se  destroza  sin  piedad 

un  corazón  inocente , 

que  lleno  de  amor  ardiente 

te  entregó  su  libertad. 

Insensato,  que  te  amé 

con  delirante  pasión  ! 

Insensato  ,  que  lloré 

pidiéndole  compasión 

cuando  desprecio  alcanza. 

No  eras  mi  gloria  y  mi  encanto  ? 

Cansábate  ya  mi  llanto 

que  le  secaste  en  mis  ojos  , 

6  era  culpa  amarte  tanto 

para  así  causarte  enojos  ? 

C(jnio  me  heriste,  cruel, 

en  lo  mas  hondo  del  alma  ! 

Mal  haya  quien  ama  fiel, 

y  por  momentos  de  hiél 

o 
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trneca  la  vida  y  la  calma! 
(^Mirando  á  la  puerta.) 
Venganza  mia,  tu  ínlcnto 
muy  pronto  á  cumplirse  va  : 
viene  allí.M.  que  hermosa  eslá  !..• 
Belleza  que  en  un  momento 
la  muerte  marchitará. 
{Se  esconde  tras  del  Jecho,") 

ESCENA    VIII. 


FerbAndo,  dona  Blanca,  engalanada  j^  con /lores 
en  la  cabeza,  pero  pálida  j  pensativa.  Algunas 
doncellas  la  siguen  ,  también  vestidas  con  os- 
tentación, 

Blan,         Ah  !  pude  al  fin  sustraerme 

á  ese  bullicio  infernal. 
Done,  i.a    Tan  pronto,  señora  mia, 

del  festín  os  retiráis  ? 
Blan,         Cánsame  tanta  algazara 

y  allí  mi  esposo  no  está, 

que  despareció  y  me  temo 

algún  suceso  fatal. 

Bien  estáis  ,  desdichas  mías  ! 

Siempre  aumentando  mi  afán, 

de  negros  presentimientos 

os  habéis  de  alimentar  ? 
Done,  1.*   Triste  estáis,  mas  no  es  extraño^ 

señora ,  que  en  noche  tal  , 

cuando  se  esperan  amores 

es  muy  triste  el  esperar. 
Blan.  Mi  esposo.... 

Done,  a.»  No  temáis  nada  , 

que  al  momento  volverá. 
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Done,  1/  Has  visto?  {A  Ja  a,"  aparte^) 

Done,  a.*  Ciertas  mugcrcs 

no  saben  disimular. 
Done.  I.*  Ganas  tiene  de  ser  dueña.  , 

Done,  a.'  Dueña  es  ella  mucho  ha. 
Done,  I ,»  Gimo  ? 
Done,  a.*  Dii  que  fué  la  esposa 

de  don  Martin  Sandoval. 
Slan,         Quién  nombra  aquí  á  don  Martín? 
Done.  I.*  Recio  hablaste  y  por  demás. 
Done,  a.*  Aquí  Isabel  nos  contaba 

del  conde  el  triste  Gnar» 

que  dicen  le  hirió  un  mancebo 

aunque  muy  joven  audaz. 
Blan.         Silencio,  silencio  digo. 
Done,  a.*  No  fué  mi  iutentOM^ 
Blan,  Callad.iw 

Para  nada  os  necesito, 

idos   todas  á  acostar. 

Esa  puerta  cerrareis  , 

Inés,  tal  vez  tardará 

mi  esposo:  quitad  la  llave, 

y   i  él  solo  se  la  entregad. 

ESCENA  IX. 


Blahca  ,  Ferrakdo. 

Blan,    Sola  me  deja  y  de  temores  llena , 

y   huye  de   mí  cuando  le  espero  ansiosa  !..• 
Sola,  y  no  viene  á  consolar  mi  pena  , 
y   el  seno  esquiva  de    la  amante  e5posa. 
Oh!  tal  vei  me  aborrece....  del    delito 
la  marca  infame  señaló  mi  frente  , 
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cual  la  marca  infernal  con  que  al  precito 
señala  el  vengador  Omnipotente. 
(Queda  un  momento  con  la  cabeza  inclinada  sobre 
el  pecho:  al  volverla  á  levantar  ,  lanza  un  grito 
viendo  delante  de  si  d  Ferrando,  ) 
Ah  !  vos  aquí. 
Ferr,  Tembláis  ? 

Ulan.  Aquí...,  Dios  mió  ! 

Fcrr.     Tetieis  razón  para  temblar. 
Jilan.  Ferrando ! 

Que  buscáis,  infeliz  ? 
Ferr.  Busco  Ja  muerte. 

Ulan,     Idos,  idos  por  Dios  ,  ved   que  mi  esposo 

muy  pronto  ha  de  volver. 
Ferr.  Oh  !  yo  os  prometo 

que  aqui  no  me  hallará. 
Ulan,  Si  ,    yo  os  lo  pido 

de   rodillas  temblando.... 
Ferr,  Te  comprendo  ! 

Temes  que  sepa  tu  maldad,  traidora, 
y  cuanto   encierra  de  infernal  veneno 
el  corazón  de    la  muger  que  adora!... 
JSlan,    Hay  mas  desdichas? 
F^err,  No  ,  ya  se  acabaron; 

que  no  hay  desdichas  en  la  tumba. 
Ulan.  Cielo ! 

Qué  decis  ? 
F'err,  A  los  males  de  la  vida  , 

cual  mas  durable  y  bienhechor  consuelo? 
Tú,  Criador  del  mundo,  tú  á  los  hombres 
en  tu  mente  suprema  condenaste 
á  dormir  eu  la   noche  de  la  tumba 
en  sueño  eterno  ,  funeral,  profundo.... 
Bendito  seas ,    Criador    del   mundo! 
Blan.     Me  amenazáis..;,  me  amenazáis,  Ferrando!... 
Ferr.      Cuau  bella  estás   con  ostcutosas  galas! 


Blan. 
Ferr. 


Blan, 
Ferr, 

Jilan, 
Ferr. 


Blan, 
Ferr, 


Blan, 
Ferr, 


pian, 
Ferr. 
Blan, 

Ferr, 
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Úermosa  como  nn  sol  !  Tú  no  espiraste 
qiip  en  Manto  y  luto  se  trocaran  luego» 
Salid  de  aquí  ,    Ferrando» 

(  Saca  un  pomo.  )    Sin  venganza  !.,. 
Mirada.,  es  para   vos-...  así  la   muerte 
sin  dolor   llegará.... 

Nanea ! 

Pensadlo.... 
que  ísta  mi  suerte  es  ya  y  es  vuestra  saerle. 
Jamás. 

Miradme,  que  en  mi  edad  florida, 
(  Bebifndn    del  pomo,  \ 
sin   miedo  alguno   el  tósigo  derramo 
en  este  corazón  lleno  de  vida. 
Ahora  decidme  si  estaré   resuelto 
ya  sin  amor,  sin  esperanza  alguna.... 
Qué    quieres  tú  de  mi'? 

Ya  no  te  pido 
ni  amor,  ni  compasión,  crímenes  solo; 
esto  busco.MM 

Infeliz! 

Tú  me  ensefiaste 
la  senda  horrible   que  al  delito  guia.... 
No  pensaste  jamás  qtie  en  esa  senda 
mi  brazo  matador    te  encontrarla? 
Callad  ,  callad,  Ferrando,  que  mi  pecho 
destrozáis  sin  piedad. 

Y  tú  ,  inhumana  , 
qué  hiciste  tú  de  mí,  de  mi  inocencia  ? 
Ah  !  que  es  triste  la  muerte  cuando  viene 
á  acibarar  ensueiíos  deliciosos  : 
cuando  la  mente  con  delirio  vaga 
en  esperanzas  de  placer  y  amores.... 
Triste  es  morir  en  atahud  de  flores  I 
Por  qué  fuiste    cruel    con  quien  le  amaba, 
con  quien  su  vida  por  tu  bien  daria? 
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Por  qué  fuiste  cruel  ? 

Ulan.  Dejaílme  os  mego  t 

Fcrr.     DejartCt 

Blnn,  Por  favor  ! 

Fcrr,  No  ,  ya  eres  mía  : 

el  crimen  nos  unió:  pronto  al   sepulcro 
bajaremos  así,  ya  en  Taño   imploras. 

Blan,    Ferrando  ,  por  piedad  ,  Ferrando  I... 

Ferr»  Lloras? 

También  lloraba  yo,  sin  que  en  tu  alma 
mis  lágrimas  de  amor  piedad  hallasen. 
( Se  ojc    cantar  otra  vez   dentro,  ) 

Linda  desposada 
de  rostro  gracioso  , 
de  amor  sonrojada, 
risueña  de  amor, 

Recibe  en  su  lecho 
esposo  que   adora  , 
latiéndole  el  pecho 
de  gozo  y  temor. 

Oyes  ,  Blanca ,  el  festín  ? 

Por  qué  no  callan  ? 
El  canto  es  de  una  orgía  que  celebra 
nuestras  bodas  de  muerte. 

Canto  horrible! 
Acabemos  ,  señora....  (  Dándola  el  pomo. ) 
To....  no    puedo.... 
(  Dejándole  caer  :  Ferrando  saca  el  puñal,  ) 
Qué  hacéis  ?...  Ese  puñal.... 

Puual  impío! 
Señora....  no  es  verdad  ? 

No  os  compadece 
mi  llanto?  A  vuestros  pies  lo  estoy  vertiendo. 
Ferr.     Preparaos  á  morir. 
Blan,  Perder  mi  alma! 


Blan, 

Ferr, 

Blan, 

Ferr, 
Blan, 


Ferr, 
Blan, 
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Ferr,     Vos  perdisteis  la  mia. 
Blan.  Esto  tan  solo. 

Ferr,     Rezad  aqaf....   la  Virgen  doloro.ta 
vuestra    oración  escuchará  piadosa. 
(  Blanca  arrodillada  delante  de  la  P^irgen.  ) 
Madre  del   verbo  encarnado, 
qae  al  mundo  diste  salud 

y  ventura  ; 
tú  que  venciste  al  pecado 
por  tu  celeste  virtud  , 

virgen  pura  ! 
A  tí  con  alma  contrita 
llega  humilde  pecadora  , 

madre  de  amor ; 
óyela  tú  ,  que  bendita 
ruegas  por  nos  bienhechora 

al   Redentor. 
G>nsuelo  del  afligido 
que  en  este  mundo  de  llanto 

lanzó  el  cielo  , 
no  desoigas  mi  gemido.». 
dame  en  desconsuelo  tanto 

tn  consuelo. 
No  me  desampares  ,  no  , 
y  tu  bondad  no   permita 

que  sucumba. 
El  infierno  sonrió, 
y  al  alma   de  Dios  maldita 

abrió  la  tumba. 
Si  quien  sus  pecados  llora 
merece  tu  compasión  , 

aquí  está 
una  moger  que  te    implora  !.«. 
Recíbela    en  tu   mansión.... 

Herid  ya. 
(  j4   Ferrando    que   deja  caer  el  puñal,  \ 
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Ferr,  No,    Blanca,  no  le  heriré.... 

Vive  íMi  los  brazos  dichosa 
«k'l  que  te  llama  su  esposa 
y  á  quien  odiar  no  podré. 

Blan.         Es  verdad  ! 

Ferr,  Y  yo  he  podido 

causar  cruel  tus  enojos  , 
y  en  llanto  bañar  tus  ojos  !.... 
Delirios  !  perdón  te  pido. 

Blan,         Ah ! 

Ferr,  Vive  para  el  placer.... 

Mi  brazo   herirte  no  pudo, 
que  es   tu    hermosura  un   escudo 
y  tu  seno  de  muger. 

Blan,         Ferrando ! 

Ferr,  Tú  vivirás , 

hermosa  como  tirana, 
en  otros  brazos  ufana  , 
y   acaso   me  olvidarás. 

Blan,         Y  tú  ,  tú.... 

Ferr,  Yo  moriré 

con  mi  amor  y  mi  despecho. 
Ves  ,  Blanca  ,  ves  ese  Jecho  ? 
Lecho  de    mi  madre    fué. 

Blan,         Pago  !  de  tu   madre  ! 

Jf<t?rr,  Sí , 

y  es  tu  esposo  hucu  testigo , 
que  es  mi  padre  don   Rodrigo. 

Blan,         Tu  padre! 

Ferr.  Qué  tienes  ,  di  ! 

Blan,         Don  Rodrigo  no  digiste  ? 

Ferr,  Una  niuger  en   Sevilla 

me  halló  al  pie  de  una   capilla.... 

Blan,         Cruel !  por  qué  no  rae  heriste  ? 

Ft:rr,  Qué  dices  ? 

Blan,  No  te  dá  horror 


h 
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p(>iisar    en  tu  madre   impi'a  ?  , 

Ferr,  Callad  ,  callad....  Madre  luia  ! 

Murió....  callad   por  favor. 
Ulan.  Vive  esa    desventurada. 

ferr.  Miserable».,  no  lo  creo.... 

Que  vive  decís ,  y  os  veo 

con  mi  padre  desposada  ? 
RJan,         Hijo  mío ! 
Ferr,  Y  es  verdad  í 

Dicha   es  madre  ,  el  conocerle  , 

cuando  me   espera  la   muerte 

y  una   horrible  eternidad  ! 
Jtlan,         Morir  lú ! 
Ferr,  No  lo  sabías  I 

JBlan.         Tu   rostro  pálido.... 
J^err.  Sí.,.. 

Ya   ha  tiempo  que  Jo  sentí 

aquí  en    las  entrañas    mías. 
Jilan,         Desla Heces  I 

{Sosteniéndolo  en  sus  brazos.) 
Jiod.  dentro.  Abrid    ya. 

Jilan.         Tu  padre....  lo  escuchas? 
Ferr.  Yo.... 

no  le  veré....  madre....  no.... 

antes  la  muerte....    vendrá.... 
(  Reclina  la  cabeza  en  el  seno   de    doña   Blanca 
jr   espira. ) 

ESCENA    X. 


Dichos  ,  DON  Rodrigo. 

Blan.  Rodrigo! 

^^"f^'  Muger  impura  .' 

Hijo  del  alma  ! 
{Arrcdillándose  delante   de  él.) 
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J]lnn.  Por    mí.... 

Rnd,  Qué  horror  ! 

Blan,  Yo  la  causa    fui.... 

yo  marchité  su  hermosura. 
Roil.  Muerto  !.... 

Blan,  A  y  Dios! 

Bod»  Día  de  horror 

fué   el  día  en  que  yo   te  amé, 

si  guardabas   á  mi    fé 

sepulcros  en  vez  de   amor. 
Blan*         Yo  fui....  yo.... 
Bod,  Quédale  á  Dios.... 

Blan.         Madre  desdichada  y  triste  ! 
Bod,  Tú  una    maldición  pusiste 

y  una  tumba  entre  los  dos. 
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